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CON LAS DEBIDAS LICENCIAS DEPOSITO LEGAL Lo 11 1960 


PRAY+EUIS“DE"EEON“MISTICO 


Olimpia Bertalia 


LOS NOMBRES DE CRISTO 


Cristo es el centro de toda la obra mística de Fray Luis; el 
Vérbo es considerado como la causa primera de todo lo existente, 
por lo que todo sale de El, «egressus», y a El vuelve todo, «regres- 
sus», como a su fin necesario. 

Parece que el maestro agustino sólo tiene una preocupación: lle- 
var los hombres a Cristo, pero no por medio de la sugestión de rim- 
bombantes discursos o de expresiones patéticas y melífluas, sino 
mediante una visión clara y profunda de todas las verdades cris- 
tianas. El quiere que el hombre se acomode a su finalidad, como cria- 
tura racional que es y por ende a través de la mayor ón 
posible del misterio de amor que lo envuelve. 

De la comprensión nace el convencimiento que, ayudado por la 
Gracia, florece en frutos de buenas obras y endereza al alma por el 
camino de la santidad hasta la contemplación de Dios. Sólo enton- 
ces puede ser verdaderamente fervoroso el sentimiento y no podrá ser 
confundido con un mero sentimentalismo, porque entonces el cora- 
zón vivirá de amor sincero e indefectible. 

Frente a la visión claramente determinada de lo que Cristo: es 
para nosotros, se puede comprender y deducir lo que somos y de- 
bemos ser para El. Los Nombres constituyen una explicación del 
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«admirabile commercium» entre Dios y el hombre; es la expre- 
sión de una doctrina espiritual sublime que, nacida de una expe- 


riencia vivida, se convierte en una elevada doctrina espiritual. 


No es fácil llegar a una luz tan esplendorosa a través del estudio 
o la simple meditación. Se trata aquí de intuiciones profundas y ex- 
traordinariamente orgánicas, por lo que podemos suponer legíti- 
mamente que se trata de luces divinas. Por lo demás el mismo Fray 
Luis confiesa: «¿Quién podrá decir de Cristo y de cosas tan altas 
como son las que encierran Los Nombres de Cristo si no fuere alen- 


tado con la fuerza de su espíritu?» (1). 


Este tratado, que encierra toda la doctrina teológico-mística acer- 
ca del Verbo Encarmado, es muy orgánico en su desarrollo, por la 
colocación de los diversos Nombres; pero como hay algunos as- 
pectos de Cristo, especialmente en sus relaciones con el hombre, que 
no interesan directamente a la mística pasaremos por alto aquellas 
partes que no hacen referencia al tema. 


Fray Luis concibió su primera idea de Los Nombres de Cristo 
con nueve nombres solamente (2), a los que a continuación creyó 
conveniénte añadir otros cinco (3). 


Para poner de relieve mejor los valores místicos de Los Nom- 
bres de Cristo hemos creído más acertado concentrar toda la in- 
vestigación sobre algunos puntos fundamentales, que examinaremos 
sin prisas: 


Mientras la dóctrina mística de San Juan de la Cruz y de la ma- 


(1) Obras Completas Casteilanas. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 
1944. De los Nombres de Cristo, p. 391. Las citas castellanas del presente ar- 
tículo se hacen siempre por esta edición. Nos referiremos a ella con las si- 
glas O. C. C. z 

(2) Pimpollo. Faces de Dios, Camino, Monte. Padre del Siglo Futuro, 
Brazo de Dios, Rey de Dios, Príncipe de la Paz, Esposo. Estos mismos son 
los nombres del opúscule Los nueve Nombres de Cristo. 

(3) Soi los nombres que constituyen la tercera varte de la obra: Hijo 
de Dios. Amado. Jesús. Cordero. además del nombre de Pastor que introduce 
intercalándolo, siguiendo un orden lógico, en la parte primera. 
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yor parte de los místicos (4) es teocéntrica (5), la de Fray Luis de 
León es Cristocéntrica porque coloca al Verbo en el centro de todo 
el universo y como fin último y absoluto de todas las cosas. 

Cristo es Dios, El nace por sí mismo sin el concurso de nadie, 
y, a causa de la potencia de su divinidad, «fructificará acerca de 
sí» (6). La Segunda Persona de la Ssma. Trinidad está en Dios,'co- 
mo Hijo y como Verbo creador y todas las cosas las hizo Dios por 
causa y para gloria del Verbo: «El es adelantado entre tódos y to- 
das las cosas tienen ser por El», pues de hecho la divinidad no pue- 
de tener ningún fin extraño a ella misma. De donde, según el pen- 
samiento de Fray Luis, que es muy paulino, la creación del mundo y 
del hombre ha tenido lugar solamente en previsión de la Encarnación 
del Verbo. Tal Encarnación prescindía de la culpa original, ya que 
Cristo se habría Encarnado aunque el hombre no hubiese pecado. 
La presencia del Verbo humanado era el complemento necesario de 
la creación, porque constituía como el puente natural de contacto 
y de paso entre el hombre y Dios. 

El Creador concibió el mundo como un complejo armónico, como 
una unidad compacta de todos los seres, de los menos 'a los más 
perfectos, como se puede constatar en el orden natural. Es evidente 
que tal armonía no podía ser perfecta si el Verbo, Hijo de Dior, 
no hubiese tomado la humanidad, haciéndose participante de las 
dos naturalezas, divina y humana, y constituyendo así el lógico paso 
entre lo humano y lo divino (7). Es admirable en este particular 
la doctrina expuesta en el nombre «Pimpollo». 

La Encarnación del Verbo es de tal importancia en la econo- 
mía de la creación que ésta se halla totalmente ordenada a ella, ya 


(4) Decimos la mayor parte de los místicos porque algunos grandes mís- 
ticos como Santa Teresa y Santa Catalina, son cristocéntricos. 

(5) Para S. Juan de la Cruz la vida mística es unión directa del alma 
con Dios, Uno y Trino. La importancia que da a la idea de Dios y a la: ir 
habitación de la Santísima Trinidad en el alma en Gracia, es grandísima 1 
modo que Cristo, como Verbo Encarnado, ocupa un puesto secundario 5! 
bargo, también S. Juan de la Cruz afirma en un pasaje de su obra que la 
unión del alma con Dios se verifica por medio de Cristo. 

(6) 0.C.C., Los Nombres, «Pimpollo», que significa retoño, pág. 408. 

(7) Además de en Los Nombres de Cristo, esta doctrina se halla expuesta 
en el De incarnatione tractatus. Opera, 1V. Salmanticae, 1893. 
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que hemos dicho que en Cristo se realizaba el «modus coniugandi» 
entre Dios y el hombre. De hecho al comentar el nombre de «Pim- 
pollo» Fray Luis hace notar: «Dios, porque es Bien infinito y per- 
fecto, en hacer el mundo no pretendió recibir bien alguno de él, 
ni pretendió algún fin, como está dicho. Luego si no pretendió re- 
cibir, sin ninguna duda pretendió dar; y si no lo crió para añadir- 
se a sí algo, criolo sin ninguna duda para comunicarse El a sí, y 
para repartir en sus criaturas sus bienes» (8). 

Tal comunicación entre Dios y la creatura no podía tener lugar 
sino a través del Verbo Encarnado, que acumulaba en sí todos los 
dónes de naturaleza y de gracia, uniéndolos en un único don que 
sólo podía poseer El, el don de la Unión Personal, Hipostática, con 
la divinidad (9). Cristo es por eso la expresión de todo lo creado, 
el fruto de todo lo que existe y existirá (10); la Cabeza de aquel 
«Cuerpo Místico» que agrupa a la humanidad para transformarla en 
la divinidad. Sólo por medio de El, con El y en El, puede darse aque- 
lla unión personal con Dios de la que habla Fray Luis, por quien 
«no remedan ni se parecen a Dios las criaturas. sino vienen a ser 
el mismo Dios, porque se juntan con El en una misma persona». 

De todo lo dicho podemos concluir, resumiendo: Cristo consti- 
tuye el centro divino del círculo maravilloso de la Creación; el pri- 
mer anillo de conjunción, en la categoría de lo creado, entre lo hu- 
mano y lo divino. Es el «medium» entre el hombre y Dios. Aquel 


(8) O.C.C.. Los Nombres, «Pimpollo», pág. 410. 

(9) Los dones de naturaleza son, en diverso grado, comunes a todos los 
seres creados. Los dones de Gracia son bienes espirituales que no dependen 
de la naturaleza y que, por su carácter intrínseco, dan a la criatura humana 
que desea tal perfeccionamiento, una participación de lo divino. que es como 
decir, un poco de semejanza con Dios. El don de la Unión Persoval es el de 
Cristo, como participante directamente de la naturaleza divinz. Los hombres 
raramente, por gracia especial, llegan a un grado de unión personal, pero no 
directamente con Dios. sino siempre por medio del Redentor. 

(10) Fray Luis de León explica el concepto de la creación en función de 
Cristo con el ejemplo del árbol que dice relación y es para el fruto; y del 
palacio real que es construído para la noble persona del rey. La visión del 
grandioso edificio que él nos presenta corresponde a la magnífica y vasta 
construcción de El Escorial. No nos debe maravillar esto si se tiene en cuenta 
que en las dos visitas que el Maestro agustino hizo a este lugar pudo admirar 
«la fortaleza y firmeza del muro ancho y torreado, y las muchas órdenes de 
las ventanas labradas, y las galerías..., y luego la entrada alta y adornada con 
ricas labores... y patios grandes, etc.» (Cfr. O. C. C., «Pimrollo». rág. 414). 
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que colma el abismo existente entre lo eterno y lo finito, constitu- 
yendo el punto que da el equilibrio y armonía al Universo y del 
que el Creador no podía prescindir en su obra. Por lo tanto, repe- 
timos que, aun cuando el hombre no hubiese pecado, el Hijo de 
Dios se habría igualmente Encarnado, no como Redentor, porque 
la redención no sería necesaria, sino como restaurador y perfeccio- 
nador de la naturaleza humana (11). 


La armonía que Dios había establecido para la creación, fue ma- 
lograda a causa del primer pecado del hombre, que, siendo libre, 
tuvo la terrible posibilidad de traspasar la ley de su Creador. Fray 
Luis de León afirma, como todos los teólogos, que, a consecuencia 
de la culpa original, el hombre no solamente fue despojado de todos 
dones sobrenaturales, sino también herido en los dones naturales, 
con todas las dolorosas consecuencias que comúnmente vienen de- 
finidas con la expresión «estado de hombre caído», y que se concre- 
tan en estos modos: 


T.—Tinieblas de la inteligencia para todo lo que se refiere a 
la comprensión de las verdades sobrenaturales. 


2.—Flaqueza de la voluntad para seguir y amar el bien. 


2 
7 


Desenfreno de las pasiones. 


4.—Disminución del libre albedrío. 
5.—Olvido de Dios. 


6.—Amor carnal a las creaturas. 


Exalta tanto Fray Luis la belleza y grandeza del hombre ínte- 
gro en sus dones de luz y gracia, como, casi podemos decir, des- 
precia a la criatura humana presa del pecado original. De tal modo 


(11) Trata de estas cuestiones además de en el nombre «Pimpollo» de 
Los Nombres, en el tratado De Incarnatione. Opera, IV. Salmanticae, 1893. 
Tola esta doctrina parece más teológica que mística; sin embargo, era nere- 
sario tratar de ella. siquiera sea sucintamente, porque constituye el fundamen- 
to y el alma de toda la teología mística, especialmente en Fray Luis de León. 
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recarga él los colores hoscos de la criatura caída que algunos quisie- 
ron ver en esto un acercamiento a la tesis protestante a). 

AMí donde comenta el nombre de «Padre del siglo futuro», Fray 
Luis dice que con la culpa de Adán el hombre fue: «Desnudado del 
espíritu y figura sobrenatural de Dios, y vestido de la culpa y de su 
miseria y del traje y figura y espíritu del demonio cuyo inducimien- 
to siguió. Porque así como perdió lo que tenía de Dios, porque se 
apartó de El, así, porque siguió y obedeció a la voz del demonio, 
concibió luego en sí su espíritu y sus mañas, permitiendo por esta 
razón Dios justísimamente que debajo de aquel manjar visible, 
por vía y [uerza secreta, pusiese en él el demonio una imagen suya, 
esto es, una fuerza malvada muy semejante a él» (13). 

Después y a causa de la culpa, el hombre comenzó a perder la 
noción del camino para volver a Dios, de modo que el Salmista ex- 
clama: «cue todos los hombres habían errado en sus pasos y no ha- 
bía ni uno siquiera que hiciese el bien» (14). 

Era. nues, necesario que el Verbo, al encarnarse, según el de- 
creto divino, no viniese solamente como perfeccionador, ya que no 
podía perfeccionar a la criatura destrozada por el pecado, sino tam- 
bién como Redentor. «Dios nos vivificó en Cristo y nos resucitó en 


(12) Alonso Getino, Vida y proceso del Maestro Fray Luis de León. Sa- 
lamanca, 1907. Se puede constatar, estudiando un poco a fondo a Frav Luis. 
que verdaderamente se le quisieron atribuir culpas que no tenía. Basta recor- 
dar, por ejemplo, que el Maestro agustino. además de haber combatido siem- 
pre contra el pensamiento luterano, había escrito y preparado para la imprenta 
una obra: De triplici coniunctisne fidelium cum Christo, que desgraciadamente 
fue destruída en el incendio del Convento Agustiniano de Salamanca, en 1589 
mientras él estaba en Madrid. Cita a menudo esta obra, de la que se prometía 
la destrucción de los fundamentos del protestantismo. A ella alude también en 
la primera parte de Los Nombres de Cristo (Cfr. O.C.C.. «Padre: del Siglo 
Futuro», pág. 495). 

(13) 0.C.C.. «Padre del Siglo Futuro», pág. 488. Se debe tener en cuenta 
que Fray Luis de León habla de la condición humana antes de la venida de 
Cristo, ya que después de la Encarnación del Verbo. la humanidad asume 
una diversa perspectiva, aun prescindiendo de la gracia del Bautismo Podemos 
decir también que el vate agustino se ha portado como un artista o sea. ha 
querido acentuar un poco la imagen de la debilidad del hombre caído vara 
poner más de relieve los frutos maravillosos de la Redención. i 

(14) Y San Pablo dee del hombre caído que era tinieblas v nor Cristo 


se ha convertido en luz: «Eratis tenebrae, nunc autem lux in Domino» (Ephes., 
209) 
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El juntamente» (15), de modo que nos sanó las heridas de la cul- 
pa y restableció el equilibrio de las cosas creadas, trazando a los 
hombres el camino seguro para llegar a Dios. 

Y Cristo no solamente se hace nuestro camino, sino que nos guía' 
y nos sigue en la marcha fatigósa de subida. Con elocuente expre- 
sión el Maestro Agustino observa: «¿No habéis visto a algunas ma- 
dres, Sabino, que teniendo con sus dos manos las dos de sus niños, 
hacen que sobre sus pies de ellas pongan ellos sus pies, y así los 
van allegando a sí, y los abrazan y son juntamente su suelo y su 
guía? ¡Oh piedad la de Dios! Esta misma forma guardáis, Señor, 
con nuestra flaqueza y niñez. Vos nos dais la mano de vuestro fa- 
vor; Vos hacéis que pongamos en vuestros bien guiados pasos los 
nuestros; Vos hacéis que subamos; Vos que nos adelantemos; Vos 
sustentáis nuestras pisadas siempre en Vos mismo, hasta que, ave- 
cinados a Vos, en la manera de vecindad que os contenta, con nudo 
estrecho nos ayuntáis en el cielo» (16). 

El hombre, con la venida de Cristo es salvado: a través de El 
es redimido del pecado y se restablece la armonía de la creación; es 
el Verbo Redentor quien colma el abismo entre lo finito y lo infi- 
nito. Lo que Dios estableció desde el principio de la creación, a pe- 
sar de la culpa original, se ha realizado. Como consecuencia de la 
doctrina de la creación y de la redención se desprende la verdad con- 
soladora en grado sumo de la predestinación. 

Este misterio que atormentó y atormenta a tantas almas es vis- 
to por Fray Luis con una mirada teológica profunda y. serena. Para 
él, la predestinación es una llamada universal y sincera por parte de 
Dios a todos los hombres, a fin de que formen el «Cuerpo Místico 
de Cristo». Por lo tanto —dice— todos los hombres están predesti- 
nados a ser incorporados con Cristo y consiguientemente a partici- 
par de.la gloria eterna con El. Dios no puede, a causa del orden 
intrínseco de la creación, condenar «ab initio» a ningún hombre; 
una prueba de ello es el hecho de que toda criatura humana lleva 
dentro de sí una semilla de verdad, susceptible de amplio desarrollo 


(15) 0.C. C.. «Padre del Siglo Futuro», pág. 499, 
(16) 0O.C.C., «Camino», pág. 438. 
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y advierte su vocación a lo infinito que constituye la meta de su 
predestinación. Sin embargo el hombre no está obligado por la fuer- 
za a corresponder a esta llamada, puesto que, siendo libre, elige 
deliberadamente. 


No es, pues, Dios quien condena, sino son los mismos hombres 
que se condenan a sí mismos cuando dejan de seguir su propio fin. 
Cuando sucede esto, la criatura humana va contra su propia pre- 
destinación, rompe voluntariamente los lazos que la unen a su fin, 
pero esto, repetimos, solamente porque es libre; y Dios, que no se 
impone por la fuerza a los seres racionales (como tantas veces pre- 
tenden hacer los hombres) respeta solamente la libertad que ha 
dado al hombre, como fuente de mérito y de alegría. 


Hay más: aun cuando el alma se aleja del camino justo, ella 
nota todavía los frutos benéficos de la redención, a través de los mé- 
ritos del «Cuerpo Místico», puesto que el Redentor, como «Bonus 
Pastor». no abandona nunca completamente a las criaturas que se 
alejan de El. Por lo tanto, en el pensamiento eminentemente teoló- 
gico de Fray Luis, la salvación es, por decreto divino, universal, co- 
mo debia ser universal la restauración y perfeccionamiento, si no 
hubiese sobrevenido la culpa. 


En ambas hipótesis, hace Fray Luis resaltar el beneficio inmen- 
so de la Encarnación para toda la humanidad de modo que, en el 
primer caso, si el Verbo se hubiese Encarnado sin el pecado, el hom- 
bre habría recibido una serie indefinida de perfecciones de su na- 
raleza a través de la unión de Cristo con la naturaleza humana; en 
la segunda hipótesis, en la que el Verbo viene no sólo como per- 
feccionamiento de la naturaleza, sino también, y sobre todo, como 
Redentor, el Salmantino afirma que el beneficio de la redención 
es universal y tan grande que sobrepasa con mucho los daños del 
pecado original. Por medio de esta incorporación a Cristo y por 
la Redención divina toda la humanidad recibe bienes generales ma- 
yores, aún sin que se dé cuenta de ello, de cuanto habría recibido, si 
el Verbo se hubiese Encarnado solamente como restaurador y perfec- 
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cionador. Ubi abundavit peccatum, ibi superabundavit gratia. (Rom., 
5, 20) (17). 


Toda la humanidad ha quedado incorporada a Cristo, «saltem 
in voto». Y por tanto también aquéllos que están fuera de la Iglesia 
reciben muchos frutos de redención. De tan luminosa realidad se 
deduce que aún las almas que no petenecen directamente a la Igle- 
sia porque no conocen la Verdad, o están subjetivamente convenci- 
das de sus creencias religiosas, y que viven según la ley natural, se 
salvan por los frutos de la Redención que ha sido universal (18). 

Para concluir, repetimos que toda la humanidad ha sido predes- 
tinada, sin excepción, a la eterna salvación, mediante su incorpora- 
ción al Verbo Encarnado. 

Para el agustino, como en otro tiempo para S. Pablo, no hay 
vida humana, perfección espiritual, unión mística, sino a través de 
Cristo, en fervor de gracia y en abundancia de buenas obras. 

Hemos visto también que para Fray Luis de León todos los 
hombres han sido, en la mente divina, predestinados a constituir, en 
el tiempo y en la eternidad, un único ser con Cristo. La meta es 
sublime, divina, pero las fuerzas humanas són débiles y limitadas. 
Por lo tanto Dios mismo, a través del Verbo Redentor y Santifi- 
cador, ofrece al alma los medios para facilitarle la ascensión, y re- 
parar y acrecentar, ya desde la vida terrena, las posibilidades de 
contacto con El. 


El primero y más importante de estos medios es la gracia, por 


(17) Es interesante hacer notar que en uno de sus Quodlibetos Fray Luis 
investiga los frutos de la Redención no sólo con relación a los hombres, sino 
también a los ángeles. Dice que la Encarnación y la muerte de Cristo no sólo 
fue de provecho para los hombres, sino también para los ángeles, en cuanto 
pudieron ver a Cristo Redentor y tuvieron un aumento de gracia que, por lo 
tanto, corresponde a un aumento de gloria. Tal doctrina aparece en una for- 
ma teológica clara solamente en este estudio; en otras obras está insinuada. 
La interpretación de Fray Luis es singular y ningún teólogo, creemos que tam- 
poco en nuestros días, ha formulado. Preter le ser la explicación propia de su 
doctrina Cristocéntrica. El Verbo Encarnado, centro de todas las cosas, no 
sólo de lo visible, 'sino también de lo invisible, es una explicación total de todo 
bien y de todo enriquecimiento espiritual. 

(18) Santo Tomás decía: «Videtur quod sine Baptismo nullus possit sal- 
vari» (Summa Th., MM, q. LXVITI, a. 2). 
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la cual el espíritu renace a una vida nueva (19) en Cristo y que 
es, por decirlo así, «vida de la vida», «alma del alma». Todo lo 
que comprende la vida del espíritu tiene como fundamental elemento ' 
a la gracia. Ella constituye en la doctrina mística de Fray Luis la : 
base de toda perfección. Es interesante poner de relieve que, mien- 
tras Santa Teresa supone que se puede medir la perfección de un' 
alma por el grado de oración que el alma ha alcanzado (20), Fray 
Luis piensa que el indicador de tal perfección viene señalado por 
el desarrollo de la Gracia. Ella misma será llamada perfección de 
Gracia, no para distinguirla de otras especies de perfección, sino 
solamente porque el adelantamiento en la vida espiritual supone de 
antemano un desarrollo mayor o menor de Gracia. Tal don es ne- 
cesario al alma «porque así como... para que este mal espíritu se 
nos infunda, es menetser que también nosotros nazcamos de Adán 
por orden «natural de generación; así, por la. misma manera, pará 
que de hecho en nosotros muera el espíritu de la culpa y viva el de 
la gracia y el de la justicia, no basta aquel fundamento y aquella 
semilla y origen; ni con lo que fue hecho en nosotros en la perso- 
na de Cristo, con eso, sin más hacer ni entender en las' nuestras, 
somos ya en ellas justos y salvos, como dicen los que desatinan 
ahora (21); sino es menester que de hecho nazcamos de Cristo, para 


(19) «En la Filosofía se suele decir, que como nace una cosa, por la mis- 
ma manera crece y se adelanta. Pues lo mismo guarda Dios en este nuevo hom-* 
bre y en este grano de espíritu y de gracia, que es semilla de nuestra segunda 
y mueva vida...» (O. C.C., «Padre del Siglo Futuro». pág. 509). 

(20) Tal pensamiento se encuentra en Las Mordlas. 

(21) Evidentemente hace alusión a los Protestantes, que reducían toda jus- 
tificación a la justicia de Cristo. El Maestro Salmantino no perdía ocasión de 
hacer alusión a ellos en sus escritos, como ya hemos podido notar. Es una des- 
gracia que no poseamos el tratado ya citado De triplici coniunctione  fidelium 
cum Christo, que tenía preparado para la imprenta («quem Deo annuente pro- 
pediem edituri sumus») (Cfr. In Epist. Pauli ad Galatas Expositio. Opera, Ill. 
Salmanticae, 1892, pág. 195). AÑ 

No se comprende cómo, si él mismo afirma haber escrito ya esta obra, lo 
haya negado el P. Félix García en una nota de su edición en la BAC, donde 
dice: «La obra aquí prometida por Fray Luis no fue después realizada en 
la forma sistemática que el problema requería», en abierta contradicción con 
la afirmación del Maestro (1. cit.): «Qua res a nobis in eo libro. quem ins- 
cripsimus de triplici ceniunctione fidelium cum Christo. quemaue, Deo annuen- 
te, propediem edituri sumus. copiose explanantur». Cfr. O.C.C.. «Padre del 
Siglo Futro». pág. 495; A. Custodio Vega, Fr. Luis de León. en Historia gene- 
ral de las Literaturas Hispánicas, Barcelona, 1951, vol. II. pág. 601. 
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que por este nacimiento actual se derive a nuestras personas y se 
asiente en ellas aquello mismo que ya se principió en nuestra ori- 
gen» (22). 

No se trata de un renacimiento carnal, como se preguntaba Ni- 
codemo, pero tampoco simplemente «virtual», es un renacimiento 
espiritual, pero real, cuyo «modus operandi» es explicado por el 
Maestro en uno de los más bellos pasajes del comentario: «Cristo, 
por la virtud de su espíritu, pone en efecto actual en nosotros aque- 
llo mismo que comenzamos a ser en El, y que El hizo en sí para 
nosotros; esto es, pone muerte a nuestra culpa, quitándola del alma. 
Y aquel fuego ponzoñoso que la sierpre inspiró en nuestra carne, y 
que nos solicita a la culpa, amortíguale y pónele freno ahora, para 
después en el último tiempo matarle del todo; y pone también si- 
miente de vida, y como si dijésemos, un grano de su espíritu y 
gracia que, encerrado en nuestra alma y siendo cultivado como es 
razón, vaya después creciendo por sus términos y tomando fuerzas 
y levantándose hasta llegar a la medida, como dice San Pablo, de 
varón perfecto (Ephes. YV, 13) y poner Cristo en nosotros, esto es, 
nosotros nacer de Cristo en realidad y verdad... Sin duda no lo pone 
en todos ni en cualquier forma y manera, sino sólo en los que nacen 
de El. Y nacen de El los que se bautizan; y en aquel Sacramento 
se celebra y pone en obra esta generación. Por manera que, tocando 
el cuerpo el agua visible, y obrando en el secreto la virtud de Cristo 
invisible, nace el nuevo Adán, quedando muerto y sepultado el an- 
tiguo» (23). Sobre las ruinas del pecado, Fray Luis de León ha 
construido el edificio de la perfección cristiana. 

Si por el nacimiento espiritual del Bautismo el hombre se hace 
semejante a Cristo por don completamente gratuito, no sucede así 
para el desarrollo de la Gracia, o sea, para el crecimiento de la vida 
divina en el alma. Para que crezca la «semilla» es menester la co- 
laboración por medio de las obras buenas y de los méritos. 

La oración, las inspiraciones, la práctica de la virtud. y sobre 
todo los Sacramentos, son los medios a través de los cuales el espí- 


(92) 0O.C.C., «Padre del siglo Futuro», pp. 505-506. 
(23) Ibid., pp. 506-507. 
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ritu se fortifica en su obra de transformación en Cristo, anhelando 
de una manera cada vez más intensa, unirse y fundirse totalmente 
en El, He ahí por qué el alma deseosa de perfección se acerca con 
frecuencia a la Sagrada Eucaristía, pues entre los medios sobrena- 
turales, es el que ume directamente la criatura al Verbo. 

Al tratar del Sacramento de la Eucaristía en el nombre de «Es- 
poso», Fr. Luis habla de la riqueza de vida que da al espíritu el 
contactó real con lo divino. De tal Sacramento trata difusamente y 
de una manera todavía más amplia en los Nueve Nombres de Cristo, 
escritos en la cárcel. Es de este breve esquema el pasaje que aquí 
reproducimos: «Como Eliseo se aplicó al niño muerto para darle 
vida, Cristo se une con nuestra pequeñez: ansí aquí primero pone 
Cristo sus dones y luego sus manos y su rostro infundiendo su es- 
píritu: ansí la vuelve a la vida espiritual» (24). Al comentar el 
nombre «Hijo de Dios», (25) compone un verdadero y propio tratado 
ascético-místico que, basado en una completísima síntesis cristológi- 
ca, sigue las diversas etapas del camino espiritual del alma; etapas 
que él llama «Nacimiento» y reagrupa en tres partes y estados: Es- 
tado de la ley, estado de la Gracia y estado de la Gloria. 

El primer nacimiento tiene lugar con la infusión de la gracia 
santificante que, como ya hemos visto, es indispensable al alma que 
quiere perfeccionarse, o mejor, es necesario para el desarrollo de 
Cristo en el alma (26). La vida inicial de Cristo se desarrolla pri- 
mero en la parte superior del alma pero no en la región inferior, 
en la que sin embargo hace sentir su poder con mandatos, adver- 


(24) La obra Pequeños Nombres de Cristo se halla unida al estudio del 
P. A. Custodio Vega en Los Nueve Nombres de Cristo ¿Son de Fray Luis de 
León? El Escorial, 1945. No nos debe extrañar el hecho de que el agustino se 
extienda de un modo especial al hablar de la Eucaristía, en este tratado breve 
y esquemático, más que en el otro más completo. En la cárcel. Fray Luis tuvo 
gue sufrir muchísimo por la falta de los Sacramentos: después de tres años 
pidió poder celebrar la Santa Misa, al menos cada quince días, pero la Inqui- 
sición se lo negó. Por lo tanto se explica cómo el deseo del Pan divino le ayu- 
dase a comprender los tesoros en El encerrados. 

(25) Este nombre constituye el comienzo de la 3.2 parte de la obra y tiene 
de particular el ser comentado, en el diálogo, por Juliano, y no por Marcelo, 
cemo sucede son los otros nombres. , 

(26) Fray Luis insiste no tanto en el desarrollo del alma en Cristo, cuan- 
to en el de Cristo en el alma. 
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tencias, temores, etc. Fray Luis trayendo la comparación de Moisés 
que bajaba del Monte «al pueblo carnal e inquieto» y que de parte 
de Dios le avisaba y frenaba con temores y penas, explica... «así 
la parte más alta nuestra, luego al principio que Cristo en ella nace, 
santificada por El y viviendo por su espíritu, como subida en el 
monte con Dios, al pueblo que está en la falda, esto es, a la parte 
inferior, que por los muchos movimientos de apetitos y pasiones 
diferentes que bullen en ella, es una muchedumbre de pueblo bulli- 
cioso y carnal, e inclinado a hacer lo peor, le escribe leyes y le en- 
seña lo que le conviene hacer o huir, y le gobierna las riendas, a 
veces alargándolas, y a veces recogiéndolas hacia sí, y finalmente 
la hinche de temor y de amenazas» (27). Este es el: estado de la 
Ley, período inicial, básico, común a todas las almas y en el que, 
por desgracia, muchos se paran. 

Existe después el segundo grado, llamado por el Maestro Estado 
de la Gracia, caracterizado por la toma de posesión, por parte de 
Cristo, de las dos regiones del alma y por el desarrollo de la vida 
divina en el hombre. 


Sigue el Estado de Gloria que el alma alcanzará en la vida eter- 
ra con la resurrección del cuerpo inmortal. Entonces Cristo «se co- 
mur'icará de lo alto del alma a la parte más baja de ella y de élla se 
extenderá por el cuerpo, no solamente quitando de él lo vicioso, sino 
también desterrando de él lo quebradizo y lo flaco, y vistiéndolo 
enteramente de sí. De manera que todo su vivir, su querer, su en- 
tender, su parecer y resplandecer será Cristo...» (28). 

Así la humanidad, reagrupándose en el cuerpo de Cristo glorioso, 
volverá a aquella misteriosa unidad por la que tuvo principio. 

De cuanto hemos dicho con referencia a la regeneración y naci- 
miento a una nueva vida, por medio de la Gracia, resulta, según 
la doctrina de Fr. Luis, que tal don sobrenatural no sólo hace al 
alma semejante a Cristo, sino que la transforma en Cristo mismo 
mediante una especie de asimilación. Naturalmente tal transforma- 


(27) 0.C.C., «Hijo de Dios», pp. 722-723 
(28) lLibid., pág. 731. 
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ción y asimilación no se da de improviso, ya que la Gracia es «se- 
milla» que crece y se desarrolla en el tiempo. 


Fray Luis de León expresa de este modo su pensamiento: «Mas 
nacer Cristo en nosotros es no solamente venir el don de la Gracia 
a nuestra alma, sino el mismo espíritu de Cristo venir a ella y 
juntarse con ella, y, como si fuese alma del alma, derramarse por 
ella, y, derramado, y como embebido en ella, apoderarse de sus po- 
tencias y fuerzas, no de paso, ni de corrida, ni por un tiempo breve, 
como acontece en los resplandores de la contemplación y en los 
arrobamientos del espíritu, sino de asiento y con sosiego estable, y 
como se reposa el alma en el cuerpo» (29). En el desarrollo de la 
vida espiritual, lo mismo que en el físico, no es posible quemar 
etapas. Implica todo un trabajo de perfeccióonamiento en el que el 
alma, siempre movida por Dios (30), se purifique y transforme len- 
tamente, para disponerse a recibir la llama viva del amor de Cristo. 
A este propósito escribe: «...Asi como para que el fuego ponga en 
un madero su fuego, esto es, para que el madero nazca fuego en- 
cendido, se avecina primero al fuego el madero, y con la vecindad 
se le hace semejante en las cualidades que recibe en sí de sequedad 
y calor, y crece en esta semejanza hasta llegarla a su punto, y luego 
el fuego se lanza en él y le da su forma; así, para que Cristo ponga 
e infunda en nosotros, de los tesoros de bienes y vida que atesoró mu- 
riendo y resucitando, la parte que nos conviene, y para que nazca- 
mos Cristos, esto es, como sus hijos, ordenó que se hiciese en nos- 
otros una representación de su muerte y de su nueva vida; y cue 
de esta manera, hechos semejantes a El, El, como en sus semejan- 


tes, influyese de sí lo que responde a su muerte y lo que responde 


a su vida» (31). 


Este paso de la muerte a la vida es la realidad efectiva de una 
existencia espiritual; Cristo ayuda a su débil criatura a traspasar 
los confines del temor para descender a los campos espaciosos del 
amor; le abre la inteligencia, refuerza su voluntad, reaviva' su sen- 


(29) Ibdd., pág. 717. 


(30) Véase la coincidencia de Fray Luis de León con Taulero 
(31) 0.C.C., «Padre del Siglo Futuro», pág. 507. 
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timiento, para que pueda entrar en el Estado de Gracia y constatar 
así que las misericordias de Diós son inmensas. 

Una de las primeras manifestaciones de la transformación de 
Cristo en un aima, es el deseo que ésta experimente de obrar para 
El. Fray Luis es, en su doctrina mística, muy realista y concreto, 
como lo era Santa Teresa. El comprende que a la santa luz' que 
emana del Verbo, el alma descubre sus fealdades y, cuanto más in- 
tensa se hace esta luz, tanto más grandes y numerosas aparecen 
aquéllas (32). De aquí proviene esa necesidad apremiante de puri- 
ficación que la Gracia operante de Cristo suscita en aquéllos que 
dan su consentimiento para dejarse transformar en El. Entrando el 
espíritu divino en el alma, escribe el Salmantino, «se entraña en 
ella y produce luego en ella su Gracia, que es como un resplandor 
y como un rayo que resulta de su presencia, y que se asienta en el 
alma y la hace hermosa. Y así comienza a tener vida allí Cristo, 
esto es, comienza a obrar en el alma y por el alma lo que es justo 
que obre Cristo, porque lo más cierto y lo más propio de la vida 
es la obra» (32). Como puede constatarse, la doctrina espiritual 
de Fray Luis no vincula el alma a esquemas rígidos, no señala la 
línea de demarcación entre un grado de perfección y otro (34). Todo 
se realiza bajo el impulso de la Gracia operante, efecto del amor 
cel Verbo. De ahí que no se puede hablar de simple ascética, ni 
sisuiera al principio del camino de la perfección. La doctrina espi- 
ritual del Maestro León es totalmente mística porque tiene como 
objetivo el crecimiento de Cristo en el alma y la identificación del 
alma con El. De hecho se expresa así: «Mas cuanto al alma, mo- 


(32) Este carácter individualista y personal es una nota saliente de la psi- 
cología española que la caracteriza en todas sus manifestaciones y que explica 
en los místicos su oposición vivaz a toda' suerte de panteísmo. por disimulado 
eme sea. En Santa Teresa, Fray Luis de León y San Juan de la Cruz, se pre- 
cisa la concepción de la unión mística con Dios, sin que la criatura sea absor- 
bida por el Creador. por más que se hable de transformación en Dios, de dei- 
ficación de la criatura, de conversión en Dios, etc. 

(33) 0O.C.C., «Hijo de Dios», pág. 719. 

(34) A pesar de cuanto hemos dicho, que es verdadero en general, Fray 
Luis puso al final de Los Nombres y en el Cantar de los Cantares latino, edi- 
ción 28, la división clásica en principiantes, proficientes y perfectos. Esta no- 
vedad es probablemente de influencia teresiana, si bien fuese idea corriente en 
todos los místicos del siglo XVI. 
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vida y guiada de El, se le rinde más y se desnuda más de lo. que 
tiene por suyo, tanto crece en ella más cada día, esto es, tanto va 
ejecutando más en ella su eficacia, y descubriéndose más, y hacién- 
dose más robusto, hasta que llega en nosotros, como dice San Pablo, 
a edad de perfecto varón, a la medida de la grandeza de Cristo (Ephes. 
IV, 13): esto es, hasta que llega Cristo a ser, en lo que es y hace 
en nosotros y con nosotros, perfecto cual lo es en sí mismo» (35). 

En el propio perfeccionamiento, en la práctica de.la virtud, én 
la actividad incesante del espíritu movida ya por el amor, se paci- 
fican las pasiones del alma, se refuerza la voluntad, las inclinacio- 
nes se dirigen hacia el bien, la razón se somete a la voluntad y ésta 
no desprecia a aquélla. Queremos subrayar sobre este punto la re- 
lación razón-voluntad que, como profesor de Filosofía, descubre .en 
el alma encaminada a la unión mística; relación que puede sorprén- 
der :a aquéllos que no piensan que la vida espiritual, precisamente 
porque es la vida del espíritu, no puede estar sometida a todas las 
leyes de las ciencias humanas. Citemos aquí brevemente un pasaje: 
«Y nó solamente convienen en uno de allí adelante la razón y la 
voluntad, mas con su bien guiado deseo de ella, y con el fuego ar- 
diente de amor con que apetece lo bueno, enciende en cierta manera 
luz con que la razón viene más enteramente en el conocimiento del 
bien; yde muy conformes y de muy amistados los dos, vienen a 
ser entre semejantes y casi a trocar entre sí sus condiciones y ofi- 
cios; y el entendimiento levanta luz que aficione, y la voluntad en- 
ciende amor que guíe y alumbre, y casi enseña la voluntad, y el 
entendimiento apetece» (36). had sí 


(35) O.C.C., «Hijo de Dios», pág. 720. 

(36) Este texto de Fray Luis es interesantísimo porque nos revela un gran 
panorama psicológico, además de místico. Se sabe que entre las diversas es- 
cuelas filosóficas y teológicas cristianas de la Edad Media y del siglo XVI, 
existía una gran polémica sobre cuál de las facultades del alma debía preva- 
lecer, distinguiéndose entre intelectualistas (tomistas) y voluntaristas (escotis- 
tas). Existía una tendencia media, la de los agustinos, que daba la preferencia 
virtual al entendimiento como facultad que ilumina, pero la preferencia efec- 
tiva a la voluntad, sobre todo en orden a la acción. Fray Luis de León parece 
ser voluntarista hasta eierto punto, pero de un modo muy original y psicológi- 
ce, porque lejos de despreciar los nobles sentimientos del corazón. los utiliza 
como una fuerza eficacísima para inflamar la voluntad, la cual, inflamada, in- 


396 


FRAY LUIS DE LEON, MISTICO. 


Fray Luis de León se ha dado cuenta que en la raíz de todos 
los males interiores, que es la mala inclinación de la voluntad, so- 
lamente puede poner remedio Cristo con su Gracia, que, «venida al 
alma y asentada en ella, no al parecer de los ojos, sino en el hecho 
de la verdad, la asemeja a Dios y la da sus condiciones de El, y 
la transforma en el cielo, cuanto le es posible a una criatura, que 
no pierde su propia substancia, ser transformada. Porque es una cua- 
lidad, aunque criada, no de la cualidad ni del metal de ninguna de 
las criaturas que vemos..., que ni es aire, ni fuego, ni nacida de 
ningún elemento, y la materia del cielo y los cielos mismos le reco- 
nocen ventaja en orden de nacimiento y en grado más subido de 
origen...» (37). 

Por lo tanto, el alma no pierde su facultad y por consiguiente 
el hombre conserva siempre la propia libertad y voluntad; pero sien- 
do ésta renacida y encauzada hacia el bien, por la Gracia —como 
arriba hemos descrito—, se efectúa el milagro, si así lo podemos 
llamar, de la pacificación del hombre interior, sin la que es impo- 
sible pasar de los primeros grados de la perfección a las cimas más 
altas de la vida mística. Non in commotione Dominus, y, en verdad, 
cada vez que Cristo quiere crecer completamente en un alma e in- 
troducirla en el santuario del amor, obra en ella como precedente 
inmediato, la pacificación de las pasiones y de todas las potencias 
espirituales de modo que «entrando la Gracia en ella y ganando la 
llave de ella, que es la voluntad, y lanzándosele en su seno secreto 
y. como si dijésemos, penetrándola toda, y de allí extendiendo: su 
vigor y virtud por todas las demás fuerzas del ánimo, la levanta “de 
la afición de la tierra y, convirtiéndola al cielo y a los espíritus 
que se gozan en él, le da su estilo y su vivienda..., en una palst+> 
la asemeja mucho a Diós en aquellas cosas que le son a El más 
propias y más suyas; y de creatura que es suya la hace hija suya 


cendia a su vez a la inteligencia para que vea con mayor claridad. Esto que en 
Filosofía y en Teología es un punto interesante, en el terreno místico es ver- 
dadero y de eficacia decisiva, y en el fondo no es otra cosa que el pensamien- 
to de S. Pablo sobre la virtud de la caridad como motor de toda la vida espi- 
ritual (cfr. O.C.C., «Príncipe de la Paz», pág. 615). 

(37) 0O.C.C., «Príncipe de la Paz, pág. 612. 
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muy su semejante, y, finalmente, la hace un otro Dios así adoptado 
por Dios, que parece nacido y engendrado de Dios» (38). 

Así Cristo, después de haber iniciado en un alma la obra de 
santificación la conduce a su término. 

A través de cuanto hasta ahora llevamos expuesto podemos ya 
darnos cuenta de que no existe Gracia de perfección y de unión con 
Dios sin Cristo, ya que la Gracia es obra suya. Es El quien gobier- 
na las potencias espirituales, quien lleva la paz, quien se pone como 
modelo y que se da como amante para hacerse «Esposo» del alma 
perfecta. Esta es la cóncepción cristocéntrica del De motivo Incar- 
nationis, estudiada ya anteriormente, que se refleja en toda su con- 
soladora realidad. Tal influencia de Cristo en la vida espiritual halla 
su coronación en el «matrimonio místico», meta a que llegan las 
almas elegidas, y que se realiza precisamente con Cristo. 

Afirma justamente el P. Crisógono de Jesús que si para Dionisio 
el Areopagita la unión mística se realiza con el Incomprensible, para 
Clemente Alejandrino con la Sabiduría Eterna, para S. Bernardo con 
el Verbo, para los místicos flamencos y alemanes del siglo XIV con 
la substancia purísima de Dios en lo más profundo del alma, para 
Fray Luis de León, la unión mística se realiza con Cristo, centro 
del orden de perfección sobrenatural, del mismo modo que lo es de 
todo el orden de la creación. De aquí nace el concepto de perfec- 
ción, y si para otros maestros tal perfección es definida como la ca- 
ridad que une al alma con Dios como a su principio, para Fray 
Luis es definida como la compenetración del alma con Cristo. Por- 
que, siendo éste el fin del orden sobrenatural, no se puede verificar 
perfección alguna en el hombre sino en orden a Cristo; El es la 
clave, la norma, el medio de todo progreso espiritual. Por lo tanto, 
ei grado de unión y compenetración con Cristo determina el grado 


de santidad (39). 


El alma, atraída por la invitación divina —Levántate, amiga mía, 


(38) Ibdi., pág. 613. Es interesante este texto porque señala las tres eta- 


pas de la vida mística, que son: 1. Filiación divina; 2. Semejanza con Dios; 
3. Cenversién en Dios. 


(39) Cfr. P. Crisógome de Jesús: El misticismo de Fray Luis de Leó 
«Revista de Espiritualidad», I (1942), 33. AA 
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y apresúrate y ven (Cant., 2, 10) (40)—, transformada por Cristo, 
con aquellos medios que El sabe divinamente escoger para cada al- 
ma, entre los cuales está siempre el dolor, comprende la vanidad de 
las cosas humanas. Constata el alma que «como yerba de heno son 
los dias del hombre (Salmo 102, 15): nace y sube y florece, y se 
marchita corriendo. Como las flores ligeras parece algo, y es nada; 
promete de sí mucho, y para en un fleco que vuela; tócale a malas 
penas el aire, y perece sin dejar rastro de sí» (41). 

Para el espíritu penetrado de Cristo el mundo, aunque siempre 
sea el mismo, ha cambiado de aspecto, y, sobre todo, han mudado 
en el alma las inclinaciones, los deseos, el objeto del amor; por eso 
nada de lo que es terrenal la sacia ya y sólo desea, anhela, se es- 
fuerza por alcanzar al Amado. Y es que el espíritu, desprendido 
- finalmente casi de la materialidad del cuerpo y de las cosas, no ape- 
tece más que el Ser hacia quien ha sido poderosamente atraído. Y 
Cristo no tardará en comunicarse de un modo incomprensible, pero 
real, al alma que, llegada a tales alturas espirituales, no vive más 
que para El (42). 

Llegada al grado más alto del estado de gracia, el alma está 
pronta para entrar en el santuario del amor. Cristo la invita: Ven 
del Libano, Amiga mía, Esposa mía» (Cant., 4, 8). Es ésta la na- 
“ tural conclusión del camino místico, pero que Cristo, por don gra- 
tuito, reserva para poquísimas almas. 

Fray Luis de León trata de un modo admirable acerca de la 
unión mística al comentar los nombres de «Amado» y «Esposo». 
Al detenerse en este último que es, lógicamente, el más místico de 
los Nombres, y el que más directamente muestra la. unión amorosa 
del alma con Cristo, el Maestro agustino habla del gozo inefable de 
esta unión en términos tan claros, inmediatos, cálidos , y. simples, 
_como de cosa acostumbrada, «que nos hace suponer su experiencia 


(40) O. C..€., «Esposo», pág. 660. 

(41) 0O.C.C., «Jesús», pág. 793. 

(42) Tal pensamiento es estrictamente paulino, como la mayor parte en 
Fray Luis: El Apóstol, hablando de su transformación en Cristo y su conoci- 
miento de El, afirma que las cosas que antes tenía en estima, ahora'las con- 
sidera pérdida y barreduras. 
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personal. La unión de la humanidad con el Verbo, a través de la 
Encarnación, es el modelo de que se sirve para explicar el matri- 
monio del alma con Cristo: Así como aquélla fue un don gratuito 
de la inmensa bondad de Dios, tampoco ésta puede ser merecida 
por la criatura, aunque es también cierto que el amor de las cria- 
turas tiene su importancia en ello. Dice de hecho Fr. Luis: «El áni- 
ma del hombre justo se ayunta y se hace una con la divinidad y 
con el alma de Cristo, no solamente porque las añuda el amor, esto 
es, porque el justo ama a Cristo entrañablemente, y es amado de 
Cristo por no menos cordial y entrañable manera, sino también por 
otras muchas razones» (43). ¿Cuáles son estas razones? Tres mo- 
tivos —dice— constituyen la causa de esta estrechísima unión con 
el Redentor: 


1.—Por su semejanza con Cristo, que a través del trabajo de la 
Gracia, ha sido producida en el alma, por lo cual Cristo encuentra 
en ella otro Sí mismo, «con la cual semejanza figurado nuestro 
ánimo y como vestido de Cristo, parece otro El» (44). 


2.—Porque estando el alma poseída por la Gracia, Cristo la co- 
munica su mismo vigor y «dale movimiento y despiértala y hácela 
que no repose, sino que, conforme a la santa imagen suya que im- 
presa en sí tiene, así obre y se mente y bulla siempre, y como 
fuego arda y levante llama y suba hasta el cielo, ensalzándole. Y, 
como el artífice utiliza el instrumento que ha fabricado, porque es 
obra de sus manos, y éste se deja manejar, así dejándonos llevar 
de ella (de la Virtud divina) sin la hacer resistencia, obra El y 
obramos con El y por El lo que es debido al ser suyo que en nues- 
tra alma está..., y envestidos en El, nace de El y de nosotros una 
obra misma, y ésa cual conviene que sea la que es obra de Cris- 
to» (45). 

3.—Tercera causa de esta inefable unión es la comunicación 
directa del Espíritu en cada una de las almas justas. Confiesa el 
Salmantino que éste es un concepto difícil de explicar: «No sola- 


(43) 0.C.C., «Espose», pág. 634. 
(44)  Tbid., 635. 
(45) Ibwd., 635. 
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mente se junta con ellos por los buenos efectos de gracia y virtud 
y de bien obrar que allí hace, sino porque el mismo Espíritu divino 
suyo está dentro de ellos presente, 'abrazado y ayuntado con ellos 
por dulce y bienaventurada manera» (46). 

Permítasenos aquí una reflexión que, si bien haya sido hecha 
“por Fray Luis en el siglo XVI, conserva sin embargo valor de ver- 
dad en nuestros días. La verdad no conoce ocasos. El Maestro agus- 
tino, como hemos podido constatar en el examen de los tres puntos, 
y en toda su doctrina mística, parece estar siempre preocupado por 
hacer comprender que la base de toda perfección moral es siempre 
la Gracia interior, y que todos los sistemas que no se apoyan direc- 
tamente sobre la justificación interior del hombre están abocados 
al fracaso. Con esa mirada profunda y amplia que le es tan propia 
desciende hasta lo más detallado de cada cosa, examinándola des- 
apasionadamente y deduciendo de ella conclusiones lógicas. Así no 
teme decir que la compostura exterior del rostro y del cuerpo (¿quién 
no recuerda los tipos monacales del 500 y el aspecto y figura de 
los que estaban inscritos en las cofradías?), el ejercicio de las ce- 
remónias externas, los ayunos, la disciplina y las vigilias, si bien 
sean cosas santas y puedan servir de buen ejemplo y disponer al 
alma que las practica con espíritu sincero, para acercarse a Dios, 
no son la santidad: «mas la santidad formal y pura, y la que pro- 
piamente Cristo hace en nosotros, no consiste en aquello» (47); y 
aún añade: «Como debemos condenar a los herejes que condenan 
«contra toda razón aquesta muestra de santidad exterior, la cual ella 
en sí es hermosa y dispone el alma para su verdadera hermosura 
y es agradable a Dios y merecedora del cielo, cuando nace de 1> 
“hermosura de dentro; así, ni más ni menos, debemos avisar » '? 
fieles que no está en ella el paradero de su camino, ni menos en su 
verdadero caudal, ni su justicia ni su salud, la que de veras sana 
y ajusta su alma, y la que es necesaria para la vida que siempre 
dura y la que, finalmente, es propia obra de Cristo Jesús. Que sería 
negocio de lástima que, caminando a Dios, por haber parado antes 


(46) Ibid., 635-636. 
(47) 0O.C.C., «Jesús», pág. 775. 
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de tiempo o por haber hecho hincapié en lo que sólo era paso, se 
hallasen sin Dios a la postre; y proponiéndose llegar a Jesús, por 
10) entender qué es Jesús, se hallasen miserablemente abrazados con 
Solón o con Pitágoras o, cuando más, con Moisén» (48). 

Sabemos que en su tiempo había por un lado el protestantismo 
que rechazaba cualquier práctica de piedad y mortificación exterior 
contentándose con aquella «justicia» interior (que tantas veces el 
Maestro condenó como incompleta y falsa); por otro lado se daba 
una exagerada cultura de las ceremonias religiosas con todo su apa- 
rato de exterioridad, que a veces lindaban con el ridículo, hasta 
llegar a merecer la ironía de Erasmo y de Vives. Fray Luis, cóns- 
ciente de este problema, define sin ambages su postura de huma- 
nista cristiano, poniendo de relieve los errores de las distintas ten- 
dencias y buscando el justo medio. Sienta como único fundamento 
de la vida y perfección espiritual a la Gracia santificante y como 
simples medios o instrumentos para alcanzarla, todas las demás prác- 
ticas. 

Unicamente en este esclarecido sentido, se puede interpretar el 
erasmismo del sabio agustino (49). Tal aclaración era necesaria 
también para comprender que, cuando trata de mística, lo hace 
siempre con ideas muy claras y precisas, por lo que no es posible 
dudar de la sinceridad de cuanto escribe y, mucho menos, pensar 
en exaltaciones personales. 

Hemos visto que el alma puede alcanzar la suprema manifes- 
tación tangible del amor porque es imagen, hechura, espíritu de 
Cristo (50). Hemos subrayado también que las virtudes y las buenas 
obras han sido siempre tenidas en consideración, aún al tratarse de 
los más altos grados de perfección, porque son como frutos del 


(48) Ibid., pp. 779-780. 

(49) M. Bataillon: Erasmo y España, 2, pág. 242, 387-388. En La Perfecta 
Casada, Fray Luis de León sostiene los mismos principios. 

(50) A estos tres conceptos corresponden los tres rrados de verfección. 
Fray Luis de León explica con detalle esta doctrina espiritual en el In Canti- 
cum Canticorum triplex explanatio, tratado que no examinamos extensamente 
porque, a pesar de su contenido, es una obra más bien de carácter doctrinal. 
De todos modos podemos ver que los conceptos fundamentales se encuentran 
en Los Nombres. (Cfr. Opera, II. Salmanticae, 1892, 
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amor. Precisamente al comentar el nombre «Amado», cuando quizá 
esperaríamos sabe Dios qué elevaciones, en las esferas de la alta 
mística, vemos que el sabio Maestro nos conduce por terrenos muy 
llanos. La mística es el difundirse el espíritu de Cristo en el alma, 
es una unión tan íntima con El, cuanto es íntima la asunción de 
la naturaleza humana por la divinidad, y el contacto de nuestro cuer- 
po con las sagradas especies eucarísticas. Sobre todo la mística es 
la Charitas en su sentido más vivo y completo. Es amor que no 
duerme sino que obra; que abraza en sí todas las virtudes, que 
supera todas las dificultades. «Aquel ama de veras, que rompe por 
todo; que ningún estorbo le puede hacer que no ame; que no tiene 
otro bien sino al que ama; que, con tenerle a El, perder todo lo 
demás no lo estima; que niega todos sus propios gustos, por gustar 
del amor solamente; que se desnuda (51) todo de sí, para no ser 
sino amor, cuales son los verdaderos amadores de Cristo» (52). 

Por consiguiente, la caridad perfecta es un amor fecundo que 
comprende en sí todas las virtudes, particularmente las Teologales. 
«Todo lo que (el Señor) le dice, lo cree; todo lo que se detuviere, 
le espera; todo lo que le envía, lo lleva con regocijo, y no halla 
ninguno si no es en sólo El a quien ama» (53). 

Es una caridad que refleja todas aquellas cualidades que S. Pablo 
cita en la Carta a los Corintios, de cuyo texto Fray Luis hace una 
bellísima paráfrasis. Véase por ejemplo, cómo comenta aquello de 
Charitas benigna est...: «Decir que es sufrida, es decir que hace un 
ánimo ancho en el hombre, con que lleva con igualdad todo lo 
áspero que sucede en la vida, y con que vive entre los trabajos con 
descanso, y en las turbaciones quieto, y en los casos tristes alegre, 
y en las contradicciones en paz, y en medio de los temores, sin 
miedo... Y añadir que es liberal y bienhechora, es afirmar que no 
es sufrida para ser vengativa, ni calla para guardarse a su tiempo, 
ni ensancha el corazón con deseo de mejor sazón de venganza, sino 


(51) Esta doctrina coincide con S. Juan de la Cruz y Santa Teresa, en 
especial con el primero, que tantas veces nos habla de la «desnudez del alma» 
para llegar al matrimonio místico. Idea familiar a Taulero, que usa esta misma 
palabra desnudez: «Substantia nuda cum nuda». 

(52) O.C.C., «Amado», pp. 748-749, 

(53) Ibid., pág. 750. 
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que, por imitar a quien ama, se engolosina en hacer bien a los otros; 
y que vuelve buenas obras a aquellos de quien las recibe muy ma- 
las» (54). No queremos alargarnos demasiado, aunque habría nu- 
merosas observaciones que hacer a este propósito. Solamente que- 
remos decir que la caridad todo lo perfecciona, aún a las virtudes 
morales. «Porque es hacer lo que la razón dice, y lo que la justicia 
manda, y la fortaleza pide, y la templanza y la prudencia y todas 
las demás virtudes estatuyen y ordenan» (55). 

En una palabra, el amor de que se habla es un amor fuerte, 
concreto, duradero, fundado sobre la observancia total de la ley de 
Dios en la fidelidad constante al Amado, aunque tal fidelidad re- 
quiera renuncias y sufrimientos. Un amor que pone sus raíces pro- 
fundas en la humildad por la que el alma reconoce que todo le 
viene de Cristo, y se vuelve a El espontáneamente con la plegaria. 

En realidad podemos afirmar verdaderamente con el Padre Cri- 
sógono de Jesús que, el misticismo de Fray Luis es fuerte y seguro. 
Sin sentimentalismos afeminados, lanza al alma en los brazos del 
Esposo divino, gritándole un «¡Atención!» vigoroso y claro que la 
prevenga contra el peligro quietista, el cual, como serpiente, puede 
esconderse en el tálamo nupcial» (56). Aún cuando el alma hava 
alcanzado los grados más altos de la unión mística. jamás dehe 
mecerse sohre la certeza de sí y de los favores recibidos: ban caído 
los cedros del Líbano, se ha desmoronado el templo de Jerusalén: 
es grande la miseria del hombre. 

A este propósito escribe: «De lo cual entendemos que nadie en 
esta vida mortal, aunque haya progresado mucho en la virtud y lu- 
chado enérgicamente contra los vicios y combatido grandes batallas 
y conquistado inmensas victorias, debe pensar que como un vetera- 


(54) IBA. pág. 750. Durante su vida de profesor en Salamanca. Fray Luis 
de León con su carácter fuerte se mostró siempre noble con los adversarios. 
Se dio con frecuencia el caso de que tomase la defensa pública de aleuno de 
sus colegas profesores que le había hecho sufrir de antemano. Por eciemplo el 
caso del P. Zumel, mercedario, a quien defendió en cierta ocusión. mientra él. 
en las oposiciones a la cátedra que la Universidad le cuiso dar al salir de la 
cárcel. juntamente con otros se había opuesto a Frav Luis. La cátedra le fue 
dada finalmente por mayoría de votos del senado académico. 

(55) O.C.C.. «Amado», pág. 749. 

(56) Cfr. P. Crisógono de Jesús, art. cit., pp. 51-52. 
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no de la guerra, puede pasar el resto de su vida ocioso... Pues 
quiso Dios que fuera tal la condición de nuestra vida que no tu- 
viéramos nunca término para nuestro aprovechamiento ni tampoco 
careciéramos en tiempo alguno del peligro de caer (57), de manera 
que, incitados por el estímulo del temor y de la vigilancia, y cada 
vez más atentos, recogidas todas nuestras fuerzas lo amáramos in- 
tensamente» (58). 

Destruida toda falsa idea de misticismo, el Maestro salmantino 
somete a consideración los efectos que produce en el alma poseída 
de Cristo la verdadera «unión mística». 

El amor llama al amor, y cuando un alma ha llegado a hacer 
de Cristo el centro irradiador de la propia vida, motivo único de 
las propias obras, respiración indispensable de su espíritu, Cristo le 
sale al encuentro, más deseoso de comunicarse a ella, para unirla 
a sí con vínculos de amor: «Ven del Líbano, Amiga mía, Esposa 
mía; ven del Líbano, ven y serás coronada...» (Cant., 4, 8) (59). 
Es una invitación apremiante: ¡ven, ven, ven! y el espíritu se siente 
irresistiblemente atraído por ella: «¡Cuán grande es, Señor, la mu- 
chedumbre de tu dulzura, la que ascondiste para los que te temen! ». 
(Esi;30,:20). (60), 

El alma compenetrada, absorbida por Cristo, celebra con su di- 


(57) «Ex quo intelligimus neminem in hac mortali vita, quamvis et multum 
in virtute profecisse et strenue adversus vitia certavisse, et plurima bello bellas- 
se, et victorias maximas reportasse se videat, existimare debere, posse se tam- 
quam bellis perfunctum, ociosam degere aetatem reliquam... Voluit enim Dens 
hanc vitae nostrae conditionem esse, ut, neque proficiendi in virtute nobis ullus 
praefixus esset terminus, neque vero a periculo, atque metu deficiendi ataue 
cadenti tempus aliquod inmune atque vacuum daret; quo his timoris atque 
cautionis stimulis incitati. attentiorescue effecti, omnibus animi in unum co- 
llectis viribus, acrius ipsum amaremus» (In Cant. Cantc. triplex explanatio. Ope- 
ra, II, Salmanticae. 1892. «Altera explanatio 6,10», pág. 362). 

(58) Seguramente Fray Luis hace aquí alusión a la cuestión capital de si 
el alma en el estado de matrimonio espiritual permanece confirmada en gra- 
cia y adquiere el don de la «impecabilidad». San Juan de la Cruz se inclina 
por esta última. Santa Teresa, sin embargo, sostiene que mientras el hombre 
viva en este mundo puede pecar, y que si no peca, como no pecará, es por 
una providencia especial de Dios, que lleva consigo la Gracia del matrimonio 
místico. Hoy casi todos los teólogos se inclinan hacia la opinión de Santa Te- 
resa. que parece ser también la opinión del Maestro León. 

(59) OE Cár «Esposo», pág. 662. 

(60) Ibid., pág. 646. 
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vino Esposo el matrimonio místico, unión espiritual, pero real, cu- 
yos efectos misteriosos y sublimes son inefables y que la criatura 
humana no podría soportar sin un auxilio especial de Dios. El alma 
se siente sumergida en un océano de delicias, puesto que la abraza 
el Sumo Bien. Para nosotros, pobres seres finitos, provistos de me- 
dios limitados de expresión, resulta imposible hallar términos apro- 
piados para expresar una acción infinita: «A lo menos, cierto es 
que, cómo ello es y cómo se pasa, ninguno jamás lo supo ni pudo 
decir. Y así sea ésta la primera prueba y el argumento primero de 
su no medida grandeza, que nunca cupo en lengua humana, y que 
el que más lo prueba lo calla más, y que su experiencia enmudece 
la habla, y que tiene tanto de bien que sentir, que ocupa el alma 
toda su fuerza en sentirlo, sin dejar ninguna parte de ella libre para 
hacer otra cosa. De donde la Sagrada Escritura... introduciendo 
como en imagen una figura de aquestos abrazos. venido a este punto 
de declarar sus deleites de ellos, hace que se desmaye y que quede 
muda y sin sentido la Esposa que lo representa. Porque, así como 
en el desmayo se recoge el vigor del alma a lo secreto del cuerpo, 
y ni la lengua, ni los ojos, ni los pies, ni las manos hacen su oficio, 
así este gozo, al punto que se derrama en el alma, con su grandeza 
increíble la lleva toda a sí, por manera que no la deja comunicar 
lo que siente a la lengua» (61). 

Todos los místicos que experimentaron tan indecible abrazo, co- 
menzando por San Pablo, han sido incapaces de decirnos nada pre- 
ciso con respecto a tan misterioso fenómeno. Cuando Santa Teresa, 
la gran mística experimental, se esfuerza por darnos una explicación 
de tal estado de unión mística, termina por dirigirse a Dios mismo, 
con fervorosas exclamaciones, con suspiros, con amorosas aspira- 
ciones. El mismo hecho se verifica en Fray Luis, quien, a pesar de 
su esfuerzo por mantenerse objetivo, lógico, verdadero expositor de 
la doctrina mística, habla con acento tan cálido y apasionado que 
nos deja la impresión de una cierta experiencia personal. Vaya al- 
guna cita: «Dios, abrazado con nuestra alma, penetra por ella toda, 
y se lanza a sí mismo por todos sus apartados secretos hasta ayun- 


(61) Ibid., pág. 646. 
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tarse con todo su más íntimo ser; adonde hecho como alma de ella, 
y enlazado con ella, la abraza estrechísimamente... Y no solamente 
se ayunta mucho Dios con el alma, sinó ayúntase todo; y no todo, 
sucediéndose unas partes a otras, sino todo junto y como de un 
golpe, y sin esperarse lo uno a lo otro» (62). Ello procura un «gozo 
íntimo y deleite abundante, y alegría no contaminada, que baña el 
alma toda, y la embriaga y anega por tal manera que, cómo ello 
es, no se puede declarar por ninguna» (63). 

El hecho de que al llegar a cierto punto, no conteniéndose ya 
más, se dirija directamente a Dios: «El deleite que nace de Vos en 
el alma que consigo os abraza dichosa, es deleite que no tiene fin, 
y que cuanto más crece, es más dulce» (64), deja comprender que 
todo cuanto dice no es solamente doctrina, sino experiencia, vida 
vivida. 7 

Además, si atendemos a la descripción que hace Fray Luis del 
éxtasis, la reconocemos tan precisa y concreta que más que a una 
asistencia posible al fenómeno místico, experimentado por otros, nos 
obliga a preguntarnos si se trata más bien de una experiencia per- 
sonal del autor. He aquí: «Cuando Dios se avecina al alma y se 
junta con ella y le comienza a comunicar su dulzura, ella. así como 
la va gustando, así la va deseando más, y con el deseo se hace a 
sí misma más hábil para gustarla, y luego la gusta más; y así cre- 
ciendo en ella aqueste deleite por puntos, al principio la extremece 
toda, y luego la comienza a ablandar, y suenan de rato en rato unos 
tiernos suspiros, y corren por las mejillas a veces y sin sentir algu- 
nas dulcísimas lágrimas; y procediendo adelante, enciéndese de 
improviso como una llama compuesta de luz y de amor, y luego 
desaparece volando, y torna a repetirse el suspiro, y torna a lucir 
y cesar otro no sé qué resplandor, y acreciéntase el lloro dulce. y 
anda así por un espacio haciendo mudanzas el alma traspasándo- 
se una veces y otras tornándose a sí, hasta que, sujeta ya del todo 
al dulzor, se traspasa del todo, y levantada enteramente sobre sí 


(62) Ibid., pp. 651-652. 
(63) Ibid., pág. 652. 
(64) Ibid., pág. 654. 
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misma y no cabiendo en sí misma, espira' amory.terneza y derre- 
timiento por todas sus partes, y no entiende mi dice otra cosa si no 
es: ¡Luz, amor, vida, descanso sumo, belleza infinita, bien inmenso 
y dulcísimo, dame que me deshaga yo, y que me convierta en Ti to- 
da, Señor (65). El alma que ha probado las alegrías de tal unión mís- 
tica, ¿qué otra cosa puede: todavía desear'siño ser totalmente y pa- 
ra siempre. absorbida por €risto, desligada ' de las «ataduras del 
cuerpo? sobebh aba: 

¡ Y sin embargo todo este amor ines no es más que un páli- 
do reflejo de aquella eterna unión que constituirá la vida: futura' de 
todos los elegidos, miembros del Cuerpo Místico dé Cristo! > 

Al comentar el nombre «Esposo»'en el capítulo final de la obra 
Fray Luis trata allí del camino que el alma debe .recorrer para lle 
gar a aquel gran estado de perfección. Todos estos conceptos los 
hemos: examinado porque en las partes añadidás por*el Maestro en 
ediciones posteriores, dichos concéptos son ampliamente utilizados. 
Es interesante notar que en este capítulo expone su' doctrina basán- 
-dose completamente en el Cántár delos Cantares. 

Debemos además resaltar que en los tres grádos de la vida es- 
piritual de los principiantes, los proficientes y lós perfectos, hace 
notar siempre la presencia de cinto elementos a los que llama: «Vo- 
cación, deseo, pruebas, ilapso interior, éxtasis. o “arróbamiento», que 
por lo tanto ño son propios del primeró y «segundo “grados. 'Debe 
añadirse que entre un grado y otro el místicó agustino háce notar 
siempre un período de purgación que, como saludablé baño, puri- 
fica el alma para introducirla a un grado más perfecto (66). 

Al principio del artículo llamamos la atención sobre los'tres es- 
tados fundamentales en la compenetración de Cristo en el hom- 
bre. El último de ellos, precisamente el Estado de Gloria,*no- se: rea- 
liza en esta vida, sino con la resurrección final... S 

En consecuencia, el ápice de la perfección del alma o,-por-me- 
jor expresarnos según la espiritualidad de Fray Luis, el desarrollo 


(65) Ibid., pp. 655-656. Mar 

(66) La coincidencia entre Fray Luis y San Juan de la Cruz es completa 
y no es de maravillar porque ambos han tenido como motivo ES inspiración 
el Cantar de los Cantares. ; 
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total de Cristo en el hombre, no se consuma en esta vida puesto 
que el cuerpo corruptible del hombre ofrece siempre alguna resis- 
tencia a ella. Tal estado de gloria, pues, requiere la completa trans- 
formación de la materia, a fin de que ella también «viva de Cris- 
to». Por grandes que puedan ser lós dones que enriquecen el alma 
unida estrechamente a Cristo, sin embargo, le falta mucho y tendrá 
aún mucho que sufrir antes de alcanzar el triunfo definitivo de la 
gracia. Por eso se dice que la vida del hombre perfecto está escon- 
dida en Cristo, precisamente porque su manifestación solamente se- 
rá completa «cuando las almas resucitarán del polvo inmortales». 
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LA VIDA ESPIRITUAL EN LOS 
ESCRITOS DE STO. TOMAS 
DE VILLANUEVA* 


P. Gilberto Gutiérrez, O. S. A. 


EL AUTOR Y MODELO DE LA VIDA ESPIRITUAL 


En toda la obra de reforma que se intente realizar entran nece- 
sariamente tres elementos: materia necesitada de reforma, agente 
que ha de llevar a cabo y modelo según el cual se ha de verificar. 

Si, conforme se dijo en el artículo anterior, para Sto. Tomás de 
Villanueva la obra de la perfección cristiana no viene a ser otra cosa 
que una renovación moral, una reforma interior, además del sujeto 
—que en este caso es el hombre caído— se necesita un ser que la 
ejecute y un modelo o ejemplar que le sirva de nórma en la reali- 
zación de esa obra. 

Y ¿quién será el agente, ese ser que ha de reformar al hombre 
y restituirlo a su primitiva perfección? Y ¿cuál la forma o modelo 
según el cual ha de ser reformado? 

Contesta nuestro Santo: «El reformador es el Verbo Encarnado, 
el mismo Hijo de Dios hecho hombre. Precisamente, esa es una de 
las causas de su venida a este mundo: reparar al hombre, reformar 


* Véase «Revista Agustiniana de Espiritualidad» 1 (1960), pp. 24-34. 
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a aquél a quien antes había formado. Pues dice la Sda. Escritura 
que creó Dios al hombre a su imagen y semejanza (Gen. I, 27) ele- 
vándolo de esa manera a una altura inconmensurable y confirién- 
dole una belleza maravillosa y una dignidad estupenda, cual es el 
que la criatura sea vivo reflejo del Creador. ] 

Mas, habiendo sido sublimado a tan excelsa dignidad y gloria, 
hallándose constituído en. tan grande honor, el hombre noxlo, com- 
prendió, sino “qué se comparó” con las bestias irracionales ' y se hizo 
semejante a ellas (Ps. 48,13), pues cambió su gloria por la seme- 
janza de un animal que come yerba (Ib. 105,20). Porque deforma- 
do y afeatado por el pecado, quedó embrutecido; y el que había 
sido hecho como un dios en pequeño, al' pecar se convirtió en un 
pequeño bruto, si así es lícito hablar. Por eso burlándose Dios, en 
cierto modo, del hombre y echándoselo en cara irónicamente des- 
pués de su pecado, le dice: He aquí que Adán se ha hecho como uno 
de: nosotros: (Gen. 3,22). Como si dijera: ved, ved a qué ha que- 
dado reducido el que quiso ser como Dios. 

Convenía, por eso, que el hombre tan deteriorado: y: maltrecho, 
fuese reformado por aquel prototipo y ejemplar por el que había 
sido creado en el principio. Así es como reformamos, por ejemplo, 
el calzado y el sombrero deformados; así es como reducimos a su” 
primera forma una imagen de madera o de plomo cuando se ha ro- 


to o estropeado: volvemos a meterlos en la horma o molde en que 
fueron hechos. 


Pero, ¿cuál es esa imagen, igual al Padre, sino el Verbo divino, 
del que dice el Apóstol que es el resplandor de su gloria y vivo re- 
trato de su substancia, que todo lo sustenta con el poder de su pala- 
bra? (Heb. 1,3). Por tanto, el Verbo se hizo carne para que, al 
unirse la carne al Verbo, quedase ella reformada. Jesucristo, en efec- 
to, no es otra cosa que Dios revestido del hombre de un modo sin- 
gular, o el hombre unido maravillosamente a Dios, a la manera. del 
calzado, reformado por el pie al que se adapta, como así llama él 
mismo a su cuerpo en el salmo, cuando dice: Hasta la Idumea do, 
tenderé mi calzado (Ps. 107,10), es decir, entregaré en el Sacra- 
mento al pueblo gentil convertido mi Cuerpo, de «cuyas santas 
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se consideraba Juan indigno de desatar la correa, porque no podía 
comprender con qué lazo estaba unido el Verbo a la carne. No po- 
día, pues, el hombre ser reformado por un ángel o por otro espí- 
ritu. de la corte celestial porque no había sido hecho a imagen del 
ángel o del arcángel, sino a imagen de Dios. Así, pues, debió ser 
reformador el mismo que había sido creador, para que recibiese el 
que había hecho antes, y reformase el que había plasmado al prin- 
cipio. Además, no debió quedar el hombre ligado con esta nueva 
obligación a otro que a Dios, puesto que no fue menor obra el re- 
dimir al hombre que el crearlo, antes fue mucho más difícil y costosa, 
pues lo creó con sola su palabra y lo redimió nada menos que 
derramando su propia sangre» (1). 

Así que, según nuestro Santo, el que creó al hombre al prin- 
cipio, el que imprimió en su alma su propia imagen y figura, vi- 
niendo a ser éste como una copia y retrato del mismo Dios, ése es 
el que ha de ayudar a recuperar la semejanza, perdida por el peca- 
do, hasta volver a ser vivo reflejo y claro resplandor del Verbo, a 
la manera que éste lo es del Padre, en lo cual consiste la perfección 
y santidad del hombre, a la vez que su verdadera grandeza y legíti- 
ma gloria. 

Empero como el hombre es libre y capaz de determinarse por 
sí mismo al bien o al mal, quiere Dios que como cayó usando mal 
de la libertad, aunque empujado por el enemigo, así coopere a su 
reparación, usando bien de la misma facultad, ayudado de la gra- 
cia divina, trabajando por volver a adquirir la semejanza y parecido 
con su divino Modelo y Ejemplar. 

Para ello Dios no se contenta con enseñar al hombre y decirle 
de palabra cómo debe conducirse para imitar al Modelo, sino que 
se lo pone ante la vista para que pueda con mayor facilidad con- 
templarlo y copiarlo. 

Se conduce Dios aquí, dice Santo Tomás, como un sabio geó- 
metra que, después de haber explicado ampliamente las cualidades 
de un cuerpo, al ver que los discípulos no lo comprenden bien, toma 


(1) Conc. VI in D. 1 Adv., nn. 5-6; 1, p. 46. 
413 


P. GILBERTO GUTIERREZ 


en la mano los instrumentos y dibuja en la tierra dicho cuerpo, de 
manera que se vea claramente lo que intentaba decirles. 


«¿No comprendéis mis palabras? Entonces introduce el Ver- 
bo, la Palabra, en el seno de la Virgen, tierra santa, delínea al Ver- 
bo con trazos corporales y, he aquí que, Aquel que habita en una 
luz inaccesible, Aquel a quien ninguno de los hombres había visto, 
se hace palpable, sensible, tratable y audible como dice San Juan: 
Lo que nosotros hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, 
lo que hemos percibido, y nuestras manos palparon tocante al Ver- 


bo de la vida (1 Jo. 1, 1). 


Así pone delante el ejemplo, —que es el Verbo hecho carne 
(Jo. 1, 14) — para que por el Verbo-carne, hecho visible y audible, 
se dé a conocer interiormente el Verbo-verdad. Os he hablado, dán- 
doos una forma de vida perfecta, y no la comprendéis ni la ponéis 
por obra; ved que en mi Hijo os ofrezco un modelo y ejemplar cla- 
ró de vida santa y perfecta: ved en El la línea recta de la humildad; 
la línea perpendicular de la paciencia; la línea paralela de la obe- 
diencia; el círculo del amor; el cuadrado de la mansedumbre. Ved 
con vuestros ojos y contemplad en el ejemplo visible de su vida la 
pauta y la norma segura de la vuestra. 

Os hablé desde lo alto, prosigue, y rehusásteis seguirme, como 
diciendo que es cosa fácil mandar, pero difícil cumplir; que es una 
doctrina ligera, pero una tarea pesada. No queráis excusaros por 
esto, añadiendo: manda cosas arduas para nuestra fragilidad, no 
tiene carne, no sufre, es fuerte e impone cosas fuertes a los débiles 
y pesadas a los frágiles: que lo experimente y vea, pues ya €s tiem- 
po de obrar, Señor (Ps. 118, 126). Precedió el tiempo de la ense- 
ñanza, y el hombre es aún infantil; tiempo es de hacer, Señor, para 
que el hombre siga al que ve obrar; ya que no siguió al que oyó en- 
señar. Ved, pone en práctica lo que había enseñado con la doctrina; 
ved, es frágil con los frágiles; ved, conoció la carne, el hambre, la 
sed, las persecuciones, las tribulaciones y aprendió por propia expe- 
riencia, padeciendo, lo que antes de su Pasión conocía por su sa- 
hiduría. 


Es hombre, tiene enemigos y los ama: haz tú lo mismo. Oyelo en- 
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sseñando y míralo obrando. ¿Qué enseñas, Señor? —Amad a vues- 
tros enemigos (Mt. 5, 44). ¿Qué haces, Señor? —Contémplalo pen- 
«diente en el patíbulo, azotado, clavado, escupido, entre ladrones, ahe- 
leado por los crueles soldados, despojado de sus vestidos, ultrajado 
y burlado. ¿Ves? ¿Te parece, acaso, que esos son sus enemigos? 
“¿Puede algún hombre portarse peor con otro que es su enemigo? 
Sin embargo, óyelo a El y míralo practicando en medio de los dolo- 
res, en medio de la angustia, en medio de los padecimientos: Padre, 
perdónalos (Lc. 23, 24). No pide al Padre males para ellos, pudien- 
do hacerlo; pide el perdón del error y la indulgencia de la malicia. 
¿No ama acaso el que pide estas cosas? ¿No ama, por ventura, a 
aquéllos que quieren ser amados por Dios? Si no lo quisiera, no lo 
«pediría; no había lugar a la ficción: hizo la petición con toda ver- 
dad, porque los amaba sinceramente. 


Otro ejemplo voy a presentar sobre este asunto. ¿Qué enseña el 
Divino Maestro? —Si quieres ser perfecto, vende todo lo que tienes, 
y ven y sígueme (Mt. 19, 25). Duro le pareció este lenguaje al ado- 
lescente a quien dirigió estas palabras, y eso que no le dijo: Toma 
tu cruz (Ib. 16, 24), que es lo más difícil de tódo y, sin embargo, 
se retiró contristado. ¡Oh joven!, vuelve y mírale haciendo él lo que 
te manda a ti, y sigue al que abandonas enseñando. Se hospeda en ca- 
sa de otros, vive de limosna, y sus discípulos comen los granos de las 
espigas a causa de la pobreza de su Maestro. 

Y ¿qué dice de la cruz? Tómala, dice: no esperes que alguno te 
la ponga encima. Tómala voluntariamente, no sea que llevándola a 
la fuerza, padezcas el tórmento de la cruz y pierdas el mérito del 
dolor. Toma la cruz. Y tú, Señor, ¿haces esto? ¿La tomas tú, o es- 
peras que otro te la ponga al hombro? Veamos lo que dice Juan: 
Y Jesús, tomando sobre sí la cruz, salió (Jo. 19, 17). ¡Cómo cum- 
ple con óbras lo que dijo con palabras, poniéndosela El mismo 'so- 
bre sus espaldas y no otro alguno! Señor, es muy pesada; no podrás 
llevarla; no serás capaz de levantarla. Espera un poco, Señor: venga 
el Cirineo, y ya que no permites que nadie te la ponga encima, ad- 
mite al menos que te ayude. No será así: Toma la cruz, dije; yo 
mismo la tómaré; yo me la..echaré a cuestas; yo me esforzaré más 
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allá de mis fuerzas, sobre ellas me atreveré a poner por obra lo que 
enseñé de palabra sin transgredir una yoía». 

Y así, concluye el Santo (2), podrían ponerse otros numerosos 
ejemplos donde se viese cómo el divino Maestro cumplió en sí mis- 
mo de hecho todo lo que enseñó de palabra al hombre en orden a 
su reforma o reparación, resultando ser no solo el Autor de esa obra 
admirable, sino también el Modelo y Ejemplar, al que el hombre 
debe mirar continuamente para volver a ser lo que el Señor desea de 
él: una copia y retrato de su divino Hacedor. 


EL SANTIFICADOR DE LAS ALMAS 


El Verbo Encarnado es autor y modelo de la reforma del hom- 
bre caído y de toda la vida espiritual, según hemos visto. Mas, esa 
obra no la lleva directamente El a término, sino por medio del Es- 
píritu Santo, que por eso es llamado «Dedo de la diestra del Padre», 
«Divino Artista» y «Santificador de las Almas». 

Tal és el plan divino en la santificación de los hombres, como 
se vio palpablemente en los Apóstoles. Estuvieron tres años recibien- 
do las excelentes enseñanzas del divino Maestro y, a pesar de ello, 
al subir al cielo se hallaban bastante defectuosos e imperfectos, como 
lo demostraron sus acciones y palabras; pero vino el Espíritu Santo 
sobre ellos y los cambió por completo, transformándolos en hombres 
nuevos y semejantes al celestial modelo, Cristo Jesús. Esta es la nor- 
ma seguida después por Dios en la santificación de las almas, como 
lo enseña Santo Tomás de Villanueva. Por eso. después de haber 
referido por extenso la estupenda obra realizada por el Espíritu San- 
to en los Apóstoles y la maravillosa transformación operada en ellos, 
añade: ; 

«Si también nosotros queremos ser reformados a semejanza de 
los Apóstoles, si deseamos ser mudados del hombre viejo en la nueva 
creatura, pidamos continuamente este espíritu del Señor, pues El es 
el re-creador y renovador de las almas, y sin El es inútil todo tra- 
bajo e industria. 

Aunque día y noche te esfuerces con toda solicitud y diligencia 


(2) Conc. V in D. Sexag., n. 5; 1, p. 265. 
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por perfeccionarte, sin el Espíritu de Dios no lo conseguirás. En va- 
no trabaja el alma si no ayuda el Espíritu. Por experiencia he apren- 
dido que no puede el hombre hacer blanco o negro un cabello de su 
cabeza; así cuanto más espiritual intento hacerme, tanto más carnal 
me encuentro. Por eso desesperé de mí mismo, viendo que nada ade- 
lantaba, y sólo me queda levantar mis ojos a los montes de donde 
me ha de venir el socorro; mi socorro viene del Señor, que creó el 
cielo y la tierra (Ps. 120, 1-2). Con ansia suma estuve aguardando 
al Señor para que incline a mí sus oídos, para que oiga mis súpli- 
cas y me saque del lago de la miseria y del inmundo cieno (Ps. 39, 
1-2). Fatiguéme gritando; secóseme la garganta; desfallecieron mis 
ojos aguardando a mi Dios (Ps. 68, 3). 

Y ¿cuál es mi súplica ante Ti, Señor? ¿Qué cosa puedo apetecer 
yo del cielo, ni qué he de desear sobre la tierra fuera de Ti? (Ps. 
72, 75). ¿Qué otra cosa grito, qué otra cosa te pido todos los días, 
sino envía, Señor, tu Espiritu, renueva la faz de la tierra. Dame, Se- 
ñor, Dios mío, un corazón nuevo y un espíritu nuevo (Ezeq. 36, 26), 
para que me convierta delante de Ti en una nueva creatura? 

Pero no es fácil obtener el Espíritu. Es un bálsamo precioso, y 
no se da sino al que lo desea. Por eso dice el Salmista: Abri mi 
boca y atraje al espíritu (Ps. 118, 131). La boca del corazón es el 
ansia del deseo con el que se atrae el espíritu del Señor invocado. 
Así lo hacía la que lo llamaba diciendo: Levántate, aquilón; ven, aus- 
tro, esto es, ven oh Espíritu, desde los cuatro vientos, sopla en mi 
huerto, y esparciránse sus aromas (Cant. 4, 16). Y pedido encare- 
cidamente con muchas lágrimas. invocado con repetidos suspiros y 
súplicas y merecido con asiduos frutos de buenas obras, apenas 
se, consigue, ¿cuándo se dará a los que lo desprecian?» (3). 

Mas nó basta pedirlo. Es preciso disponer el alma para que venga 
a ella el divino Espíritu. Y ¿en qué ha de consistir esa preparación? 
La deduce el Santo de las palabras de san Lucas: Al cumplirse los 
días de Pentecostés, estaban todos juntos en un mismo lugar, cuando 


(3) Conc. 1 in die S. Pent., n. 10; TI, p. 10. 
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de repente sobrevino del cielo un ruido como de viento impetuoso 
que soplaba, y llenó toda la casa donde estaban (Act. 2, 1-2). 


«De las palabras dichas, comenta el Santo, advierte cómo has de 
disponerte para la venida del Espíritu Santo. Primero, complétense 
en ti los días de Pentecostés, para que después de una larga peniten- 
cia de tus delitos, se te conceda la plena remisión del jubileo; porque 
no entrará en alma maligna la sabiduría, ni habitará en el cuerpo 
sometido al pecado; pues el Espíritu que la enseña huye de las fic- 
ciones, y se aparta de los pensamientos desatinados, y se ofenderá 
de la iniquidad que sobrevenga (Sap. 1, 4,5). Lo primero, pues, se 
ha de limpiar la conciencia de todo pecado; después buscar la con- 
cordia con los hermanos. Por eso sigue diciendo: Estaban todos jun- 
tos en el mismo lugar (Act. 2, 1), pues El hace habitar dentro de 
una misma morada a los de unas mismas costumbres (Ps. 67, 6); 
porque mira a quiénes se da también aquel perfume que, derramado, 
en la cabeza, va extendiéndose por la venerable barba de Aarón y 
desciende hasta la orla de su vestido. ¡Cuán buena y dulce cosa es el 
vivir de los hermanos en mutua unión y concordia! (Ib. 132, 1-3). 
Dios es amigo de la paz, y no habita con los disidentes. Por eso 
dice el Apóstol: Vivid todos en paz, el Dios de la paz será con vo- 
sotros (II Cor. 13, 2). Y no basta que seas pacífico con los demás, 
es preciso que seas también tranquilo y reposado contigo mismo. 
¿Sobre quién, dice el Señor por Isaías (66, 2), descansará mi Espí- 
ritu sino sobre el humilde y pacífico y que oye con temor mis pala- 
bras? Por eso sigue: Llenó toda la casa donde estaban sentados. Cui- 
da de no sentarte fuera, pues si te sentares fuera de la Casa de Dios, 
no recibirás el Espíritu de Dios, ya que ningún hombre que hable 
movido por el Espírntu de Dios dice anatema a Jesús (1 Cor. 12, 3). 

Vean los herejes y miren dónde están, porque si se hallan fuera 
de la Casa de Dios, sin duda que no participan del Espíritu de Dios. 
Y cuál sea esta Casa, con bastante claridad lo manifiesta el Após- 
tol a su discípulo diciendo: Para que sepas cómo debes portarte en 
la Casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, columna y apoyo 
de la verdad (1 Tim. 3, 55). 


Fuera de la casa estás, oh Lutero, separado del aprisco y dices 
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anatema a Jesús. Produces rotura y división en el pueblo de Dios, 
por lo tanto no habita en ti el Espíritu de Dios; no hablas movido 
por el Espíritu Santo, sino por un espíritu fantástico. No busco 
otros argumentos contra ti; bástame que no estás unido con los her- 
manos, no estás en el mismo lugar, no te sientas en la Casa de Dios 
con los demás, sino que gritas fuera. Al que está solo no se le da el 
Espíritu, al singular no se le concede la gracia; pues el que quiere 
parecer singular es soberbio, y Dios resiste a los soberbios, mientras 
que a los humildes otorga su gracia (1 Petr. 5, 5). 

Guardaos, pues, hermanos, de esta peste; abrazad la Iglesia Ca- 
tólica y Apostólica; permaneced quietos en ella, para que, habien- 
do recibido el Espíritu de Dios con los Apóstoles, caminando por la 
senda de la verdad, seais conducidos a aquella celestial bienaven- 
turanza, que se digne darnos Aquel que se ha dignado conceder- 
nos la prenda de la herencia eterna, su divino Espíritu» (4). 

¿Cómo realiza su obra el Espíritu Santo en aquéllos que lo reci- 
ben? Sto. Tomás de Villanueva lo expone al comentar las palabras 
y serán creados: 

«Digamos ahora cómo son creados aquéllos sobre los que descen- 
dió el Espíritu Santo, según las palabras del tema: y serán creados. 
En Cristo Jesús, dice el Apóstol (Gal. 5, 6), nada importa el ser cir- 
cunciso o incircunciso, sino la nueva creatura: es decir, aquella re- 
novación por la que, despojándonos del hombre exterior, somos re- 
véstidos del interior, que fue creado según Dios para que caminemos 
en la novedad de vida, renovados en el espíritu de nuestra mente. 
Mas observa que en esta nueva creación del hombre interior, que es 
creado conforme a la imagen de Dios, como dice el Apóstol (Ephes. 
4,24), es preciso que se hallen aquellos días que hubo en la crea- 
ción del hombre exterior animal... El primer día fue hecha la luz 
(Gen. 1, 3). El segundo fue hecho el firmamento, que separa las 
aguas que hay debajo del cielo, esto es, los elementos, y las que hay 
sobre los cielos, es decir, el cielo cristalino. El día tercero fueron 
reunidas las aguas en un lugar, y apareció lo seco, y produjo la tie- 


(4) Conc. 1 in die S. Pent., nn. 11-12; TM, p. 11. 
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rra hierba verde. El día cuarto fue hecho el sol. El día quinto hizo 
Dios los peces y las aves. El día sexto fue hecho el hombre. Todos 
estos días se encuentran cuando es creado el hombre espiritual. Su- 
pongamos, pues, al hombre pécador reducido a la nada; —que nada 
es en sí el pecado, según san Agustín, y a la nada reduce al pe- 
cador—. De esa nada ha de ser sacado por el Espíritu de Dios. 

1. Luz en el entendimiento. El primer efecto producido en el 
corazón del pecador es la luz, pues antes era tenebroso, al decir de 
san Juan: Está en tinieblas y en tinieblas anda, y no sabe a dónde 
va (1 Jo. 2, 11). Esta luz es el conocimiento del entendimiento, me- 
diante el cual hay que conocer dos cosas, según dice san Agustín: 
Conózcate a Ti, Señor, conózcame a mi (Sol. IM, e. 1). 


2. El firmamento es el corazón. Después que estuviere ya en 
el alma el día del conocimiento, el segundo se hace el firmamento, 
cuando el pecador vuelve a su corazón; pues el corazón es el firma- 
mento del hombre, en el cual está toda la estabilidad y firmeza de 
la vida humana y todo el adorno de las estrellas, es decir, las pasio- 
nes y afectos. El pecador pierde el corazón, según aquello del salmo 
(39, 13): Mi corazón me desamparó; mas el justo lo recupera el 
día segundo, conforme se dice en el libro de los Reyes (II, c. 7, 27): 
Halló tu siervo su corazón. Este firmamento hace separación entre 
las aguas, esto es, entre los pensamientos y los afectos que son de 
arriba y los que son de abajo. Suben, en efecto, de este estanque 
cenagoso y laguna infecta del cuerpo muchos pensamientos hediondos 
y corrompidos, vanos y absurdos que es preciso reprimir y coartar 
para que no pasen al consentimiento, y ponerles valladar para que 
no trasciendan aquellas olas tumultuosas, según dice Job (38, 11): 
hasta aquí llegarás y aquí quebrantarás tus hinchadas olas. Asimis- 
mo hay otras aguas de santas inspiraciones y celestiales impulsos que 
descienden de lo alto, las cuales conviene que el corazón las acepte 
y las fomente y las conserve y se eleva hacia arriba con ellas; y 
así es como el firmamento, es decir, el corazón, hace separación 
entre las aguas que están debajo del firmamento y las que se hallan 
sobre él. 


3. El cuerpo sometido al alma. El día tercero son reunidas las 
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aguas, pues el alma hace las paces y reconcíliase con el cuerpo, di- 
ciéndole: Seamos amigos. Dice el cuerpo: ¿Cómo podemos serlo, 
queriendo cosas tan diversas? —Contesta el alma: ¡Oh cuerpo!, tú 
¿qué quieres? —El honor, el placer, las riquezas, etc. —Está bien, 
replica el alma; si tú quieres estas cosas, también las quiero yo; pero 
desea las que son verdaderas y búscalas donde se hallan. Pues si a 
ti te agradan las riquezas y el honor y la gloria: gloria y honor y ri- 
quezas hay en su Casa (Ps. 111, 3). Si te gustan los deleites: delei- 
tes hay en su diestra para siempre (Ib. 15, 11). Si te encanta la 
hermosura: la fortaleza y la hermosura son sus atavios (Prov. 31, 
25). Todo lo que tú puedes desear allí está; búscalo allí; no lo bus- 
¡ques aquí, porque aquí no se halla. Reúnense, pues, las aguas en un 
lugar, cuando ya el cuerpo imita alguna otra vez al espíritu, y enton- 
ces la tierra, esto es, el cuerpo y el apetito producen la hierba verde 
de las virtudes morales, que están en el apetito sensitivo, según Aris- 
tóteles (Aethic. 1. 1, ec. 13 y 1. 6). 

4. El alma, cielo divino, comienza a sentir. El día cuarto, re- 
formado ya el apetito, se produce el sol en el firmamento. ¿Qué 
sienifica esto sino que, corregido el apetito, el alma comienza a 
sentir ya la plenitud del divino calor, aquel maná escondido que no 
lo conoce sino el que lo recibe (Apoc. 2, 17), aquel cien doblado, 
aquellas primicias del espíritu, aquel vino embriagador de la bodega 
del Rey? ¡Dichosa el alma que es embriagada frecuentemente con 
este vino de alegría y regocijo, y es arrebatada fuera de sí, para 
unirse con su Dios! Dichoso el pueblo que sabe alegrarse en Ti (Ps. 
88, 16). 

5. Las aves de los deseos y los peces de la penitencia. El día 
quinto son creadas las aves y los peces. Las aves son aquellos deseos 
que vuelan hacia lo alto, cuando el alma apetece verse libre de las 
ataduras del cuerpo y estar con Cristo (Phil, 1, 23). Cuando ya pe- 
netra cada día en aquellas mansiones celestiales, y visita aquellos 
escuadrones de los Angeles. Y, aunque el cuerpo no deje ir al alma, 
sin embargo, con el deseo es arrastrada ya hacia ellas, y está allí 
con el amor, poque el alma está realmente más donde ama que don- 


d+ anima. Y los peces beben con agrado de aquella agua amarga y 
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salobre del mar, lo cual significa que ya agrada la misma peniten- 
cia y aspereza; que ya el hombre se goza y se gloría en las tribula- 
ciones y enfermedades, según dice el Apóstol: Mas no sólo estamos 
firmes, sino que nos gloriamos esperando la gloria de los hijos de 
Dios (Rm. 5, 2): He ahí las aves. Pero también nos gloriamos en 
las tribulaciones (Ib. 3): He ahí los peces. 

6. El nuevo hombre creado por el Espíritu. El día sexto, ter- 
minadas ya todas estas cosas, es producido aquel hombre espiritual, 
que es creado según Dios, hecho a imagen y semejanza suya, libre 
de todo contacto con el barro, desconocedor de la carne y no for- 
mado del limo de la tierra, sino nacido de Dios, pues, como nota 
san Ambrosio (Haexam. 1. 6, c. 7-8), dos formaciones del hombre 
pone Moisés en el Génesis (2, 26-27; 2, 7): una, la del hombre 
animal, del barro de la tierra, y la otra, la del hombre espiritual, 
a imagen y semejanza de Dios, y en la que nada se dice del barro 
de la tierra. Esta es la formación del hombre que hace el Espíritu 
Santo, según las palabras del salmista: Envía tu Espíritu y serán 
creados, y éste es el verdadero hombre, pues el otro no es un hom- 
bre, sino un ser más de entre los brutos. 

¿Creéis, hermanos, que es poca cosa ser hombre? No, no, pues 
no todo el que aparece al exterior como hombre es hombre en rea- 
lidad; porque el que devora a sus hermanos los pobres, éste es un 
león; el que se entrega a los placeres, éste es un puerco; el que 
se entorpece cón la pereza, éste es un asno; el que desea con ansia 
las riquezas, éste es un topo que se alimenta de la tierra; el que 
engaña a sus hermanos con artimañas, éste es una raposa; el que 
destila el veneno de la detracción, éste es una serpiente; el que ladra 
blasfemando todos los días, ése es un perro; el que roba lo ajeno, 
ése es un oso y un lobo. Á éstos nó los crea el Espíritu de Dios, 
sino la malicia del corazón, que los hace hombres por naturaleza, 
pero brutos por condición, abandonando su propia naturaleza y adul- 
terando otra» (5). 

En otro lugar resume la obra del Espíritu Santo en el alma en 
tres operaciones que necesita para ser reformada. 


(5) Conc. 1 in die S. Pent., nn. 9-10; TI, p. 18. 
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«Mas no debemos contentarnos, dice, con pedir a Dios un espí- 
ritu sencillo, sino que debemos pedirle con el Profeta el espíritu 
triple, a saber: el espíritu recto, el espíritu santo y el espíritu prin- 
cipal, pues dice así: Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, y re- 
nueva en mis entrañas un corazón recto. No me arrojes de tu pre- 
sencia, y no retires de mí tu santo espiritu. Vuélveme la alegría de 
tu salud, y confórtame con un espiritu principal (Ps. 50, 12-13). 

Tres cosas, en efecto, hay en nosotros que necesitan en gran 
manera ser reformadas por el Espíritu de Dios: la intención, el afecto 
y la obra. Por consiguiente, pidamos al Señor para estas tres cosas 
el triple espíritu: el recto, para que enderece la intención; el santo, 
que limpie al afecto; el principal, que afirme la obra u operación. 
La intención es dirigida a Dios, como la flecha a su blanco, por 
medio del espíritu iluminador, cuando, en todo cuanto hacemos, 
sólo buscamos agradar al Señor. Pero ¿qué aprovechará pretender 
cosas buenas, si nos desviamos por el afecto de la recta intención? 
Porque el afecto corrompido impide que la recta intención llegue a 
donde intenta; por eso, al espíritu recto se añade el espíritu santo, 
para que nos aficionemos con la voluntad al bien que pretendemos 
con la razón, como en otro lugar dice el mismo salmista: Haz 
Señor, que sean agradables las cosas voluntarias de mi boca (Ps. 
118, 108); esto es, haz que agrade a mi corazón lo que la boca 
aprueba guiada por la razón, y que a la voluntad le agrade lo que 
la recta razón dicta. 

Esto sólo es realizado por la santificación del Espíritu; pues, 
mientras el ánimo es santificado y purificado de los males por el 
calor del Espíritu Santo, con esta misma pureza se dispone para 
unirse a los bienes. Porque nuestro Dios, como dice el Profeta, es 
fuego que consume (Deut. 4, 24); que consume, digo, las codicias 
terrenas, para aficionar a las cosas celestiales. Mas no será el alma 
perfecta si lo que intenta rectamente y desea santamente, no lo eje- 
cuta eficazmente. Oye acerca de esto la queja del Apóstol: Me da 
el querer, pero no el obrar el bien. Pues no hago el bien que amo, 
sino antes el mal que aborrezco (Rm. 7, 15). Si así habla el Após- 
tol, ¿qué hemos de decir nosotros, hombrecillos? Laméntase el Após- 
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tol de ser débil para realizar el bien, ¿ y nos consideraremos nos- 
otros fuertes? (6). 

El triple espíritu, triple facultad, triple pan. «Pidamos, pues, 
sulicantes, el espíritu principal, para que, teniendo ya la recta in- 
tención y la buena voluntad, nos fortalezca con su virtud para la 
obra, a fin de que cumplamos eficazmente lo que deseamos con 
ardor; pues el Espíritu del Señor es a manera de una co-madre del 
alma, que saca a luz sus piadosos afectos, para que alumbre asis- 
tiéndole El, lo que había concebido mediante su acción fecundante; 
ya que muchas veces, como se lamenta el Profeta, llegan las cria- 
turas a punto de nacer y ¡ay!, por falta de Espíritu, no hay' fuerza 
para parirlas (Is. 37, 3). 

Este Espíritu obrador es con razón fiamado principal, porque en 
él sobre todo consiste la vida; ya que cada uno ha de ser juzgado, 
no por solos los afectos, sino por las obras, según está escrito: 
Dios dará al hombre el pago de sus obras (Job 34, 11); y en otro 
lugar: El cual ha de recompensar a cada uno conforme a sus obras 
(Rm. 2, 6). ¡Ay de las almas que están encintas! ¡Ay también en 
aquel día de las que aborten, porque serán condenadas con sus fetos! 

Pidamos, pues, a Dios el triple espíritu para nuestras tres fuer- 
zas, para el entendimiento, para la voluntad y para el sentido: el 
espíritu recto para el entendimiento, el santo para el afecto, el prin- 
cipal para la virtud operativa: el recto para que dirija iluminando, 
el santo para que aficione inflamando, el principal para que afiance 
fortaleciendo. No es que distingamos la persona del Espíritu Santo, 


sino que separamos sus oficios y funciones, a saber, la luz, el calor 
y la fuerza. 


Y quizá sean éstos los tres panes que, según la parábola evan- 
gélica (Lc. 2, 5), se nos avisa que pidamos al amigo, a saber, el 
pan de la ciencia, el de la caridad y el de la fortaleza, y con los cua- 
les se repara nuestra debilidad según todas sus facultades o poten- 
cias, para que no desfallezcamos en el camino de esta vida. Y si 
leemos que el profeta Eliseo pidió a Elías el espíritu duplicado 


(6) Conc. TI in die S. Pent., mn. 12; TI, p. 30. 
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(4. Reg. 2, 9), no triple, creo que fue porque regularmente de los 
dos primeros procede el tercero; pues el amor formado por Dios 
nunca puede estar ocioso» (7). 

Nada debe pedir el alma fuera del Espíritu Santo. «Mas, como 
el espíritu de pureza sólo puede ser recibido en un vaso limpio, por 
eso antes de la petición del espíritu, puso esta otra: Crea en mi, oh 
Dios, un corazón limpio (Ps. 50, 12). Y dice bien crea, pues ¿quién 
podrá limpiarlo estando corrompido e inficionado con la inmundi- 
cia de los vicios? ¿Quién, repito, podrá volver puro al que fue con- 
cebido de impura simiente, sino tú sólo? (Job 14, 4). Solo Tú pue- 
des también limpiar el vaso del corazón y derramar en él el licor 
del espíritu, como muy elegantemente ló prometes por otro profeta: 
Os daré un corazón nuevo, y pondré en medio de vosotros un espí- 
ritu nuevo, y quitaré de vuestro cuerpo el corazón de piedra y os 
daré un corazón de carne. Y pondré mi Espíritu en medio de vos- 
otros (Ez. 16, 26-27). 

Haz así ahora, Señor, haz así con tu siervo por tu grande mise- 
ricordia. Pues ¿qué otra cosa deseo o te suplico, Señor, que tu Es- 
píritu? Pida otro riquezas, regalos, honores, dignidades: desee vi- 
vamente para sí sabiduría, elocuencia, profecía, ingenio, o cualquier 
otro carisma más brillante: yo quiero para mí al mismo Espíritu, 
y deseo con todo ahinco al Dador de todas estas cosas. Porque 
vano es todo hombre en el que no habita el espíritu de Dios. En 
cambio donde está el Espíritu de Dios ¿qué es lo que puede faltar? 

El Espíritu obra todo en todos; el Espíritu escudriña los secre- 
tos de Dios; el Espíritu habla los misterios; el Espíritu enseña toda 
verdad; el Espiritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios (Rm. 8, 16); el Espíritu ayuda nuestra flaqueza; el 
Espíritu intercede por nosotros y grita: Padre, Padre. Y si estamos 
en pecado, El mismo nos reprende del pecado; y si en esclavitud, 
El nos libra de ella, porque donde está el Espíritu del Señor, allí 
está la libertad. 


Así, pues, el Espíritu es nuestro Paráclito o Consolador, nues- 


(2) Conc. UT in die S. Pere. m. 133 TH, p. 31. 
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tro Patrono, nuestro Doctor, nuestro Abogado, nuestro Guía y nues- 
tro Guardián. 

Finalmente, tu Espíritu bueno me conducirá a la tierra recta o 
santa (Ps. 142, 10), tierra deseable, tierra que mana leche y miel, 
tierra de los que viven eternamente» (8). 

Tal es el papel capital y decisivo que, según Sto. Tomás de Villa- 
nueva, juega y desempeña el Espíritu Santo en la santificación de 
las almas y que él, además de deducirlo de las Sagradas Escrituras 
y doctores católicos, había aprendido en su propia experiencia, me- 
diante el trato íntimo y continuo con el Divino Espíritu, del que 
fue sobremanera amante y devoto. 


(8) Conc. UI in die S. Pent., n. 14; TI, p. 32. 
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La ira es la fuente de serias faltas, cuando se ejercita contra 
los hombres, y sobre todo contra los hermanos, con quienes convi- 
vimos. Airarse simplemente contra objetos inanimados, es un desor- 
den pasional, que no perjudica sino a quien lo vive, pero si se dirige 
a otros engendra la ofensa, el rencor y más tarde el odio. Sabe muy 
bien San Agustín que, en la convivencia, será inevitable el choque 
de caracteres, la fricción de unos con otros, por causa de la diver- 
sidad de opiniones, de gustos y de criterios; y quiere salir al paso 
de los males que de ahí pueden originarse, dando las normas de 
conducta que, después de cometida la falta, sirvan para borrarla, 
volviendo a reinar la concordia y la paz. 


LAS FUENTES DE LAS INJURIAS 


Existe un juego interior de fuerzas que es necesario conocer 
bien, para saber luego disciplinarlas, en lo que a las injurias y su 
perdón se refiere. ¿Por qué injuriamos a los otros, o sentimos una 
maligna complacencia en echarles en cara sus faltas ocultas o pa- 
sadas? Cuando se mantiene un odio escondido y latente la explica- 
ción parece clara. Pero en muchas ocasiones semejante sentimiento 
no existe. Injuriamos a quien no nos había hecho nada, al que 
convive con nosotros y llamamos hermano y amigo, sólo porque se 
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mantuvo en una opinión contraria a la nuestra, porque sus palabras 
adquirieron un tono apasionado que nos provocó, porque pensamos 
que en lo dicho por él había cierta segunda intención o unas reti- 
cencias, que levantaron un huracán de violencia en el corazón. 

El otro injuriado se ha convertido, de pronto, en el depositario 
de ocultas y violentas fuerzas de nuestra agresividad, que buscaban 
un objeto sobre el que pudieran descargarse. La psicología profunda 
puede enseñarnos mucho acerca de todo esto. Peró es necesario se- 
guir preguntando, por qué se produce la represión de la airada fuer- 
za interior. Es cierto que determinados temperamentos son más pro- 
pensos que otros a engendrar una tensión irritada, que se siente 
como impulso incontenible de hostilidad, pero no hay que achacarlo 
todo al factor temperamental. De más importancia que el tempera- 
mento es la historia de cada uno. Una niñez excesivamente contra- 
riada, en que los impulsos y reacciones mormales de protesta no 
han podido lograr su descarga, engendra propensión a mantener ac- 
titudes irritables, frente a cualquier pequeño obstáculo o contra- 
dicción. 

Lo mismo acontece, por extraña paradoja, cuando la vida ha sido 
demasiado fácil, sin el juego sano de la dificultad y la renuncia. 
El conocido tipo del enfant gáté, del niño mimado, al que no se ha 
acostumbrado a sufrir pequeñas contradicciones, carece de la fle- 
xibilidad necesaria para la relación con otros, que discuten, contra- 
dicen y se oponen al logro de nuestros deseos y proyectos. 

Cada uno se agarra a sus ideas y planes con excesivo afán, sien- 
do intolerante con quienes se muestran reacios a secundarlos o par- 
ticiparlas. Pero hay una forma muy sutil de espíritu irritado que 
merece atención particular, porque envuelve una malicia especial. 
Y es la irritación y cólera que despierta la verdad y la rectitud 
ajena, cuando se siente como condenación de nuestra falta de ho- 
nestidad interior. Si se piensa y se desea algo que la propia con- 
ciencia condena, el alma vive en una contradicción interior, que 
apenas puede mantener en armonía. Por poco que desde fuera venga 
a sumarse a la voz condenadora, el equilibrio se rompe y la irrita- 
ción colérica invade el ánimo. Así se explica la exquisita sensibili- 


428 


EL PERDON Y EL RENCOR 


dad con que contradécimos a quienes «mantienen unas ideas que 
apoyan lo que ya el juicio interior estaba condenando. La interpre- 


_ tación personal que damos a cuestiones generales, pensando que el 


otro quiere indirectamente criticarnos, cuando no había: pensado 'si- 
quiera en ello, la sospecha de que se refiere a nosotros a través de 


palabras o comportamientos buenos, tras' de los cuales creemos adi- 


vinar intentos de aleccionarnos o corregirnós, tiene ahí su: origen. 


Todas las causas dichas dan motivo a disposiciones propicias a 


la ira, a la respuesta irritada e injuriosa. No será posible limpiar 


- enteramente la fuente del mal carácter, si mo se procede a un examen 


riguroso de las mismas y a una purificación interior, por medio del 


- cultivo de la humildad, del ansia sincera de justicia y de verdad. 


Antes, por consiguiente, de poner remedio a las faltas de caridad 


- en el trato con los otros, es preciso disponernos interiormente a 


> 


que ese trato sea amable y fácil. De lo contrario, aun concediendo 
que se sea capaz de reparar las injurias concretas que broten' de 
nuestro espíritu irritado, se convertirá la corivivencia en continua e 
ininterrumpida sucesión de pequeños conflictos. 

Bien conocido es el tipo de religioso cuyo carácter es tan sus- 


- ceptible y vidrioso que todos huyen de relacionarse con él, salvo en 
' la superficialidad de las fórmulas de mera cortesía. Nadie se atreve 


a suscitar un tema de interés, en el que puedan surgir opiniones 


- contrarias; nadie le contradice, aunque se deje de estar de acuerdo 


con sus ideas; nadie se atreve a corregirle la más pequeña falta: o 
error, por miedo a levantar una tempestad. Su- presencia engendra 
el silencio y rompe el “diálogo amistoso. Como si se estuviera ante 
un explosivo, que el menor descuido puede hacer estallar, provocan- 
do una catástrofe, reina una frialdad en su torno. Quien es así, 


- ¿puede vivir tranquilo, sabiendo que su modo de proceder es ene- 


migo de la cordialidad amistosa de la vida de comunidad? Los fá- 
cilmente irritables' debieran ser excluidos de la vida religiosa, por 
carecer de una de las condiciones imprescindibles para conllevar 


- dignamente la vida común. 


DOS CLASES DE IRACUNDOS 
” Para seguir: un ordenmás lógico en lo que vengo: meditando, 
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interesa alterar el que San Agustín guarda en la Regla. Luego me- 
ditaremos el párrafo anterior. En el n.” 3 del capítulo que comen- 
tamos, dice: Es mejor aquél que, aunque se irrite con frecuencia, se 
apresura, sin embargo, a pedir perdón al que reconoce haber inju- 
riado, que el otro que tarda en enojarse, pero muy difícilmente se 
decide a pedir perdón (1). 

Es incuestionable la existencia, no sólo de dos tipos de hombres 
con reacción diferente de la ira, sino hasta dos clases de ira: dis- 
tinta que todos sufrimos, si bien una u otra tienda a predominar 
en ciertos sujetos. La primera, que es muchas veces signo de mera 
falta de educación, rompe en palabras de menosprecio y hasta in- 
súltantes, en cuanto alguien nos lleva la contraria, por cosas de poca 
monta. Pensemos en las discusiones apasionadas, por causa de un 
partido de fútbol o de cualquier otro tema intrascendente; discusio- 
nes que no dejan rencor ni estorban al mantenimiento de una gran 
amistad, y que suelen terminarse con una broma o una expresión 
de afecto. S. Agustín piensa en estos individuos apasionados, vio- 
lentos, incapaces de mantener con serenidad una discusión, ni de 
reprimir un gesto o una palabra hiriente, cuando algo les molesta 
en los otros, pero, en el fondo, con espíritu generoso, incapaces de 
guardar rencor, reconociendo inmediatamente su falta y dispuestos 
siempre a repararla. Estos no suelen perturbar demasiado la vida 
de comunidad, a veces, con sus voces y apasionamientos la dan vigor 
y temperatura, caldeando la frialdad de unas relaciones demasiado 
indiferentes. 

Mucho peor es el otro género de ira o. de temperamento iracun- 
do. La ira fría que se guarda sin expresarse durante mucho tiempo 
y que cuando sale lleva concentrada la dañina intención de herir 
injuriando. La misma palabra de insulto, ¡qué diferente es en unos 
labios o en otros! A veces hasta consideramos como una expresión 


de afecto lo que dicho por otros y en otro tono nos llega a la 
entraña. 


(1) «Melior est enim qui quamvis ira saepe tentatur, tamen impretrare 
festinat, ut sibi dimittat cui se fecisse agnoscit injuriam, quam qui tardiúms 
irascitur. et ad veniam petendam dificilius inclinatur» (Regula ad servos Deli, 


X.'PL'32 1881): 
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Sería, sin embargo, un error menospreciar cualquier clase de 
ira, no haciendo nada por corregirse. San Agustín no quiere que la 
tengamos por inocente: Si te parece pequeño o leve llamar fatuo a 
tu hermano, considera como grande el infierno: si menospreciabas 
el pecado pequeño, atérrate por la magnitud de la pena. Pero dices: 
son menores, son menudos; sin ellos no puede estarse en esta vida. 
Acumula menudencias y harás un gran montón. Menudos son los: 
granos y hacen una gran carga, pequeñas son las gotas y llenan los 
ríos que arrastran grandes masas (2). 

Se apoya el Santo en el pasaje evangélico: Habéis oido que se 
dijo a los antiguos: No matarás; el que matare será reo de juicio. 
Pero yo os digo que todo el que se irrita contra su hermano será 
reo de juicio; el que le dijere «raca» será reo ante el Sanedrín, y 
el que le dijere «loco» será reo de la gehenna de fuego (3). Pasaje, 
ciertamente, de difícil interpretación e incluso traducción, como pue- 
de verse por las palabras de «raca» y «loco», la primera carente 
de sentido en nuestro idioma y la segunda inadecuada a la pena que 
la condena. La Bible de Jerusalem, de indiscutible prestigio, da una 
traducción más comprensible, pero tampoco deja la cuestión resuelta: 
Quiconque se fáche contre son frére en répondra au tribunal; mais 
sil dit a son frere: «Crétin», il en répondra au Sanhedrin: et s'il 
lui dit: «Renégat», il en répondra dans la géhenne de feu. 

Pero, como quiera que sea, lo indiscutible es que N. Señor in- 
tenta hacernos ver que la ira, de cualquier modo que se manifieste, 
en contra del hermano, es merecedora de castigo. Y eso mismo pre- 
tende recordar San Agustín. 


LA SATISFACCIÓN Y EL PERDON 


La conducta que San Agustín exige del que injuria y del inju- 


(2) «Si parvum tibi videbatur aut modicum, fratri dicere, Fatue, vel gehen- 
na ignis videatur magna: si contemnebas minus peccatum, vel penae magnitu- 
«dine deterrere. Sed dicis: Minora sunt. minuta sunt, sine quibus non potest esse 
ista vita. Congere minuta, et faciunt ingentem acervum. Nam et grana minuta 
sunt, et tamen massam faciunt, et gutae minutae sunt, et flumina implent, et 
moles trahunt» (Im Ps. 129, 5. PL. 37, 1699). 

(3) Mat. 5,21-22. Traducción de Nacar-Colunga. BAC. 
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riado, responden a la misma concepción dictada por la humildad y 
por la caridad: Cualqu:cra que dañase a otro con injuria, maldición 
o echándole en cara algún delito, procure cuanto antes reparar con 
la satisjacción aquello que hizo, y el que fue ofendido perdónele 
sin discutir... El que no quiere perdonar a su hermano, no espere 
recibir el fruto de la oración: y el que nunca quiere pedir perdón, 
o no lo pide de corazón, sin motivo está en el monasterio, aunque 
de él no sea expulsado. Por tanto absteneos de las palabras duras. 
Si alguna vez las hubiéreis pronunciado, no os avergoncéis de apli- 
car el remedio con la misma boca que produjo la herida (4). 

Acierta muy bien San Agustín, al aconsejar, tanto a quien ha 
injuriado, como a quien debe perdonar la injuria, porque uno y 
otro tienen deberes respectivos y, a veces, tan difícil es perdonar 
bien como solicitar el perdón. Quien pide perdón necesita ejercer la 
humildad, pero quien lo concede no lo haría lien si no lo hace 
dirigido por la caridad. 

No sólo se falta, cuando no se quiere conceder el perdón, sino 
también cuando se otorga en una forma que aumenta injusta e in- 
necesariamente la humillación del otro. La mayor parte de las in- 
jurias que se cruzan entre los hombres son de poca monta, simples 
fricciones del mal carácter, que no incluyen daños externos. Por 
orgullo e intemperancia del injuriador llegó al insulto o al menos- 
precio, al que tal vez no hubiese llegado si la actitud del injuriado 
hubiera sido menos dura o irritante. Al pedir perdón o dar una sa- 
tisfacción equivalente, el primero necesita doblegar su amor propio, 
reconocer su falta y darse, en definitiva, por vencido. Todo esto 
incluye una situación muy favorable para que, quien ha de perdo- 
nar, se sienta seguro, importante, juez y vencedor. Por eso es fre- 
cuente que el gesto y las palabras de quien perdona supongan una 
nueva injuria al humillado, haciéndole sentir con exceso su falta. 


(4) «Quicumque convicio, vel maledicto, vel etiam criminis objectu aliquem 
laesit meminerit satisfactione quantocius curare quod fecit. et ille quí laesus est, 
“sine disceptatione dimittere... Qui non vult dimittere fra'ri. non speret acci- 
pere orationis effectum: qui numquam vult petere veniam. aut non ex animo 
petit, sine causa est in monasterio, etiam si inde non projiciatur. Proinde vobis 
a verbis durieribus parcite; quae si emissa fuerint ex ore vestro, non pigeat 
ex ipso ore profferre medicamenta, unde facta sunt vulnera» (Regula 1b.). 
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«Se ha humillado; ha tenido que ponerse a mis pies; me ha dado 
la razón»; y se goza el ánimo orgulloso en el triunfo, se comenta 
y publica la satisfacción dada por el otro, v lo que había de ganar 
la caridad pasa a engrosar la soberbia. 

Tres modos hay, pues, de faltar una vez cometida la ofensa. De 
parte de quien injurió, cuando no quiere pedir perdón: es una de- 
claración de guerra y de enemistad, que rompe enteramente la con- 
vivencia y la caridad fraterna. Si lo hace pero: no de corazón, por 
mero cumplimiento y para salvar las apariencias, es una hipocresía, 
que no engaña a Dios, porque deja al aima tan llena de rencor 
como si no hubiese pedido perdón. La tercera forma es la que guar- 
da.en el corazón un recuerdo amargo, tratando de justificarse y for- 
taleciendo sus juicios sobre las personas que provocaron el inciden- 
te. «Yo falté, es cierto, pero no dejarán de reconocer que tenía ra- 
zones suficientes para ello...». Pocas actitudes son tan perjudiciales 
para la virtud:como el juicio interior por el que, con razones más 
o menos especiosas, se trata de defender, justificar o disculpar las 
propias faltas. A cualquiera de las tres disposiciones debe aplicarse 
lo que dice San Agustín: pierde el tiempo en el monasterio, aunque 
de él no sea expulsado. ¿Qué aprovecha, en efecto, la vida religiosa 
a quienes o bien renuncian a humillarse, o lo hacen hipócritamente, 
o tratan de defender sus defectos? ¿Cómo puede decirse que se as- 
pira a la perfección ni a buscar la imitación de Jesucristo y la unión 
con El, si se defiende en la propia alma el partido de su enemigo? 

Correlativas a éstas son las formas en que puede faltar quien 
concede el perdón. El que no quiere perdonar a su hermano no es- 
pere recibir el fruto de la oración. También éste sobra en el mo- 
“nasterio, porque se coloca en una actitud reprobada por Dios. Quien 
perdona, pero no de corazón, concediendo unas palabras corteses, 
“mientras guarda en su interior el dolor de la injuria y complace su 
orgullo ante la humillación ajena, adopta una postura malévola, sa- 
tánica de considerarse superior. Y la tercera forma defectuosa de 
perdonar es la que suele expresarse con el dicho «yo perdono, pero 
no olvido». ¿Qué significa mantener voluntariamente el recuerdo de 
la injuria, sino estar abónando sin. cesar los sentimientos de- ene- 
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mistad? No es así como perdona Dios. Cuando nos arrepentimos y 
vamos a El, verdaderamente ofendido y sin razón ninguna, con sin- 
cero corazón, nos abre los brazos como al Hijo Pródigo, volviendo 
a darnos nuestros méritos, nuestro puesto en su casa, alegrándose 
de la vuelta de un pecador, más que con la perseverancia de no- 
venta y nueve justos (5). No meditamos bien en la forma tan ge- 
nerósa y absoluta que tiene Dios de perdonar. ¿Cuántas veces nos 
confesamos de los mismos pecados, en forma tal que daría funda- 
mento al más generoso de los hombres para dudar de nuestra buena 
disposición? Y al cabo de las setenta veces siete, el perdón de Dios 
es completo, nada queda del pecado, que desaparece, la gracia vuel- 
ve a invadir nuestra alma, el derecho a la bienaventuranza es nues- 
tro de nuevo. Y para Dios no hay límite de pecados ni en número 
ni en calidad: Sus pecados no serán jamás recordados, dice por Je- 
remías (6). 

Nos parece realizar una gran cosa, cuando hemos perdonado a 
alguien. Quizá le perdonamos otra vez más y hasta una tercera. Pero 
si vuelve a hacernos la misma ofensa, nos creemós plenamente jus- 
tificados, para negar el perdón. ¿Qué sería de nosotros, si Dios hi- 
ciese lo mismo? Con razón exploró Pedro el ánimo de Cristo, al 
preguntarle ¿cuántas veces he de perdonar a mi hermano?, y la con- 
testación fue sin límites Setenta veces siete (7). 


EL PERDON Y LA ORACION 


Por dos veces, en el capítulo que comentamos, apela San Agustín 
a la oración, como argumento para inducir a perdonar. Si mutua- 
mente se hubieren ofendido, deben también mutuamente perdonarse 
las ofensas, por vuestras oraciones, las cuales cuanto más frecuen- 
temente las tenéis, tanto más santamente debéis hacerlas. Y en segul- 


da: El que no quiere perdonar a su hermano no espere recibir el 
fruto de la oración (8). 


(5) “Lie. 15.7. 
(6) Jer. 31,34, 
(7) Mar. 18,28. 


. . . . . . . A e 
(8) «Si autem se laeserint, invicem sibi debita relaxare debebunt, propter 
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No es difícil saber a qué se refiere, teniendo, por otra parte, 
abundantes testimonios en su predicación, que explanan admirable- 
mente su pensamiento. He aquí uno: Considera cuánto perjudica la 
ira. Reconoce en ella a tu enemiga; fijate con quién luchas en el 
anfiteatro de tu corazón. Estrecho es el anfiteatro, pero el mismo 
Dios es el espectador; doma alli a tu enemiga. ¿Quieres saber cómo 
es tu verdadera enemiga? Ahora mismo te lo demuestro. Ponte a 
orar ante Dios; llegará el momento en que digas: Padre nuestro, que 
estás en los cielos, y llegarás a aquellas palabras: Perdónanos nues- 
tras deudas; ¿qué sigue?: como nosotros perdonamós a nuestros 
deudores. Aquí es donde tu enemiga se levanta contra ti, corta el ca- 
mino a tu oración, levanta una muralla y no te deja sitio por donde 
pasar. Muy bien has recitado todo el Padrenuestro. Ella vino acele- 
rada, exclamando: Perdónanos nuestras deudas. ¿Y qué más? Así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Aquí tu enemiga te 
contradice, mas no ante el velo del templo de tu alma, sino adentro, 
en el mismo santuario de tu corazón; allí clama contra ti, allí te 
contradice. ¿Cómo, pues, hermanos, contradice esta enemiga? Así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores. No te es lícito ser 
cruel con tu enemigo; sé cruel con esta tu enemiga (9). 


La cita es larga, pero como siempre, además de su contenido, 
es un modelo de la forma persuasiva, insistente, penetradora, que 
tiene el estilo oratorio de San Agustín. Tiene razón; Dios no nos 
ha dejado un escape en el tema del perdón. El sicut latino, bien 


orationes vestras; quas utique quanto crebriores habetis, tanto saniores habere 
debetis... Qui non vult dimittere fratri, non speret accipere orationis effectum» 
(Regula, Ib.). 

(9) «Ira vide quid noceat. Agnosce inimicam tuam: agnosce cum qua 
pugnas in theatro pectoris tui. Angustum theatrum; sed Deus spectat: ibi doma 
inimicam tuam. Vis videre quam sit ista vera tua inimica? Modo ostendo. 
Oraturus es Deum: ventura est hora ut dicas, Pater noster, qui es in coelis. 
Venturus es ad illum versum, Dimitte nobis debita nostra. Quid sequitur? 
Sicut et nos dimittimus debitoribus nostris (Matth. 6,9-12). Ibi illa inimica 
stat contra te. Sepit viam orationis tuae: murum erigit, et non est qua transeas. 
Bene totum dixisti: Pater noster. Cucurrit: Dimitte nobis debita nostra. et 
quid postea? Sicut et nos dimittimus debitoribus nostris. En ipsa adversaria 
contradicit. Qualis inimica, fratres, quae contradicit? Sicut et nos dimittimus. 
Non permittitur ut saevias contra inimicum tuum; in istam saevias» (Serm. 


318, 10. PL. 38, 1431). 
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traducido con el así como, se nos urge, no sólo la imprescindible 
necesidad de perdonar, sino hasta el modo de hacerlo. ¿Perdona- 
mos con generosidad, sin reservas, con pleno olvido? Así seremos 
perdonados. ¿Lo hacemos en forma imperfecta, guardando rencores 
y memorias amargas, en espera de volver a renovar el recuerdo de 
la ofensa? ¿No temeremos que, apoyándose en nuestra propia ora- 
ción, haga Dios lo mismo? 

Cristo nos ha dejado una parábola entera, para el tema del per- 
dón a nuestros prójimos: La del Siervo malo, a quien su señor 
perdonó una deuda de diez mil talentos —cifra fabulosa, que demues- 
tra la cuantía de nuestra deuda respecto a Dios— y que no quiso 
perdónar a un consiervo suyo, que le adeudaba la pequeñe cantidad 
de cien denarios. Por «su maldad es condenado, añadiendo Jesús: 
Así hará también con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáreis 
de corazón cada uno a su hermano (10). 


¿Hemos de extrañarnos, a la vista de estos datos, de ver a los 
santos apresurarse a perdonar y hasta manifestar predilección por 
aquellos que les ofendían? De Santa Teresa se dice que llegó a ser 
opinión común que, para conseguir un puesto señalado en sus ora- 
ciones, bastaba hacerla algún mal. Los santos no exageraban; sim- 
_plemente creían de verdad en las palabras de Jesús y tenían particu- 
lar interés en congraciarse con el Padre celestial. Porque, si bien es 
cierto que las palabras del Padrenuestro nos colocan en un com- 
promiso ante Dios, El mismo se compromete también con ellas. 
¿Cómo podrá negarnos su perdón generoso, si nosotros le presen- 
tamos el nuestro llevado al máximo de nuestras posibiliddes?” 

Y es que, en definitiva, el tema del perdón de las injurias se 
halla comprendido en el más general del amor a nuestros enemigos. Y 
bien sabido es que en él se encierra el consejo más perfecto del Evan- 
gelio, el que alcanza y es ya índice de mayor perfección moral que 
el hombre puede alcanzar en este mundo, precisamente porque le ha- 
ce comportarse en la forma más semejante a Dios. 


Tódos recibimos ofensas; todos las hacemos cada día, porque 


(10) Mat. 18, 35. 
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nuestro trato es áspero, hiriente, cargado de orgullo, que choca sin 
cesar con el orgullo ajeno. La simple relación física implica usar 
de continuo la plabra «perdón». ¿Hay, acaso, fórmulas más repe- 
tidas en cualquier idioma que el «Vd. perdone», «por favor», «Vd. 
dispense»? No se puede subir a un medio de transporte, pregun- 
tar una dirección, entrar en una tienda sin que nos veamos obliga- 
dos a empléarlas, expresando que nuestras demandas exigen la be- 
nevolencia de los otros, que muchas veces molestamos sin querer, 
que no podemos vivir ni movernos, sin apelar a los buenos senti- 
mientos y a la complacencia de los demás. Es cierto que muchos 
emplean dichas fórmulas por mera educación, mecánicamente, pero 
fácil es convertirlas en cauces de voluntarios y legítimos sentimientos 
del corazón, haciéndolas portadoras de una actitud humilde, servicial, 
caritativa, con la que vayamos mostrando a todos la buena dispo- 
sición de nuestra alma, que siente molestar a los otros, anticipán- 
dose a pedirles perdón y que ofrece sin resistencias ni rencores el 
más generoso olvido de las ofensas. 
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TEXTOS AGUSTINIANOS 


EL AMOR, PRECEPTO DIVINO 


Dios es amor (1 Jo., 4, 16). El amor es esencialmente co- 
municativo. El Padre y el Hijo se aman en un acto de amor 
infinito, personificado, que es el Espíritu Santo, procedente 
de ambos. Todo lo que Dios hace, da o manda, es por el 
Espíritu, que es amor. De darnos algún precepto, no podía 
ser otro que el amor. Es el que resume todos los demás y 
el que les da vida. Lo dijo Jesús: Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. 
Este es el más grande y e! primer mandamiento. El segundo, 
semejante a éste, es: Amarás al prójimo como a ti mismo. 
De estos dos preceptos penden toda la Ley y los Profetas 
(Mt. 22, 37-40). Y en el momento de su despedida: Un man- 
damiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros; 
como yo os he amado, así también amáos mutuamente (Jo., 
13, 34); Este es mi precepto: que os améis unos a otros como 
yo os he amado... Esto os mando, que os améis unos a otros 
(d05:15,.12.11): 

El corazón de S. Agustín late al unísono con el de Cristo. 

s la conclusión que salta a la vista, después de una atenta 
lectura de las muchas págines en que habla sobre el tema. 
Es también el precepto que regula a todos los demás y el 
que reina en la Ciudad de Dios (la Iglesia), cuyo rey es la 
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verdad, cuya ley la caridad, cuya medida la eternidad (Epist., 
138, 3). Un rey como la verdad, no puede tener otra ley que 
la caridad. El precepto del amor es un precepto unitivo que 
instaura entre los que lo cumplen una verdadera «societas 
dilectionis», que es a la vez fuente de apostolado, como puede 
observarse en los pensamientos agustinianos. Pero también 
motivo de castigo para todos aquéllos que no lo cumplen, 
siendo la mayor sanción el mismo hecho de no amar. En este 
sentido S. Agustín tiene frases como la que sigue: ¿Y qué 
soy yo para Ti para que me mandes que Te ame y si no lo 
hago Te aíres contra mí y me amenaces con ingentes mise- 
rias? ¿Acaso es ya pequeña la misma de no amarte? (Conf., 


EW DB): 


40. El precepto del amor es el mandamiento nuevo de 
Cristo que renueva al hombre. 


Nuestro Señor Jesucristo pro- 
testa que da a sus discípulos un 
mandamiento nuevo de amarse 
mutuamente: Un mandamiento 
nuevo os doy, que Os améis 
unos a otros. ¿Acaso no existía 
ya este precepto en la antigua 
Ley de Dios, cuando se escri- 
bió: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo? ¿Por qué el Señor 
lo llama nuevo, siendo tan an- 
tiguo? ¿Quizá porque, despo- 
jándonos del hombre viejo, nos 
ha vestido del hombre nuevo? 
Ciertamente, no todo amor re- 
nueva al oyente, o mejor, al 
obediente, sino este amor del 
cual dijo el Señor para distin- 
guirlo del amor carnal: como 
yo os he amado. Pues mutua- 
mente se aman los maridos y 
las esposas, los padres y los hi- 
jos y todos aquéllos que están 
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Dominus lesus mandatum no- 
vum se discipulis suis dare tes- 
tatur, ut dilisant invicem: Man- 
datum, inquit, novum do vobis, 
ut diligatis invicem. (Jo., 13, 
234). Nonne iam erat hoc man- 
datum in antiqua Dei lege, ubi 
scriptum est, Diliges proximum 
tuum tanquam teipsum? (Lev., 
19, 18). Cur ergo novum appe- 
llatur a Domino, quod tam ve- 
tus esse convincitur? An ideo 
est mandatum novum, quia 
exuto vetere induit nos homi- 
nem novum? Innovat quippe 
audientem, vel potius obedien- 
tem, non omnis, sed ista dilec- 
tio quam Dominus ut a carnali 
dilectione distingueret, addidit, 
Sicut dilexi vos. Nam diligunt 
invicem mariti et uxores, pa- 
rentes et filii et quaecumque 
alia inter se homines necessi- 


ligados por algún vínculo hu- 
mano; no hablemos del amor 
culpable y condenable, con que 
se aman mutuamente los adúl- 
teros y adúlteras, los lascivos y 
las meretrices y todos los que 
están unidos no por el vínculo 
humano, sino por una torpeza 
culpable. Cristo nos ha dado 
un mandato nuevo de amarnos 
mutuamente, como El nos ha 
amado. Este amor nos regene- 
ra para que seamos hombres 
nuevos, herederos del Nuevo 
Testamento, cantores del cánti- 
co nuevo. Este amor, hermanos 
carísimos, renovó ya a los jus- 
tos de la antigúedad, a los pa- 
triarcas y profetas y después a 
los apóstoles; es el mismo que 
regenera ahora a las gentes y 
el que, difundido por todo el 
orbe, forma y une de todo el 
género humano un pueblo nue- 
vo, cuerpo de la nueva Esposa 
del Hijo Unigénito de Dios, de 
la cual se dice en el «Cantar 
de los Cantares»: ¿Quién es ésta 
que sube blanca? Blanca, por- 
aque está renovada y ¿por quién 
sino por el mandamiento nue- 
vo? Por él se sirven los miem- 
bros unos a otros, y si un miem- 
bro sufre, con él sufren los 
otros y si se alegra, con él se 
alegran los demás. Así oyen y 
cumplen el mandamiento nue- 
vo que os doy, de amaros mu- 
tuamente; no como se aman los 
hombres corrompidos, ni como 
se aman los hombres por ser 
hombres, sino como se aman 
por ser dioses e hijos del Altí- 
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tudo humana devinxerit: ut ta- 
ceamus de dilectione culpabili 
atque damnabili, qua diligunt 
invicem adulteri et adulterae, 
scortatores et meretrices, et 
auoscumque alios non humana 
necessitudo, sed humanae vitae 
noxia turpitudo coniungit. Man- 
datum ergo novum dedit nobis 
Christus ut diligamus invicem, 
sicut et ipse dilexit nos. Dilec- 
tio ista nos innovat, ut simus 
homines novi, haeredes Testa- 
menti Novi, cantatores cantici 
novi. Haec dilectio, fratres cha- 
rissimi, antiguos etiam tune 
lustos, tunc Patriarchas et Pro- 
phetas. sicut postea beatos Apos- 
tolos innovavit: ipsa et nunc 
innovat gentes, et ex universo 
genere humano auod diffundi- 
tur toto orbe terrarum, facit et 
colligit populum novum, corpus 
novae nuptae Filii Dei unise- 
niti sponsae, de qua dicitur in 
Cantico canticorum, Quae est 
ista quae ascendit dealbata? 
(Cant. 8, 5), utique dralbata, 
ovia innovata; unde nisi man- 
dato novo? Propter quod pro 
invicem sollicita sunt membra 
in ea; et si patitur unum mem- 
brum, compatiuntur omnia 
membra, et si glorificatur unum 
membrum, congaudent omnia 
membra (1 Cor., 12, 2526) Au- 
diunt enim, atque custodiunt, 
Mandatum novum do vobis, ut 
vos invicem diligatis: non sicut 
se diligunt qui corrumpunt, nec 
sicut se diligunt homines, quo- 
niam homines sunt; sed sicut 
se diligunt, quoniam dii sunt 
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simo, para que sean. hermanos 
de su único Hijo, amándose mu- 
tuamente con el amor que El 
los ha amado, para conducirlos 
2 aquel fin que les llene y don- 
de se sacien todos sus deseos. 
Entonces, no habrá deseos, pues 
Dios será todo en todas las co- 
sas. Este fin no tiene fin. Na- 
die muere allí, donde nadie lle- 
ga, sin haber muerto a este 
mundo, no con la muerte co- 
mún a todos, consistente en la 
separación del alma y el cuer- 
po, sino con la muerte de los 
elegidos, por la cual, aun per- 
maneciendo en la carne mortal, 
se coloca arriba el corazón. De 
esta muerte decía el Apóstol: 
Estáis muertos y Vuestra vida 
está escondida com Cristo en 
Dios. Quizá por esto se ha di- 
“cho: Fuerte es el amor como la 
“muerte. Este amor hace: que 
muramos para el mundo aun 
« cuando estemos en este cuerpo 
corruptible, y nuestra vida es- 
' té escondida con Cristo en Dios; 
más aún, el mismo amor es 
nuestra muerte para el mundo 
y nuestra vida con Dios. Pues 
si se llama muerte cuando el 
alma sale del cuerpo ¿por qué 
no se llama también muerte 
cuando nuestro amor sale del 
mundo? Fuerte es el amor co- 
mo la muerte. ¿Y qué amor más 
fuerte que aquél con el que se 
vence al mundo? 

Así, pues, hermanos, no pen- 
séis que, al decir el Señor: Un 
mandato nuevo os doy: que: os 
améis unos a otros, quede en 
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et filii Altissimi omnes, ut sint 
Filio eius unico fratres, et: di- 
lectione invicem diligentes; qua 
ipse dilexit eos, perducturus eos 
ad illum finem qui sufficiat eis, 
ubi satietur in bonis desiderium 
eorum (Ps. 102, 5). Tunc enim 
aliquid desid:rio non - deerit, 
quando omnia in omnibus Deus 
erit (1 Cor., 15, 28)" Talis finis 
non habet finem. Nemo ibi mo- 
ritur quo: nemo pervenit, nisi 
huic saeculo moriatur, non 
morte omnium, qua” corpus ab 
anima  deseritur, sed morte 
electorum, qua etiam cum in 
carne mortali adhuc manetur, 
cor sursum ponitur. De quali 
morte dicebat Apostolus: Mor- 
tui enim estis, et vita vestra 
abscondita est cum Christo in 
Deo (Col., 3, 3). Hinc fortasse 
dictum est, Valida est Sicut mors 
dilectio. Cant., 8, 6). Hac enim 
dilectione fit ut in isto adhuec 
corruptibili corpore - constituti 
moriamur huic saeculo, et vita 
nostra abscondatur cum Christo 
in Deo, imo ipsa dilectio est 
morts nostra saeculo, et vita cum 
Deo. Si enim mors est quando 
de corpore anima exit, quomo- 
do non est mors quando de 
mundo amor noster exit? Vali- 


da est ergo sicut mors dilectio. 


Quid ea validius, qua vincitur 
mundus? 

Nolite itaoue, fratres mei, pu- 
tare in hoc quod ait Dominus, 
Mandatum novum do vobis, ut 
vos invicem diligatis, illud ma- 
lus praetermissum esse manda- 
tum, quo praecipitur ut diliga- 


olvido el precepto más grande, 
por el cual se manda amar a 
Nuestro Señor Dios con todo 
el corazón, con toda el alma, 
con toda la mente; pues, como 
si omitido éste, pareciera decir 
que os améis unos a otros, no 
incluyéndolo en éste de: Ama- 
rás a tu prójimo como a ti mis- 
mo. Siendo así que de estos dos 
preceptos penden toda la Ley y 
los Profetas. Sin embargo, los 
que entienden bien, hallan am- 
bos el uno en el otro. Porque 
quien ama a Dios, no puede 
despreciarle cuando manda 
amar al prójimo. Y quien santa 
y espiritualmente ama al próji- 
mo ¿qué ama en él sino a Dios? 
Es éste un amor distinto de to- 
do amor mundano, cuya distin- 
ción señala el Señor cuando 
añade: como yo os he amado. 
Pero ¿qué amó en nosotros si- 
no a Dios? Y no porque le po- 
selamos, sino para poseerle, pa- 
ra de este modo conducirnos, 
como he dicho poco ha, hasta 
donde Dios es todo en todas las 
cosas. Así se dice que el médi- 
co ama a los enfermos pero 
¿qué otra cosa ama en ellos si- 
no la salud, que desea devol- 
verles y no la enfermedad que 
viene a quitar? Tal debe ser 
nuestro amor mutuo para que 
todos poseamos a Dios por El. 
Este amor nos lo da el mismo 


que dice: Como yo os he ama- 
do, para que así os améis vos- 
otros mutuamente. Con este fin 
nos amó, para que también nos- 
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mus Dominum Deum nostrum 
ex toto corde, ex tota anima, 
et ex tota mente: tamquam 
enim hoc prastermisso videtur 
dictum, ut diligatis invicem, 
velut hoc ad illud alterum non 
pertineat, quo dictum est, Di- 
liges proximum tuum tanquam 
teipsum. In his enim duobus 
praeceptis, .inquit, tota : Lex 
pendet, et Prophetae (Mt., 22, 
31-40). Sed bene intelligentibus 
utrumque invenitur in singulis. 
Nam et qui diligit Deum, non 
eum potest contemnere praeci- 
pientem ut diligat proximum; 
et qui sancte ac spiritualiter di- 
ligit proximum, quid in eo di- 
ligit nisi Deum? Ipsa est dilec- 
tio ab omni mundana dilectio- 
ne discreta, quam distinguendo 
addidit Dominus, sicut dilexi 
vos. Quid enim nisi Deum di- 
lexit in nobis? Non quod habe- 
bamus, sed ut haberemus: ut 
perducat nos, sicut paulo ante 
dixi, ubi sit Deus omnia in om- 
nibus. Sic etiam medicus recte 
dicitur aegros diligere: et quid 
in eis nisi salutem diligit, quam 
cupit utique revocare, non mor- 
bum, quem venit expellere? Sic 
ergo et nos invicem ad haben- 
dum. in nobis Deum cura dilec- 
tionis attrahamus. Hanc dilec- 
tionem nobis donat ipse qui ait, 
Sicut dilexi vos, ut et vos dili- 
gatis invicem. Ad hoc ergo nos 
dilexi:, ut et nos diligamus in- 
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otros nos amemos mutuamente; 
concediéndonos al mismo tiem- 
po el poder de estrechar estos 
lazos de amor y de este modo 
unidos los miembros por un 
vínculo tan dulce, seamos cuer- 
po de tan excelente Cabeza. 


vicem; hoc nobis conférens di: 
ligendo nos, ut mutua dilectio- 


ne constringamur inter nos, et 
tam dulci vinculo connexis 
membris corpus tanti capitis 


'simus (In lo. Ev. t. 65, 1 y 2). 


41. Todo precepto se ordena a la caridad. 


Todos los preceptos divinos 
se ordenan a la caridad, de la 
cual dice el Apóstol: El fin del 
precepto es la caridad de un 
corazón puro, de una concien- 
cia buena y de una fe sincera. 
Así, pues, la caridad es el fin 
de 00S precepto: es decir, to- 
do precepto se refiere a la ca- 
ridad. Por consiguiente, cuando 
se obra por temor de la pena 
o por alguna intención carnal 
de tal modo que no conduzca a 
aquella caridad que el Espíritu 
Santo derrama en nuestros co- 
razones, no se obra conforme 
al verdadero fin, aunque parez- 
ca. La verdadera caridad es la 


de Dios y del prójimo, y en rea- 
lidad estos dos preceptos con- 
tienen toda la Ley y los Profe- 
tas. Añade el Evangelio y los 
Apóstoles, pues de aquí son es- 
tas palabras: El fin del precep- 
to es la Caridad y Dios es ca- 
ridad. Por lo tanto, todo lo que 
manda Dios, como es: no forni- 
carás; lo que no manda pero 
aconseja, como es: bueno es al 
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Omnia igitur praecepta divi- 
na referuntur ad caritatem; de 
qua dicit Apostolus: Finis au- 
tem praecepti est caritas de cor- 
de puro, et conscientia bona, et 
fide non ficta. (I Tim., 1, 5). 
Omnis itaque praecepti finis 
est caritas; id est, ad caritatem 
relertur omne  praeceptum. 
Quod vero ita fit vel timore 
poena, vel aliqua intentione 
carnali, ut non referatur ad 
illam caritatem quam diffundit 
Spiritus sanctus : in cordibus 
nostris (Rom. 5, 5), nondum fit 
quemadmodum  fieri  oportet, 
quamvis fieri videatur. Caritas 
auippe ista Dei est et proximi: 
et utigue in his duobus prae- 
ceptis tota Lex pendet et: Pro- 


phetae (Mat. 22, 40). Adde 
Evangelium,  adde apostolos: 
non enim aliunde vox ista est: 
Finis praecepti est caritas; et: 
Deus caritas est (I To., 4, 16). 
Quaecumque ergo mandat Deus, 
ex quibus unum est: Non moe- 
chaberis (Ex. 20, 14; Mat. 5, 27); 
et quaecumque' non iubentur, 


hombre no tocar mujer, cabal- 
mente se cumple, cuando se or- 
dena al amor de Dios y del 


prójimo por Dios, tanto en est= 
siglo como en el venidero; en 
éste al de Dios por la fe, en el 
otro por la visión; y al próji- 
mo ahora por la fe. 


42. El precepto del amor 


Dios es la fuente de nuestra 
felicidad y el fin de nuestros 
deseos. Eligiéndole. o mejor, re- 
eligiéndole, pues negligentes le 
habíamos perdido; reeligiéndole 
—digo— (de aquí tomó su nom- 
bre la religión), tendemos a El 
por el amor para, en llegando, 
descansar. Allí seremos felices 
por ser perfectos con el fin. Y 
nuestro bien, sobre cuyo fin 
tanto contienden los filósofos, 
no es otro que unirnos a El. 
El alma intelectual, en un abra- 
zo incorpóreo, si cabe hablar 
así, se llena y se fecunda de 
virtudes verdaderas. Se nos 
manda amar este bien con to- 
do el corazón, con toda el al- 
ma, con todas nuestras fuerzas. 
A este bien debemos ser condu- 
cidos por los que nos aman, y 
conducir a quienes amamos. 
Así se cumplen los dos precep- 
tos, en los que está contenida 
toda la Ley y los Profetas: Ama- 
rás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma 
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sed spirituali consilio monentur. 
ex quibus unum est: Bonum est 
homini mulierem non tangere 
(1 Cor., 7, 1): tunc recte fiunt, 
cum referuntur ad diligendum 
Deum et proximum  propter 
Deum, et in hoc saeculo, et in 
futuro; nunc Deum per fidem, 
tunc per speciem, et ipsum pro- 
ximum nunc per fidem (Ench., 
124-432) 


resume toda la vida cristiana. 


Ipse enim —Deus— fons nos- 
trae beatitudinis, ipse omnis 
appetitionis est finis. Hunc eli- 
gentes, vel potius relisentes, 
amiscsramus enim negligentes: 
hunc ergo religentes, unde et 
religio dicta perhibetur, ad eum 
dilectione tendimus, ut perve- 
niendo quiescamus: ideo beati, 
quia illo fine perfecti. Bonum 
enim nostrum, de cuius fine in- 
ter philosophos magna contentio 
est, nullum est aliud, quam illi 
cohaerere: cuius unius anima 
intellectualis incorporeo, si dici 
potest, amplexu, veris impletur 
fecundaturque virtutibus. Hoc 
bonum diligere in toto corde, 
in tota anima, et in tota virtu- 
te praecipimur. Ad hoc bonum 
debemus, et a quibus diligimur 
duci, et quos diligimus ducere. 
Sic complentur duo illa prae- 
cepta, in quibus tota Lex pen- 
det et Prophetae: Diliges Do- 
minum Deum tuum in toto cor- 
de tuo, et in tota anima tua, et 
in tota mente tua; et, Diliges 
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y con toda tú-mente y Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo. 
Para que el hombre aprendiera 
a amarse a sí mismo se le fijó 
un fin, al que ordenara todo lo 
que hiciese, para ser feliz; pues, 
el que se ama a sí mismo, no 
quiere otra cosa que ser feliz. 
Este fin es adherirse a Dios. Al 
que ya sabe amarse a sí mismo, 
cuando se le manda amar al 
prójimo como a sí mismo ¿qué 
otra cosa se le manda sino re- 
comendar al otro, en cuanto sea 
posible, el amor de Dios? Este 
es el culto de Dios, ésta es la 
verdadera religión, la verdade- 
ra piedad, la servidumbre de- 
bida sólo a Dios. Por consiguien- 
te, cualquiera que sea la potes- 
tad inmortal y la virtud de que 
esté adornada, si nos ama co- 
mo a sí misma, quiere, para 
que seamos felices, que estemos 
sometidos a Aquel de quien, 
por ser ella súbdita, es feliz. 
Si no da culto a Dios es mise- 
rable, porque se priva de Dios. 
Mas si da culto a Dios, no quie- 
re que se lo den a ella en lugar 
de a Dios. Antes bien subraya 
y favorece con las fuerzas de 
su amor aquella sentencia di- 
vina que dice: El que sacrifica 
a dioses y no al solo Dios, será 
exterminado. 


proximum tuum tanquam te 1p- 
sum (Mt., 22, 37-49). Ut enim 
homo sese diligere nossst, cons- 
titutus est ei finis quo referret 
omnia quae ageret, ut beatus 
essst. Non enim qui se diligit, 
aliud esse vult quam beatus. 
Hic autem finis est adhaerere 
Deo (Ps., 72, 28). lam igitur 
scienti diligere se ipsum, cum 
mandatur dz proximo diligen- 
do sicut se ipsum, quid aliud 
mandatur, nisi ut el, quantum 
potest, commendet diligendum 
Deum? Hic est Dei cultus, haec 
vera religio, haec recta pistas, 
haec tantum Deo debita servi- 
tus. Quaecumque igitur immor- 
talis potestas quantalibet virtu- 
te praedita, si nos diligit sicut 
s2 ipsam, ei vult esse subditos, 
ut beati simus, cui et ipsa sub- 
dita beata est. Si ergo non co- 
lit Deum, misera est, quia Deo 
privatur: si autem colit Deum, 
non vult se coli pro Deo. Ili 


enim potius divinas sententiae 
suffragatur, et dilectionis viri- 
bus favet, qua scriptum est: 
Sacrificans diis eradicabitur, ni- 
si Domino soli (Ex., 22, 20). (De 
Mur Derio): 


43. Fin y medida de este precepto. 


Veamos cómo el mismo Señor 
en el Evangelio y también el 
Apóstol Pablo nos dan normas 
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Videamus quemadmodum ip- 
se Dominus in Evangelio nobis 
praeceperit esse vivendum: quo- 


de vida, ya que ellos (los ma- 
niqueos) no se atreven a con- 
denar estas Escrituras. Oiga- 
mos el fin que tú, oh Cristo, 
nos prescribes; fin al que nos 
mandas tender con un amor 
perfecto. Amarás, dice, al Se- 
ñor tu Dios. Dime, te ruego, 
cuál debe ser la medida de ese 
amor, pues temo arder en el 
deseo y amor de mi Dios más 
O menos de lo que conviene. 
Le amarás con todo tu corazón. 
Esto no basta. Con toda tu al- 
ma. Ni esto es suficiente. Con 
toda tu mente. ¿Qué más quie- 
res? Más querría, si viera que 
puede existir algo más allá. 
¿Qué añade. a esto S. Pablo? 
Sabemos que todo concurre al 
bien de los que aman a Dios. 
Díganos también él cuál es la 
medida del amor. ¿Quién nos 
separará del amor de Cristo? 
¿La tribulación, la angustia, la 
persecución, el hambre, la des- 
nudez, los peligros, .la espada? 


Hemos oído lo que debemos. 


amar y en qué medida. A este 
fin debemos tender y encami- 
nar todos nuestros pensamien- 


tos. Dios es para nosotros la su- 


ma de todos los bienes, nuestro 
sumo bien. Ni debemos que- 
darnos más acá ni ir más allá; 
pues lo primero es peligroso, y 
lo segundo, la nada. 
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modo etiam Paulus apostolus, 
haa enim Scripturas illi (mani- 
quei) condemnare non audent. 
Audiamus ergo quem finem bo- 
norum nobis, Christe, praescri- 
bas; nec dubium est quin is erit 
finis, quo nos summo amore 
tendere iubes: Diliges, inquit, 
Deminum Deum tuum (Mt., 22, 
31). Dic mihi etiam quaeso te, 
qui sit diligsendi modus: vereor 
enim ne plus minusve quam 


_oportet, inflammer desiderio et 


amore Domini mei. Ex toto, 
inquit, corde tuo. Non est. sa- 
tis. Ex tota anima tua. Ne id 
quidem satis est. Ex tota mente 
tua. Quid vis amplius? Vellem 
tortasse, si viderem quid posset 
esse amplius. Quid ad haec Pau- 
lus? ¡Scimus, inquit, quoniam 
diligentibus Deum omnia pro- 
cedunt in bonum. Dicat etiam 
ipse dilectionis modum, Quíis 
ergo, inquit, nos separabit a 
caritate Christi? Tribulatio, an 
persecutio, an fames, an nudi- 
tas, an periculum, an gladius? 
(Rom. 8, 28, 35). Audivimus 


_quid diligere, et quantum dili- 


gere debeamus: eo est omnino 
tendendum, ad id omnia consi- 
lia nostra referenda. Bonorum 
summa, Deus nobis est. Deus 
est nobis summum bonum. Ne- 
que infra remanendum nobis 
est, neque ultra quaerendum: 
alterum enim periculosum, al- 
terum nullum est (De Mor. 
Ecce CathiL8:“13) 
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FORMACION Y ADAPTACIÓN 


II 

Hechas algunas consideraciones, suficientes para nuestro ac- 
tual intento, sobre el concepto y actualidad de la “adaptación, 
pasamos a constatar su existencia e influjo en nuestra legisla- 
ción del s. XVI, 

Tendremos presentes las Constituciones preparadas durante el 
generalato de Jerónimo Seripando, por él publicadas el año 1551, 
y las editadas en 1581 por el General Tadeo de Perusa. 

El hecho lo ha denunciado el P. Vélez calificando estas Cons- 
tituciones de «tan sabiamente modernas para su tiempo como 
profundamente tradicionales» (1). 


CONSTITUCIONES DE 1551. 


De la revisión de las más antiguas Constituciones, aprobadas 
. definitivamente por el Capítulo General de Ratisbona en 1290 y 
editadas en Venecia por Gabriel Véneto el año 1505 siendo Pro- 
vincial de Las Marcas, se trató en el Capítulo General celebrado 
en Roma el año 1543. En él se nombraron cinco varones graves 
para llevar a cabo dicha tarea, alegando como causa de tal de- 
terminación que «las Constituciones antiguas no parecían conve- 
nir en todo a estos nuestros tiempos» (2). 

Las actas capitulares están firmadas el 16 de mayo de 1543. El 
día 18 del mismo mes escribía Seripando al P. Tomás de Villa- 
nueva, Prior entonces del convento de Valladolid y uno de los 


(1) VÉLez. Pedro M., Leyendo nuestras crónicas, t. 1. El Escorial, 1932, 
p. 10. 

(2) La definición completa dice así: «Ad revisendas examinandasque anti- 
quas constitutiones, quae non videntur his nostris temporibus in omnibus con- 
venire, quinque deputati sunt viri graves et prudentes, scilicet: venerabiles ma- 
gistri Fabianus Genuensis, Franciscus Gambass, Silvester Vicentinus in Italia; 
Magister Petrus Guerente in Galliis, et Fr. Thomas Villanovanus in Hispaniis, et 
cum eas viderint, et in compendium reduxerint ferant ad Capitulum Generale 
proxime futurum, ut de eis definitores iudicent ac decernant quid agendum» 
(«Analecta Augustiniana», 9 [1921-22], p. 126). 
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cinco miembros elegidos para la revisión, cómo había definido 
el Capítulo hacer la mencionada revisión «ya que muchas de las 
determinaciones contenidas en las Constituciones antiguas, no 
sirven para nuestro tiempo... Tu labor consistirá en examinar di- 
ligentemente el libro de las Constituciones y adiciones, quitando 
o añadiendo lo que te parezca más apto y acomodado a nuestro 
tiempo» (3). 

El mismo Seripando, en las letras dirigidas a todos los supe- 
riores de la Orden e impresas al principio de las Constituciones, 
insiste en la misma idea. Empieza haciendo notar cómo los Pa- 
dres participantes en los Capítulos Generales de Roma (1543) y 
Recanati (1547) (4) decidieron «reformar las Constituciones, es 
decir, redactarlas en forma más apropiada a nuestros tiempos y 
costumbres», habiéndoles movido a ello en primer lugar la preo- 
cupación de que se encontrase en ellas algo «no tan congruente 
y acomodado al recto modo de obrar de nuestro tiempo», como 
lo era cuando habían sido promulgadas y confirmadas. Tal debía 
considerarse lo relativo a la vida eremítica de entonces, y al pre- 
sente, dado que nuestra actividad se desarrolla en poblaciones y 
ciudades, «poco adaptado a nuestros tiempos». Tuvieron además 
en cuenta los aludidos capitulares que, a partir de la promulga- 
ción de las Constituciones de Ratisbona, «habían emanado de di- 
versos generales, según la variedad de tiempos y circunstancias, 
muchos decretos sant:simos y muy acomodados a nuestros tiem- 
pos», que convenía adquiriesen la estabilidad de leyes constitu- 
cionales (5). 

Aparece, pues, claramente el influjo que tuvo la idea de adap- 
tación a los tiempos presentes en las Constituciones de Seripando. 
CONSTITUCIONES DE 1581. 

Semejante afirmación podemos formular respecto de las Cons- 
tituciones publicadas por el General de la Orden, Tadeo de Pe- 
rusa, en 1581. 


(3) «Cum plurimae sint constitutiones inter ¡llas antiquas, quae his nostris 
temporibus non deserviunt, decreverunt patres definitores, ut relegantur et re- 
formentur... Munus tuum érit librum constitutionam et additionum diligentcr 
examinare, et removere vel addere. quae ad hoc tempus aptiora et accommo- 
datiora tibi videantur. Erant quidem et leges illae suis temporibus aptissimae, 
quae. sic exigente temporum mutabilitate ad nos nihil pertinere in plerisque 
videntur» («Anal. Aug» 2 [1907-81, pp. 59-60). 

(4) La definición de este capítulo dice: «De revisendis constitutionibus. ad 
Capitulum Generale per deputatos in superioribus comitiis transmissis  reiici- 
mus negotium kuiusmodi in Patrem Rmum., ut ipse eligat quos voluerit et cum 
illis revisas dictas constitutiones imprimi faciat» («Anal. Aug. 9 [1921-22], 
po 152% 

(5) Entresacamos los principales pasos originales glosados en el texto. 
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En las letras de presentación dice el Card. Sabelli, Protector 
de la Orden, que las Constituciones anteriores, cuidadosamente 
revisadas por obra y diligencia del Card. Seripando, pudieron ser 
aptas para su tiempo; «pero no igualmente acomodadas a los nues- 
tros» (6), debido principalmente a la promulgación de los decre- 
tos tridentinos, de los cuales discordaban en más de un punto. De 
hecho en éstas se recogieron fielmente las disposiciones de Trento 
relativas a los Regulares. : 

Y Tadeo de Perusa en la carta dirigida a los Superiores y re- 
ligiosos todos de la Orden, explicando los motivos que le impul- 
saron a corregir las Constituciones anteriores e imprimirlas: de 
nuevo, escribe: «Et quidem in ipsis Constitutionibus non pauca 
erant, quae correctione, aut moderatione aliqua indigerent, tum 
propter succesivam temporum varietatem, tum propter oecume- 
nicorum conciliorum «decreta, nec non Summorum Pontificum 
sanctiones, quibus multa nedum in Augustinen. Ordine, verum 
etiam in universa chhristiana Republica, quoad morum reforma- 
tionem, immutata, atque innovata sunt». Continúa exponiendo 
otra causa: la gran variedad de ritos y costumbres existentes en 
las diversas provincias, como él mismo ha podido apreciar duran- 


«Consilii non tam nostri, quam Patrum illorum, qui duobus proximis Generalibus 
capitulis Romano, et Recanaten. non affuerunt modo, verum etiam una nobiscum 
praefuerunt, de reformandis, hoc est, in formam his nostris temporibus, ac 
moribus aptiorem redigendis Patrum nostrorum decretis, quas constitutiones 
appellamus, rationem exponere, opere praetium, ac necessarium existimavimus... 
Hoc igitur primum fuit, quamobrem iusserunt Patres leges sive constitutiones 
Ratisponenses, diligenter examinari, ne quid forte in illis esset, nostrorum tem- 
porum honestati et ordini, non perinde congruens, et accomodatum, quemadmo- 
dum tum erat, quando illae vel primum in Urbe veteri, sancitae ac promulgatae, 
vel postea Florentiae et Ratisponae, confirmatae, roborataeque sunt..., cumque 
multa in nostris legibus, continerentur, bona illa quidem et justa mandata, 
sed quae cum Eremo potius, et austeriore illa Eremitarum sancta rusticitate et 
disciplina congruerent, quam cum civitatibus et locis, quae nunc incolimus, illa 
quidem omnia, tamquam jam diu antiquata et his temporibus parum accommo- 
data... expungenda existimarunt... Animatvertendum postea ab aeditis antiquis 
illis Ratisponensibus legibus, sive constitutionibus, nonnulla iuxta temporum et 
rerum varietatem, sub diversis Generalibus Prioribus, sanctissima et nostris his 
temporibus aptissima decreta confecta fuisse...» (Constitutiones Ordinis Fratrum 
Eremitarum Sancti Augustint, Romae 1551, primeros folios sin numerar). 

(6) «Ac veteres quidem codices, licet... omnem suam operam ac diligentiam 
piae memoriae Hieronymus Seripandus, Generalis tunc Ordinis Magister, ac 
postmodum in nostrum Collegium ascitus, posuisset, illi tamen ad rationem et 
statum eorum temporum apti forsitan, his autem nostris neutiquam similiter 
accommodati reperiuntur» (Constitutisnes..., Romae 1581, al principio sin pa- 
ginación). Están publicadas también en «Anal. Aug.», 2 (1907-8), pp. 74-76; el 
texto aquí reproducido, p. 75. 
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te la visita. Ya sus predecesores, especialmente Seripando, se es- 
forzaron en poner remedio a este mal; pero no parece lo consi- 
guieran; «sed et nos cum huic eidem operi perficiendo manum 
admovissemus offendimus in his Constitutionibus multa confuse 
et inordinate posita, quaedam inaniter repetita, pleraque etiam 
superflua, utpote parum huic tempestati congrua, cum interim 
multa deessent, quae et temporibus nostris accommodat, et ad 
rectam Ordinis gubernationem maxime necessaria viderentur non 
pauca denique quae moderatione aligua indigebant» (7). 

Con esto dejamos el concepto de renovación y adaptación, pa- 
ra ocuparnos del tema formación, sobre el cual nos hemos limi- 
tado anteriormente a insinuar que ha sido poco estudiado, por lo 
que se refiere al pasado de la Iglesia, y cómo últimamente la 
S. Sede ha insistido en él de manera especial. 


La Iglesia ha procurado siempre la conveniente preparación 
de sus futuros ministros, que deben ser conformes al Sumo Sacer- 
dote, cuya obra están destinados a continuar. Ellos deben poder 
decir a los fieles: «Sed mis imitadores, como yo lo soy de Cristo» 
(PO NAR TO. 

Así vemos cómo S. Pablo nos describe las cualidades requeri- 
das por los clérigos (1 Tim., 3, 1 ss.; Tít., 1,6 ss.). Y de su doctrina 
se hacen eco los Padres Apostólicos y los primeros concilios (8). 
Durante la época patrística se continúa insistiendo más bien 
en la ausencia de cualidades negativas, selección de los candida- 
tos. Podemos decir que en los primeros siglos no existía una for- 
mación especial para los clérigos. Tal vez a la cabeza de la his- 
toria de la formación eclesiástica organizada deba ponerse a San 
Agustín, cuyos monasterios clericales constituirían los primeros 
ensayos de seminarios. 

“En el s. V se extiende la costumbre de fundar las escuelas 
episcopales; parroquiales y monacales (9), las cuales conservan 
su propia estructura hasta el Concilio de Trento, si bien es de ad- 
vertir el auge adquirido por la cultura, tanto eclesiástica como 


(7) Constitutiones..., Romae 1581, a continuación de las letras del Card. 
Sabelli. Puede verse igualmente en «Anal. Aug.», 2 (1907-8), pp. 76-79; los 
párrafos citados, pp. 77-78. 

(8) Cfr. KurTsSCcHEID, B., Historia Turis Canonici. Historia Institutorum, 
Romae 1951, p. 66 ss. De esta constante preocupación de la Iglesia da fe 
Pío XI en su Encíclica sobre el Sacerdocio Católico, 20-XIF1935: «Ecclesia 
nihil fortasse magis, per saeculorum decursum, actuosa maternaque sollicitudine 
provexit, quam idoneam suorum conformationem sacerdotum». 

(9). Cfr. ACATHANGELO A LANGASCO, De institutione clericorum in discipli- 
nis inferioribus, Romae 1936, pp. 61-64 y 88-89. 
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profana, con el surgir de los estudios generales y universidades 
(s. XIII). 

No necesitamos resaltar aquí el interés mostrado en Trento 
por la formación de los clérigos. La organización de los semina- 
rios tridentinos ha perseverado sustancialmente hasta nuestros 
días. Ahora se ha insistido en algunos puntos formativos, en que 
apenas se había pensado antes, se ha prestado a otros mayor aten- 
ción o se ha restado importancia a ciertos aspectos colocados an- 
teriormente en lugar preeminente. En todo caso la Iglesia proce- 
de siempre movida por el deseo de preparar dignos sucesores de 
la misión redentora de Cristo. 

Parecida línea de conducta se siguió en la formación entre los 
religiosos en las escuelas monacales (10), las cuales se conserva- 
ron como sede para los primeros estudios aún en el s. XIII cuando 
aparecieron los estudios generales y universidades, con. que lle- 
garon a gran esplendor los estudios en las órdenes mendicantes. 

Pero la etapa de suma importancia para la formación religiosa 
fue siempre el noviciado y los años siguientes de profesión hasta 
el sacerdocio. De ahí que los testimonios considerados a conti- 
nuación, se refieran a los novicios y profesos. 

Pasamos, pues, a exponer en primer lugar lo que pensaban 
los Superiores Generales de la Orden en el s. XVI sobre la im- 
portancia en general de la formación de los candidatos. 

Pero antes permítasenos una digresión refiriéndonos a un tes- 
timonio más antiguo, que juzgamos de máxima importancia por- 
que atañe a circunstancias especiales de nuestra historia. 

En. el Capítulo General celebrado en Florencia en 1326, se dio 
la voz de alarma sobre la decadencia de la Orden. A raíz del Ca- 
pítulo, el General Guillermo de Cremona, en la circular enviada 
«pro reparatione ordinis», después de constatar el fenómeno: 
«nuestra sagrada y venerada Religión, que se comprueba consti- 
tuir la tercera columna en el edificio de Dios, está espiritualmen- 
te decaída y apartada de las tradiciones paternas y sagradas cons- 
tituciones», señala los motivos. El primero, continúa diciendo, ha 
sido la «negligencia de los superiores». Por lo cual, ante todo, in- 
siste para que, en la elección de los mismos, se proceda con mu- 
cho tino y elevación de miras (11). 


(10) Cfr. Ibid., pp. 99-101. 

(11) «Quum sicut proborum virorum relatione comperimus et nos etiam 
ipsi oculata fide perspeximus sacra et veneranda nostra Religio, que tertia 
columna in Dei edifitio existere comprobatur, sit spiritualiter et collapsa et ab 
omni observantia paternarum traditionum et sacrarum constitutionum defecit, 
et hoc maxime propter negligentiam prelatorum... Malitia et insufficientia pre- 
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A continuación insinúa otra causa de la decadencia y «confu- 
sión de nuestra Orden: la mala formación de los novicios y jóve- 
nes en general; por lo cual mandamos estrictamente por obedien- 
cia a todos los religiosos y a cada prior, que procuren solícita- 
mente no tanto la admisión cuanto la buena y honesta instruc- 
ción de los novicios, porque sería mejor no recibirles que descui- 
darles una vez admitidos» (12). 

La misma idea, y casi con idénticas palabras, expone escri- 
biendo al convento de París, necesitado de reforma. Reza tex- 
tualmente uno de sus párrafos relativo a los novicios: 


«Item, cum mala et inordinata novitiorum et ijuvenum receptio 
et enutritio multe confusionis et scandali occasio Ordini nostro 
extiterit, Idcirco priori seu vicem eius gerenti stricte precipimus 
per obedientiam salutarem quatenus curam sollicitam gerant, non 
tantum de receptione, quantum etiam de bona et honesta enutri- 
tione ac eformatione ipsorum, quia sanctius essei non recipere 
quam curam negligere receptorum. Et ut ista fratres sollicitius 
exequantur, volumus et precipiendo mandamus per provincialem 
Francie, priorem Parysiensem et Reverendos magistros, duos eligi 
fratres, qui sint experti, bone sufficientie et honesti ac sui Ordi- 
nis zelatores. qui ad dictam receptionem novitiorum sint principa- 
liter deputati, ponentes ad hoc quam poterunt sollicitudinem op- 
portunam, cui negotio quando fuerint occupati, volumus quod per 
priorem seu vicem eius gerentem aliis obedientiis non graventur; 
qui cum recepti fuerint illi, qui congrue stare Parysius poterunt, 
tradentur alteri ab istis duobus ydoneo magistro et bono, qui eos 
informando. ut decet, continuam cum eis residentiam faciet, eos- 
dem. ut Ordo precipit, a singulorum conversatione penitus sepa- 
rando et alios ad Provincialem transmittendo, ut ipsos alibi locet, 
prout eorum bone cure magis viderit expedire. Si vero fratres pre- 
dicti, tam in receptione ipsorum, quam in nutritione, remissi et 
negligentes reperirentur, mandamus priori eidem, precipiendo ut 
possumus, quatenus prefatos tres fratres provinciali remittat alibi 
collocandos de aliis melioribus. modo quo dictum est superius, 
ordinantes; expedit enim pro multiplicatione Provincie et locorum, 


latorum principalis causa confusionis nostrae religionis existat» (Ordinationes 
pro reparatione Ordinis, en «Anal. Aug», 4 [1911-121, y. 29). La idea coincide 
con la que más tarde manifestaba Seripando escribiendo el 29 de agosto de 
1539: «Experimento iam didicimus summam religionis plus pendere a solertia 
eorum qui presunt, quam a privatis fratribus». (Ad Provinc. Terrae Laboris. 
Cfr. Archivo general de la Orden, Dd. 18. f. 69v.). 

(12) «Item cum mala enutritio novitiorum et iuvenum una extiterit de 
causis confusionis nostrae religionis, ideo mandamus per obedientiam districte 
omnibus fratribus et singulis prioribus quod curam solicitam gerant non tantum 
de receptione novitiorum quantum de bona et honesta enutritione ipsorum, quia 
sanctius esset non recipere quam receptorum curam negligere» («Anal. Aug.», 
4 [1911-12], p. 31). 


455 


TEXTOS Y GLOSAS 


qué sunt de novo studiosissime capienda, quod ad 'ipsorum novi- 
tiorum receptionem, :tam-in qualitate quam numero solito, longe 
melius attendatur» (13)., 


- La importancia atribuída por las Constituciones a la forma- 
ción de los aspirantes, se verá, a su debido tiempo, a través de 
las normas que dan para llevar a cabo dicha formación. Por lo 
demás, nos parece natural que las Constituciones no se detengan 
en hacer resaltar teóricamente dicha importancia. Y no lo hacen. 
Sin embargo las de 1581, como de paso, afirman: «Quoniam pro- 
ba i¡uvenum educatio instituendae religioni permaxime noscitur 
necessaria...» (14). 


Indaguemos ya, y meditemos, el pensamiento de los superio- 
res generales de la Orden. 


EGIDIO DE VITERBO:. 


En Pentecostés del año 1508 fue elegido General de la Orden 
Egidio Antonini de Viterbo, desempeñando este cargo hasta prin- 
cipios de 1518, bien que en junio del año anterior había sido crea- 
do Cardenal. : 

Recordaba Egidio el dicho de Platón: «Tales esse respublicas 
qualis iuvenum institutio fuerit» (15). Y, consecuente con esta 
idea, puso indudablemente gran empeño en la formación de los 
aspirantes, ya que mereció de Seripando el honorífico calificativo 
de «maestro y formador de nuestra juventud» (16). 

. El porvenir de la Orden, como el de cualquier república, de- 
pende de la formación de los jóvenes. Se impone, por tanto, cui- 
dar diligentemente la selección y orientación de los aspirantes. 
. El 24 de julio de 1507 escribía al P. Mtro. Pablo de Genazano: 
«Omnia faciemus, tentabimus omnia ut juventus et bona adoles- 


(13) Litterae Prioris Generalis Fr. Guillelmi de Cremona. Pro Ordinatione 
Conventus Parisiensis «Anal. Aug.», 4 (1911-12), p. 59. Que la admisión y 
formación descuidadas sean causa de confusión para 'una Religión, podría pro- 
barse (si fuera necesario), entre otros casos, con la supresión de los Hermanos 
de la Penitencia, llevada a cabo por Pío XI, quien enumera como una de las 
graves causas que le obligaron a tomar tan rigurosa determinación, los incon- 
venientes «quae praesertim oriebantur ex nimia facillitate in suscipiendis novis 
alumnis et novitiis, necnon in promovendis haud idoneis ad maiores ordines» 
(AAS, 27 [19351, p. 482). y 

(14) Constitutiones..., Romae 1581, P. IM, c. UI, p. 29. 

(15) Cfr. SIGNORELLI, G., 11 Card. Egidio da Viterbo, Firenze, 1920, 
p 156 (40). : j : 
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centium fruges diligentissima atqus accuratissima educatione in- 
stituatur. Repellemus segnes inertesque, atque fucos, ignavum pe- 
cus a presepibus arcebimus» (17). 

Quejoso de la decadencia en que se encontraba el convento de 
Paris, de donde habían salido, cual de caballo de Troya, tantos 
religiosos doctos que ilustraron la Orden; se dirigía el 8 de sep- 
tiembre de 1507 al Card. Protector pidiéndole escribiese al Prior 
y Comunidad para que hicissen cumplir las definiciones de los 
Capítulos Generales y «trabajasen por admitir y fomentar una 
juventud sana, pues solamente poniendo estas cosas en práctica, 
proveerá la religión a la salud de los suyos y se alejará, tanto de 
aquel monasterio como de toda la Orden, un grave daño» (18). 


GABRIEL VENETO: 


Nombrado Vicario General de la Orden por León X el 30 de 
enero de 1518, fue elegido Prior General en el capítulo de Vene- 
cia (11 de junio de 1519). Risió los destinos de la Orden hasta su 
muerte, ocurrida el 23 de abril de 1537. 

Unido por larga benevolencia y constante amistad a Egidio 
de Viterbo (19), sin duda participó la convicción de éste sobre la 
importancia de la buena formación de los jóvenes. 

Ya en los albores de su gobierno encontramos un dato signifi- 
cativo en sus registros (13 de junio de 1519). A continuación de 
las definiciones del Capítulo General y de las familias de los con- 
ventos gsneralicios, se consigna la lista de los Provinciales con- 
firmados en el mismo capítulo, al final de la cual se dice que 
«todos aquellos Provinciales son confirmados con la obligación y 
como a condición de hacer instruir a los novicios en óptimas cos- 
tumbres y cualidades. Procuren promover a los estudios otros jó- 
venes, que sean ayudados por sus conventos cuanto lo permitan 
sus posibilidades. Queremos y ordenamos que tales cuidados ten- 
gan la supremacía en las provincias, después del culto divi- 
no» (20). 


(16) Constitutiones.... Romae 1551. en el prólogo: «In omni doctrinae ge- 
nere excellentissimo eloguentissimo Patre, iuventutis nostrae Magistro et ins- 
titutore. Egidio Viterbiensi». 

(17) Cfr. SIGNORELLI, o. c., pp. 227-28. 

(18) «Deinde ut suscipiendis fovendisque bonae indolis iuvenibus operam 
detur, quae nisi fecerit, futurum ut religio suorum saluti perspiciat, tamque 
damni tam monasterio illi. quam universo ordini accedere minime patiatur». 
Cfr. SIGNORELLI, 0. C., p. 229. 

(19) Cfr. SIGNORELLI, o. c., p. 181, n. 2. 

(20) «Quos omnes ea lege confirmavimus ut Novitios optimis moribus et 
bonis artibus instrui faciant: Curentque alios iuvenes ad studia promoveri iuva- 
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No hemos. visto más afirmaciones explícitas sobre el particu- 
lar; mas su interés por este tema puede verse a la luz de sus ac- 
tuaciones concretas. Así, limitándonos a los meses restantes de 
este primer año de su generalato (1519) se ocupa expresamente 
de los novicios en los estatutos dados a los siguientes conventos 
generalicios: 


Milán, 14 de septiembre, mandando se tengan continuamente 10 
novicios al menos, al frente de los cuales se ponga un maes- 
tro idóneo que les instruya en las costumbres (21); 

Bolonia, 11. de octubre, fijando algunas condiciones para la ad- 
misión al noviciado (22); 

Florencia, 22 de octubre, mandando poner sumo cuidado en la 
formación de los novicios, juntamente con algunas nor- 
mas disciplinares en los puntos segundo y noveno (23); 

Perusa, 1 de noviembr2, acerca del maestro y algunos otros pun- 
tos (24); 

Sena, 2 de noviembre, sobre la disciplina de los novicios y estu- 
diantes (25). 

-_Procediendo lógicamente con la idea manifestada a raíz de 
su elección en las actas del Capítulo General, aprovecha la oca- 
sión que le presenta la confirmación de las actas de los capítu- 
los provinciales para recordar a los superiores de las Provincias . 
la obligación de procurar la buena formación de los novicios. 


Así escribía el 31 de enero de 1520: «Fratrem Paulum de Sul- 
mona Provincialem electum provinciae nostrae Aprutii confir- 
mamus: cui iniungimus ut novitios bene modeste sancteque eru- 
diri faciat. Confirmavimus item Definitiones et acta alia in Ca- 
pitulo ipso et presertim eam definitionem in qua ordinatum est 
ut in conventu lanciani fiat locus unus pro novitiis ad quem 
conventus omnes unum novitium mittant: et provisum de ne- 
cessariis teneant ad literas et bonos mores capesendos» (26). 

En términos parecidos escribía el 4 de abril de 1521 a la Pro- 


rique a suis conventibus quantum facultates possunt suppetere: quas curas, in 
provinciis post divinum cultum, volumus et mandamus esse praecipuas». (Arch. 
Gen.. Dd. 13, f. 85v.). 

(21) Ibid., Dd. 13, f. 101. 

(22) + Ibid., E: 107. 

(23) Ibid., £ 108v.; 109. 

(24) Ibid., f 110. El 15 de noviembre del año siguiente, 1520, escribía «a 
este mismo convento de Perusa, acerca de la disciplina y formación de los 
novicios: (Ibid., f. 165v.). 

(25)  Ibid., f. 111v.-112. 

(26) Ibid., f. 124w. 
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vincia de Portugal, confirmando las actas del capítulo allí cele- 
brado, así como también al Provincial canónicamente elegido, al 
cual mandaba hacer leer y observar siempre, en todas las casas 
de la Provincia, las definiciones del capítulo de Venecia y que 
«vigilase enteramente para que se admitiesen jóvenes probos, 
que fueran instruidos en buenas costumbres y letras» (27). 


P. HELIODORO ANDRES, 0.$S. A. 


(27) Ibid., Dd. 14, f. 22: «Confirmavimus acta Capituli Lusitaniae provin- 
ciae, provincialemque canonice electum fratrem Antonium de Chelas, Preci- 
,pientes illi ut diffinitiones Capituli nostri Veneti in universis provinciae locis et 
=_crebo legi et semper observari faciat, utque probis adulescentulis ad ordinem 
“recipiendis bonisque moribus instruendis et literis erudiendis totus invigilet, quo 
autem id facilius assequatur, volumus ut cenobium unum in provincia ubi 
'grammatice rudimenta degustent constituat». 
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DESAN AGUSTIN 
(1925-1935) 


Toda selección, como acto de libertad, corre el riesgo de la condición 
humana. Y cuando la selección es de obras, entran en juego de modo más 
notorio los gustos personales. La presente Bibliografía no quiere ser selec- 
ción, sino cita completa; pero como el tema espiritual es indeciso y sin 
contornos fijos, la misma compilación se torna elección, sellada por con- 
cepciones propias. Conscientes de este hecho, al pasar aquí revista a las 
obras o artículos aparecidos sobre espiritualidad agustiniana, no pretende- 
mos imponer un criterio, sino reunir todo aquel material que, de un modo 
u otro, pueda servir para contornear ese fenómeno que llamamos espiri- 
tualidad de un autor. Apuntamos a una pretensión de totalidad, pero no se 
nos oculta la dificultad en este género de trabajos y es muy posible que en 
el transcurso de la publicación aparezcan a nuestra investigación otros estu- 
dios que deberán incluirse también en la recensión. Agradeceremos sincera- 
mente toda comunicación, advertencia o anotación de obras que no estén 
citadas en esta bibliografía. 

Evidentemente en espiritualidad tienen cabida muchos puntos doctrinales 
pertinentes a «otras ramas del saber: psicología, teoría del conocimiento, an- 
tropología, metafísica, osmología, teología, S. Escritura, moral, derecho, 
etc., sin excluir, claro está, la ascética y la mística que, en nuestro sentir, 
deben ir siempre subentendidas en el término espiritualidad. A todas estas 
ciencias pediremos ayuda a la bibliografía en aquellos temas que de algún 
modo se relacionen con lo espiritual, 

Seguimos un orden cronológico a partir de 1925. La causa de la elección 
de esta fecha no es misteriosa. En principio pensábamos iniciarla en el 1928, 
año en que concluía la incompleta Bibliografía agustiniana del P. Nebreda, 
pero al constatar que en ella faltaban algunas obras de interés, decidimos 
como fecha tope el 1925, Esto no obsta para que nuestra encuesta pueda 
un día tornar, en mirada retrospectiva, hacia las obras espirituales agusti- 
nianas anteriores a esa data. 

En la cita de autores, en el margen de cada año, hemos adoptado -”* 
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orden alfabético. La dificultad que pueda ofrecer la búsqueda de uma obra 
para quien ignore la fecha de publicación, quedará solucionada en parte con 
el índice de autores que lleva la revista en el último número del año. Des- 
pués de un cierto número de años publicados pensamos añadir un índice de 
nombres y otro de materias a esta misma bibliografía, que en adelante apa- 
recerá en esta revista, cada año, en el último número. 

Como nota de importancia, añadiremos que no es nuestro intento hacer 
crítica de los estudios, sino sencillamenté exponer su contenido con el fin 
de que el interesado pueda hacerse cargo del tema concreto que cada obra 
le brinda. Por este mismo motivo hemos preferido dar ampliamente el con- 
tenido de los artículos que no precisan su esquema, y atenernos al Indice 
en los libros, en su extensión máxima, señalando a través de la lectura, los 
problemas principales que discute. 

Puesto que el monacato está en conexión íntima con la espiritualidad, 
hemos optado por excluirlo en general de la bibliografía con la intención 
de publicar lo concerniente al mismo en tiradas aparte, 


1925 


l. KARRER, Otto, Augustinus. Das religiose Leben. Gesammelte Texte mit 
Einleitung. 1 Teil: Die Seele und ¿ihr Gott. 11 Teil: Gemeinschaft. (Via Sacra, 
Fasc. 3-4). Miinchen, J., Miller, 1925, 2 vols. 291 y 235 pp. respectivamente. 


Colección de textos agustinianos sobre la vida religioso-espiritual con intro- 
ducción a cada uno de los volúmenes. Los textos están agrupados bajo estos 
títulos: Vol. L—-El misterio del mundo. — La inquietud hacia Dios (Plegaria 
del buscador). — Dios: el Inefable, el Señor del mundo, la Bondad suma. — 
Pecados: Ley eterna, conciencia, libertad, origen, esencia, efecto, confesión 
privada y confesión eclesial. — Santificación: Fe, amor, libertad y moralidad en 
la Nueva Alianza, gracia, elección, oración y auxilio de Dios. — Oración: pre- 
paración del corazón, silencio y palabras, mendigo de Dios, cercanía de Dios, 
oficio de Marta. Vol. IL—Las dos ciudades. — La ciudad de Dios, Cristo Me- 
diador, Hombre-Dios, Hijo de Dios, nuestro Señor, Camino para el Padre, ora- 
ción a Cristo, el Cuerpo Místico de Cristo, comunidad de fe, Iglesia visible e 
invisible, los Libros Santos, la Tradición, el ministerio, el culto. — Comunidad 
de amor, enmembración mistica. — El amor al prójimo en general. — Rela- 
ciones especiales de comunidad. — Amistad: Nuestros muertos, los pobres, los 
hermanos, los enemigos y los necesitados, los débiles y los pequeños. — Co- 
munidad de esperanza: para con los enfermos y dolientes, al encuentro de la 
transfiguración. Las introducciones son riquísimas en sugerencias y análisis 
finos. Ocupan pp. 9-87 en el I y 9-48 en el IL 


SS TONNA BARTHET, A., La vie chrétienne. Extraits des oeuvres de 
Saint Augustin. Traduction autorisée. Paris, imp. Paul Féron-Vrau, 1925. 
807 pp. (Ver n.* 13). 


2. ButTLER, Cuthbert, Western Mysticism. The Teaching of SS. Augustine, 
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Gregory and Bernard on Contemplation and the:, contemplative Life. London, 
¿2.2 edit., 1926, 444. pp. 


Obra clásica que inició la polémica sobre la mística y a la que aun hoy se 
“recurre con provecho. La 1 Parte especulativa desarrolla para S. Agustín los 
«iguientes puntos: Enarratio in Psalmum 41: un establecimiento de la teología 
mística y refutación de malentendidos. Fases preliminares: preparación remota: 
purificación; próxima: recogimiento, introversión. Pasajes autobiográficos, bús- 
queda de lo inmutable. El acto de la contemplación: el objeto contemplado, 
realidad ultimada. El Inmutable, luz verdadera. Excursus sobre la ideología de 
Ls Agustín: teoría de la visión corporal y de la imaginación. Objeto de la 
visión" 'intelectual, las Ideas platónicas. Ver en la luz de Dios: verdad percibida 
en la Verdad que es Dios: Teoría de la iluminación divina. ¿Misticismo o pla- 
tonismo? Fenómenos psicológicos. La visión de Dios. La II Parte es práctica: 
La vida contemplativa y la vida activa; expone: las dos vidas y sus simbolismos. 
Superioridad de la vida contemplativa: Marta y María; sabiduría (contempla- 
ción) y ciencia (acción). La vida mixta. Contemiplación: abierta a todo. 


- 3, CAYRÉ, Fulbert, La Contemplation augustinienne ou les principes de la 
spiritualité de saint Augustin. L—Lascétique et la mystique, en «La Vie Spiri- 
tuelle», 15 (1926-27), 48-64. 


Esta serie de artículos que el P. Cayré comenzaba en este número tiene un 
esquema definido ya en su primera página. En este primero desarrolla: noción 
general de la ascética y de la mística: visión general, evolución de la noción 
teológica. Ventajas de la noción propuesta: ventajas prácticas y ventajas de or- 
ee teórico. 


4, Carré, Fulbert, La Contemplation augustinienne ou les principes de la 
spiritualité de saint Augustin. W.—La Contemplation, en «La Vie Spirituelle», 
15 (1926-1927), 171-196. 

Doctrina de San Juan de la Cruz y de Santa Teresa: San Juan de la Cruz; 
Santa Teresa — Doctrina de S. Agustín — Naturaleza de la contemplación: la 
contemplación, síntesis de las gracias místicas; noción precisa de la contem- 
platión y división de la misma. El método comparativo que sigue con místicos 


muy - posteriores impide_a veces ver el pensamiento agustiniano, mezclado con 
intenciones diversas de Tas de Agustín. 


Dn CAYRÉ, EFulbert, La Contemplation augustinienne ou les principes de la 
spiritualité de saint Augustin. 1WI.—La meditation contemplative, en «La Vie 
Spirituelle», 15 (1926-1927), 320-329. 


Continúa su artículo general. La meditación contemplativa en general. Di- 
visión de la meditación contemplativa: la meditación. contemplativa imperfecta, 
la meditación contemplativa perfecta — Formas diversas de la meditación con- 
templativa. 


6. CAYRÉ, Fulbert, La Contemplation augustinienne ou les principes de la 
«spiritualté de saint Augustin. 1V.—Les degrés de la vie spirituelle, en «La Vie 
Spirituelle», 15 (1926-1927), 450-466. 


Clasificaciones dadas por los grandes maestros: Santo Tomás, Santa Teresa, 
San Juan de la Cruz, San Agustín — Síntesis de las diversas clasificaciones: 
los cinco grados de la vida espiritual, notas sobre los grados superiores. En 
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embrión, estos artículos significan la obra que en breve veremos aparecer. 


7. JUDD, A. F., The mysticism of St. Augustine: Chiefly from a study o! 
his «Confessions», en «Thelogy. A Journal of historic Christianity» (London), ' 
12 (1926), 11-20. 


Breve, pero escrito con gran cariño, alzándose contra todo aquel que no 
ve en Agustín más que un neoplatónico destronado. El fin de estos papeles 
—dice el autor— es ofrecer una visión del misticismo de Agustín como centro 
de su vida y eje de su carácter, faceta que ha sido hasta el' presente bastante 
ignorada, añadía. Y se atiene a las Confesiones, afirmando que si misticismo 
es una consciencia directa e inmediata de Dios, Agustín es el príncipe de los 
místicos. Y contra Harnack dice que la piedad de S. Agustín, aunque conserva 
un tinte muy personal, no está sin la Iglesia, puesto que la Iglesia es la ga- 
rantía para él de la misma verdad que vive. 


8. POURRAT, Pierre-Claude, La spiritualité chrétienne. 1.—Des “origines de 
TÉglise au Moyen-Áge. Paris, 3.2 ed., J. Gabalda. 1926, XII+503 pp. 


Se acerca por grados a la doctrina agustiniana. En el cap. VI dedica a 
S. Agustín un apartado, el 4.9, bajo el título: la obra monástica de S. Agustín 
en Africa. El cap. VII trata: influencia del pelagianismo y del agustinismo en 
la espiritualidad — Pelagio y Agustín — La herejía de Pelagio — La antro- 
pología de S. Agustín opuesta a la de Pelagio. Y el cap. VIII lo consagra 'a: 
la doctrina espiritual de S. Agustín-— su visión sobre la tentación y sobre la 
oración — La perfección cristiana, con la caridad por centro, qué es necesario 
hacer para llegar a ser perfecto, los grados de perfección,'el cántico de los 
grados, la tentación según S. Agustín y su doctrina sobre la eficacia de la 
oración. Y por fin, en el cap. IX, un apartado lleva este título: la contem- 
plación mística según S. Agustín. La crítica le deparó buena acogida y los 
manuales recurren aún a él, pero es largamente incompleto. 


9. RUNESTAM, A., Augustinus «eudamonism». Med anledning av Holls 
Augustinustolkning, en «Sverisk Teologisk Krartalskrift», 2 (1926), 203-221. 


1927 


10. CAYRÉ, Fulbert, La contemplación augustinienne, Principes de la spiri- 
tualité de saint Augustin. Essai d'analyse et de synthése. Ligugé (Vienne), E. 
Aubin et Paris, André Blot, 1927. XX+338 pp. 

La obra más conocida del P. Cayré que iniciaba con la segunda edición 
de la de Butler un nuevo camino en la mística agustiniana. En diez nutridos 


capítulos expone diversos temas con un fondo común: contemplación y sabi- 
duría, dos ejes sobre los cuales girará toda su producción. Noción general de 


la contemplación — origen sobrenatural de la sabiduría — el realismo de la 
sabiduría agustiniana — la sabiduría, imagen de Dios en el alma — La con- 
templación o visión de Dios por la sabiduría — La visión mediata — La bús- 
queda de Dios — La inteligencia espiritual — La teología agustiniana — 


Conclusión: ensayo de síntesis: la ascética y la mística, la contemplación, la 

meditación contemplativa, los grados de la vida espiritual. Este último capítulo 

y parte de los anteriores habían sido ya publicados en «La Vie Spirituelle». 
(Ver los nn. 3, 4, 5 y 6). 
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11. GARDEIL, Ambroise, La structure de Páme et l'experience mystique. 
2 vols. Paris, 2.2 ed. J. Gabalda, 1927. 


En la primera parte el autor trata de la doctrina agustiniana sobre la mens 
como sujeto receptor de la vida divina, bajo estos epígrafes: Qué es la mens, 
según San Agustín y Santo Tomás. Gardeil desarrolla los puntos en forma de 
tesis y así presentados: Si San Agustín no habría entendido la mens primera- 
mente y en sentido directo como designando la esencia del alma — Si la pri- 
mera trinidad de Agustín es idéntica a la segunda, llamando allí mens simple- 
mente a la memoria. En este ambiente escribe un tratado sobre la estructura 
de la mens. Nos reducimos «a transcribir: la primera trinidad de Agustín: mens, 
noticia, amor; la segunda trinidad: memoria (sui), intelligentia, voluntas; la 
tercera trinidad: memoria (Dei), intelligentia, amor. En el libro IV expone el 
«alma informe» de S. Agustín y su capacidad de vida divina; cómo concibe 
S. Agustín la «potencia obediencial» del alma para lo sobrenatural. En el se- 
gundo volumen de la obra, que trata de la experiencia mística, hay sugerencias 
interesantes sobre la memoria sui agustiniana, como conocimiento habitual y 
acercamiento por medio de ella a la experiencia de lo sobrenatural. En los 
apéndices: se torna a hablar de la segunda imagen agustiniana de la Trinidad 
en el orden del conocimiento actual y sobre Santo Tomás y el iluminismo 
agustiniano. La conclusión de la primera parte se limita a decir que, según 
San Agustín, la mens se halla en estado de potencia obediencial pasiva en re- 
lación con lo sobrenatural. 


12. PHILIPS, Gerard, La raison d'étre du mal d'apres saint Augustin. Mu- 
seum Lessianum Theologicum, 17 Louvain, 1927. 241 pp. 


Algunos de sus apartados se relacionan con el tema espiritual. Estudio de 
la tentación, de la concupiscencia y de la caridad de Dios. La conclusión ofre- 
ce un interés especial, pues en ella trata el autor de los dos pilares de la vida 
cristiana, según S. Agustín: la humildad y la caridad. 


13. ToNNaA-BARTHET, Antoninus, De vita christiana, libri Vil, quos ex ge 


nuinis operibus S. P. Augustini collegit. Romae. 2.2 edit. Polyglottis Vaticanis, 
1927, 786 pp. 


Esta llamativa colección de textos espirituales es ya conocida de todos los 
estudiosos de espiritualidad agustiniana. Los títulos de los diversos libros están 
catalogados según los dones del Espíritu Santo: Temor — Piedad — Ciencia — 
Fortaleza — Consejo — Purificación del corazón — Sabiduría. En torno a 
estos puntos agrupa bajo diversos epígrafes de virtudes, vicios, medios de san- 
tificación, un conglomerado de textos dignos de consideración. Las ediciones 
que iremos apuntando en el transcurso de la bibliografía son índice inequívoco, 
al igual que sus traducciones, de la aceptación de esta obra. 


1928 


14, CAVALLERA, Ferdinand, Chronique, en «Revue d'Ascetique et de Mys- 
tique», 9 (1928), 319-321. 


Una crítica severa y justa —¿por qué no?— de la obra del P. Cayré: La 
contemplation augustinienne (ver n.2 10). Según el articulista, la «autoridad de 
San Agustín es invocada en favor de las teorías preferidas del autor». La con- 
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clusión final es que, sin negar algunos méritos en el detalle, «la obra de: 
P. Cayré, como estudio directo del pensamiento de San Agustín, no es sufi- 
cientemente objetiva y no se desliga de fórmulas y de preocupaciones total. 
mente extrañas al Obispo de Hipona». Agrega, como nota importante, que 
«le parece llevado a restringir demasiado la influencia filosófica». 


15. DE LA Tale, Maurice. Théories mystiques. A propos dun livre ré- 
cent, en «Recherches de Science Religieuse», 18 (1928), 297-325. 


Amplio comentario y examen crítico de la obra de Butler: Western mysti- 
cism (ver n. 2). En lo tocante a San Agustín, De la Taille toma posiciones. 
San Agustín, según él, «no se ha ocupado teóricamente de la contemplación 
entendida como don de oración y de oración pasiva». En los procesos descritos 
por Agustín sobre la toma de lo inmutable le «es difícil reconocer otra cosa 
que la contemplación platónica, de orden estrictamente intelectual». Opina por 
la justa posición de las dos formas en común. pero sin exclusividad. Que 
Agustín haya vivido habitualmente una oración favorecida de gracias místicas, 
no lo duda, pero eso —añade— no es haber recorrido todas esas etapas de que 
más tarde nos han hablado los místicos. En el éxtasis de Ostia no ve más que 
que una contemplación filosófica. 


15 a. García, Pedro, Ramillete espiritual agustiniano o explicación de la 
Teología de la vida espiritual según San Agustín, en «Vergel agustiniano» 
(1928), 302-304; 377-380; 410-414; 465-467. 


Breves pensamientos agustinianos con reflexiones personales sobre los di- 
versos temas de la vida espiritual. 


16. Hucon, Edouard, Róle de la douceur dans la vie spirituelle, en «La Vie 


Spirituelle», 18 (1928), 541-550. 

El articulito que aquí recensionamos, interesa al propósito no tanto por su 
tono directamente agustiniano, cuanto por lo sugestivo del tema, digno de un 
estudio profundo y similar en sus líneas básicas, en San Agustín. El nombre 
de Agustín, empero, no está ausente de estas páginas, que se hilan en torno a: 
La tranquilidad del orden en el espíritu — La tranquilidad _del orden en el 
interior — La tranquilidad del orden en el exterior. Los títulos son plena- 
mente agustinianos y la dulcedo en Agustín gana en afectividad y vigor. Aquí 
pierde un poco por su acento intelectualista. 


17. LEBRETON, Jules, Bulletin d'histcire des origines chrétiennes, en «Re- 
cherches de Science Religieuse», 18 (1928), 444-446. 


Presentación de la obra del P. Cayré (ver n.o 10). Y sus primeras palabras 
son éstas: No hay tema de estudio más cautivador ni más difícil. Después de 
reseñar su contenido y adherirse a su opinión, añade que el «ensayo de sín- 
tesis —es la última parte de la obra— no está a la altura del conjunto». Ade- 
más, agrega, no es necesario —asíÍ lo pensamos— llevar los parentescos de San 
Agustín hasta la metodología mística, como se encuentra en los grandes mís- 
ticos, Teresa de Jesús y Juan de la Cruz. «No era todavía hora de reducción, 


cuando Agustín escribía». 


18. LesaAr, Heinrich Hubert, Augustinus. Wahrheit und Liebe. Belehrende 
und erbauende Gedanken aus dem Werkem des hl. Augustinus. Zsgest. und 
iibers. von Mainz, Matthias - Griinewald - Verlag, 1928. 199 pp. 
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Colección de textos y pensamientos sobre la verdad y el amor, en su diver- 
sificada gama de resortes de vida espiritual. Agustín sigue la doctrina paulina 
de la verdad y la joánica del amor, dice en la Introducción el Autor. En ella, 
toca la búsqueda de la verdad por el amor y para él, y la fuerza de la gracia. 
En las páginas sucesivas recoge 318 textos, bajo estos epígrafes: I. Dios: el 
ansia del hombre por Dios; Dios como creador y conservador del mundo; pro- 
piedades de Dios y su relación con el mal; Dios y la verdad; la Trinidad. 
II. Cristo: Verbo de Dios; el Verbo en la carne, en la Iglesia y en Santa Es- 
critura. TIL El hombre: obra de Dios; el hombre como creación e imagen 
de Dios; tarea humana y acción; fe, esperanza y amor; sobre la verdadera 
amistad; la oración; el hombre y lo terreno; el hombre como miembro de la 
familia y del estado. Concluye con una breve reseña de la vida y obras de 
Agustín. ; 


19. REUL, Augustin, Die sitilichen Ideale des hl. Augustinus. Paderborn, 
F. Schóningh, 1928. 168 pp. 


Después de diez páginas de Introducción, expone: El ideal de la vida 
auténtica, feliz, el amor de Dios como camino real para la vida feliz; la fe, 
la esperanza. Las virtudes morales y el ideal en las mismas. Valentía e ideal 
análogo; el ideal del héroe cristiano; el ideal del hombre fiel; el ideal del 
hombre de buena salud física. La prudencia: el ideal de la sabiduría cristiana. 
La templanza y su ideal: la templanza, temperancia, continencia, virginidad, hu- 
mildad, soberbia. La justicia y su ideal consiguiente. Cristo como modelo de 
todos estos ideales, piedad y amor en toda su dimensión. 


1929 


20. ARENDT, H., Der Liebesbegriff bei Augustin. Versuch einer philoso- 
phischen Interpretation. (Philosophische Forschungen, von K. Jaspers, 9). 
Berlin, 1929. 


21. CAYRÉ, Fulbert, La contuition et la vision médiate de Dieu d'apres 
saint Augustin, en «Ephemerides Theologicae Lovanienses», 6 (1929), 23-29 y 
205-229. 


Como en su obra fundamental, aquí habla de un «intuitionisme á tendence 
Como en su obra fundamental, aquí habla de un «intuitionisme á tendence 
mystique» en el conocimiento de Dios, Y estudia: Presupuestos filosóficos: 
- Datos filosóficos esenciales, problema secundario, el origen de las ideas. Ex- 
posición teológica: el problema, la visión mediata de Dios. Aplicaciones diversas. 
La visión de Dios filosófica, teológica y místicamente considerada. 


22. CAYRÉ, Fulbert, Saint Augustin et la spiritualité contemporaine, en 
«Supplement a La Vie Spirituelle», 19 (1929), [214]-[227]. 


Contestación a la crítica de Cavallera (ver n.2 14). Con algunas rectifi- 
caciones mantiene su punto de vista y explica la defectuosa inteligencia de 
sus proposiciones. Así torna sobre «lo que puede llamarse los principios de 
San Agustín», usando su misma expresión, que reduce al: Ejemplarismo, com- 
plejidad de la idea de Dios, providencia y derechos de Dios, misticismo y mora- 
lismo. Estos dos últimos términos los explica en nota diciendo que entiende 
por «misticismo» la tendencia a insistir sobre la acción de Dios en el alma 
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y especialmente sobre la alta idea de Dios que proporciona la sapientia, y 
por «moralismo» la tendencia a insistir sobre la actividad moral del hombre. 
Estas dos tendencias —agrega— no se excluyen, sino que se completan. 


23. Dubon, Paul, Mémoire inédite de Fénélon sur lP'état passif. Preuves de 
cet état tirées de P'Ecriture, des Péres et des Saints des derniers siécles pour 
répondre aux objections de M. de M., en «Recherches de Science Religieuse», 
19 (1929), 97-121. 


Este manuscrito que publica Dudon contiene textos agustinianos que Fene- 
lón recoge para contestar a su oponente y asegurar su, tesis. Al Pseudo-Dioni- 
sio y a Agustín les reserva un lugar privilegiado. Son puestos a contribución 
el relato del éxtasis de Ostia, el comentario a los Salmos 113 y 134 y otros 
falsamente atribuídos a Agustín. Cuanto dice de S. Agustín —se lee en el 
manuscrito— es fácilmente controlable y como S. Agustín habla con frecuencia 
de su plenitud, como esos textos podrían hallarse otros ciento. 


24. FoLGHERA, J.-D., Le «Pater» expliqué par saint Augustin, en «La Vie 
Spirituelle», 20 (1929), 88-108. 


Se trata de un pequeño comentario y de una reducción traducida de cua- 
tro sermones (56 a 59) dirigidos a los catecúmenos, en los que S. Agustín 
explica la oración dominical. El autor sigue cada una de las peticiones tra- 
duciendo los párrafos que estima principales y añadiendo de propia mano 
algunas notas aclaratorias. 


25. GIRKON, Paul, Augustinus. Die schauende Liebe zu Gott als Wurzel 
fir sein Werden, Wesen und Werk. Berlin, 1929. 258 pp. 


El amor intuitivo raíz de la evolución y de la obra agustiniana. Evo- 
lución espiritual de Agustín —La intuición, el eros. El amor sobrenatural in- 
tuitivo de Dios, el camino de la altura—. El Eros, el amor intuitivo de Dios, 
miradas e intuición. En la segunda parte de los textos y fundamenta en cierto 
modo la primera. 


26. LewY, Hans, Sobria ebrietas. Untersuchungen zur Geschichte der an- 
tiken Mystik. (Beihefte zur Zeitsehrift fir die neutestamentliche Wissenschaft 9). 
Giessen, Frommann, 1929. 175 pp. 


La encuestra recae principalmente sobre Filón, sus fuentes y su influen- 
cia en los posteriores. En la segunda parte estudia el influjo del Oxymoron 
filónico en la literatura patrística hasta el siglo IV. En lo tocante a San Agus- 
tín deplora la falta de estudios completos, bien sobre las fuentes de la frui- 
tio Dei, bien sobre laetitia, delectatio, dulcedo, suavitas. Un breve estudio di- 
recto de Agustín (pp. 157-164) cierra la obra. Aquí pone de manifiesto la in- 
fluencia de S. Ambrosio sobre la concepción mística de la sobria ebrietas agus- 
tiniana y por medio de S. Ambrosio su relación con Filón y añade para con- 
eluir que con S. Ambrosio y S. Agustín toma carta de ciudadanía en Occidente 
el contenido pleno y místico de esos términos, como en Oriente la tomaría con 
Gregorio de Nisa. La encuesta en Agustín ni es exhaustiva ni lo pretendía y 
por tanto espera un estudio todavía. 


27. MaAusBacH, Josef, Die Ethik des heiligen Augustinus. Sonderdruk der 
Ergánzungen aus der 2. Aufl. 2 vol. Freiburg im Br., Herder, 1929. X1+4442, 
VII+402 pp. 
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El autor aborda en su obra todos los grandes temas, de la doctrina 'agustinia- 
na. En la Introducción sitúa históricamente a Agustín. Luego expone 'en la 
Primera Parte: La felicidad como fin y perfección de la vida humana; el 
orden moral como ordenación al Bien absoluto y fin, Dios y el mundo; el 
amor de Dios (caritas) como punto central de la moralidad; la cupiditas (Welt 
lust) como esencia y fuente de los pecados; el trabajo mundano y la cul- 
tura. Visión de conjunto sobre estos temas del trabajo en el mundo y del amor 
al mismo. Estudia aquí temas de interés como el descanso sabático, el carác- 
ter social de la felicidad, Cristo como centro de la moralidad, el flanco cor- 
poral del hombre, los valores mundanos, cultura, arte, etc. En la Segunda 
Parte adquiere un lugar de honor la lucha contra «el pelagianismo, la gracia y 
la concupiscencia, estudiando todas las implicaciones: las virtudes de los pa- 
ganos, los sacramentos, y concluye con un capítulo sobre la lucha y la vic- 
toria del bien en los bautizados. 


28. ScmoLz, Heinrich, Eros und Caritas. Die platonische Liebe und die 
Liebe im Sinne des Christentums. Halle (Saale), 1929. VII+120 pp. 


Sobre el problema del amor se ha razonado metafísicamente dos veces. Me- 
tafísica del amor, que en el platonismo se traduce por amor como Eros y en 
el cristianismo por amor como Caritas. La construcción metafísica cristiana del 
amor se desarrolla a partir del Evangelio. El amor que San Pablo lo consi- 
dera en unión con la fe y con la esperanza. Y a esa misma línea se han ate- 
nido los grandes intérpretes, entre los que estudia únicamente: Agustín, Dante 
y Pascal. En San Agustín considera sobre todo el puesto del amor en las 
Confesiones sin profundidad y sin detalles. 


29. STIGLMAYR, Josef, Zur Trinitatsspekulation und Trinititsmystik des hl. 
Augustinus, en «Zeitschrift fúr Aszetik und Mystik», 4 (1929), 168-172. 


Presentación a título sugestivo del libro de M. Schmaus: Die psycologische 
Trinitátslehre der hl. Augustinus. Munster, Aschendorff, 1927. Destaca el in- 
terés que tiene el estudio de la especulación agustiniana sobre la Trinidad con- 
siderada en su aspecto mistico. En un aspecto puramente intelectual sería in- 
comprensible. San Agustín en Epist. 69, a Evodio, anunciaba ya que los libros 
De -Trinitate «nimis operosi sunt et a paucis intelligi posse arbitror». A este 


título la sugerencia de Stiglmayr tiene pleno valor. 


30. TrEIxIDOR, Aloisius, De mente S. Augustini circa timorem servilem, 
en «Gregorianum», 10 (1929), 501-536. 


Estudio más bien teológico que espiritual propiamente dicho. En íntima rela- 
ción con nuestro tema en que el temor ejerce con el amor un poder que aspira. 
He aquí los temas: De timore gehennae apud S. Augustinam in Tractatu 9 in 
I loannis; ludicia quaedam quae demonstrationem allatam confirmant, tomando 
estos testimonios De sancta Virginitate, c. 28; De Civitate Dei, lib. 20 y 21; 
Enarratio in Ps. 127; Sermo 161; De gratia et libero arbitrio, c. 18. Y por fin: 
Explicatur, nullum pondus habere Jansenii auctoritatem in contrarium. Prueba 
teológica que puede orientar la investigación espiritual. 


31. TONNA-BARTHET, Antonino, The Christian Life, compiled by 
transl. by Y. F. Mc Gowan. New York, Pustet, 1929. XVIII+670 pp. 
Traducción al inglés del n.. 13. 
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32. WENIGER, Fr. X., Die Regel des hl. Augustinus. Fiir Frauenorden und 
Kongregationem aszetisch erklárt. Innsbruk. 1929. VIMI+127 pp. 


1930 


33. ANÓNIMO, Augustinus. Gnade, Gebet, Arbeit. s.f., s.l., 30 pp. 

En su insignificante presentación es apreciable por su practicidad y visión 
clara del tema espiritual agustiniano. Los puntos son precisos y tratados con 
sencillez y nitidez sumas: el misterio del mundo, la gran inquietud, el Dios 
tranquilo y sereno, la ley santa y el hombre pecador. Espíritu de la penitencia. 
Fe, amor, gracia, oración y trabajo. Al leer el temario nos recuerda a Otto 
Karrer (ver n.2 1). Esta sería una exposición reducida y simple de su obra 
mayor. Á mano lleva el año 1930. 


34. ANÓNIMO, Augustinus in Zwiesbrache mit Gott. Ubers. von einen 
Freunde der Benediktinerorden, en «Benediktinische Monatschrift», 12 (1930), 
433-436 * pp. 


Traducción de algunos textos-plegarias, que expresan el diálogo de Agustín 
con Dios. : 


35. BAKs, Chr., Des hl. Augustinus Christusglaube nach seinen «Bekennt- 
nissen», en «Theologie und Glaube», 22 (1930), 432-437. 

Breve síntesis, muy completa en sus puntos esenciales. En las Confesio- 
nes se aprecia cómo se desarrolló la fe en Cristo, cómo profundizó poco y 
cómo se apagó casi por completo en los errores de Agustín. Al fin se presenta 
'como el sol de su vida. Desde entonces, dice el autor, Cristo era para Agustín 
no sólo la vía, sino también la verdad y la vida. 


36. BOYER, Charles, La contemplation d'Ostie, en «Cahiers de la Nouvelle 


Journée», 17 (1930), 137-161. 

«La consideración del misticismo de Agustín debe contribuir grandemente 
a la inteligencia de su doctrina». Se pronuncia a favor de la tesis del misticismo 
y de la visión mística, no puramente filosófica. 


37. BRANDSMA. Titus, De grondgedachte van het geestelijk leven bij S. 
Augustinus, en «Thomistisch Tijdschrift», 1 (1930), 686-701. 

Pensamientos fundamentales sobre la vida espiritual de San Agustín, par- 
tiendo de sus ideas sobre la gracia. Necesidad de la gracia para la vida de 
unión y unidad con Dios, realizable únicamente por medio de ella. Este, se- 
gún el autor, es uno de los puntos capitales de la doctrina agustiniana, junta- 
Imente con esa tendencia constante al progreso y al perfeccionamiento, eje y 
corazón del Agustín de los escritos y del Agustín existencial. 


38. CAYRÉ, Fulbert, Sainz Augustin, maitre de la vie spirituelle, en «Do- 
cumentation catholique», num. spéc. 531 (1930), 280-292. 


Artículo de divulgación, en el que expone sus temas preferidos: el templo 
de la sabiduría. —La presencia de Dios: presencia común, la habitación di- 
«vina, la: percepción del Dios presente—. La búsqueda de Dios, presente en el 
alma: Cristo y la gracia, el esfuerzo de ascensión espiritual. La unión con Dios, 
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hallado en el alma: las elevaciones a Dios, la unión propiamente dicha. Efectos 
de esta unión: sentido de las cosas de Dios. 


39. CAYRÉ, Fulbert, Contemplation et raison d'apres saint Augustin, en 
«Revue de Philosophie», 30 (1930), 331-381. (Mélanges Augustiniennes). 

Nueva visión de conjunto sobre la espiritualidad agustiniana. Cayré sigue 
en su esquema: 1 Parte: La espiritualidad de S. Agustín y la contemplación: 
la ascesis agustiniana, la búsqueda de Dios presente en el alma: La Vía, Cristo, 
la purificación, la renovación interior, la sabiduría como término de la vida 
cristiana; la mística agustiniana, la unión a Dios hallado en el alma: prepara- 
ción inmediata, la contemplación, el resplandor de la contemplación. II Parte: 
los fundamentos racionales de la contemplación. El hombre y sus facultades, 
la parte del alma en la contemplación, las ideas, afectos de la contemplación 
sobre las facultades. 


40. COMEAU, Marie, Saint Augustin exégete du quatrieme évangile. Paris, 
2 édit. J. Beauchesne, 1930. IX+420 pp. 


Además de las repetidas notas espirituales en el transcurso de la obra, Co- 
meau dedica un último capítulo a La vida interior del cristiano según los Trac- 
tatus in Joannem, capítulo que ya había publicado en «Recherches de Science 
Religieuse», 20 (1930), 5-25, 125-149. Lleno de referencias y de sugerencias 
prácticas sobre la caridad, la fe, la visión, el parentesco de fórmulas con el 
neoplatonismo, sobre todo con las Enéadas de Plotino, los afectos y las pasiones 
del alma. 


41. D'ALEs, Adhémar, Le «De agone christiano», en «Gregorianum», 11 


(1930), 131-145. 

Análisis detallado de la significación histórica de la obra y de su influjo 
en la vida ascética posterior. La obra se compone de dos partes: En la pri- 
mera se habla de la necesidad de luchar por Cristo contra el príncipe de las 
tinieblas, que van a ser representadas en la segunda parte por las herejías. 
Agustín, ya convertido, exalta la gracia de Cristo a la faz del mundo y anuncia 
que quien desee vivir felizmente, crea en Cristo y reduzca su cuerpo a servi- 
dumbre. Es vocación de San Pablo y sus gritos de guerra se prolongan en el 
agere contra de los Ejercicios de san Ignacio, dice el autor. Y añade: «el 
cuadro célebre de la meditación de las Dos banderas, ¿de dónde procede sino del 
De agone christiano a través de La Ciudad de Dios? En este dominio, como 
en tantos otros —concluye el autor— San Agustín fue un «excitateur d'Ímes». 


42. DE GUIBERT, Joseph, Études de théologique mystique. (Bibliothéque 
de la «Revue d'Ascétique et de Mystique», Seconde série. Fasc. 1). París, 1930. 
320 pp. 

La prudencia del autor le ha obligado a no tomar parte en la polémica 
agustiniana, que tan fácil se le brindaba al hablar de la caridad, del deseo de 
Dios, del gusto de Dios y servicio de Dios. San Agustín tiene poco lugar en 
la obra. Véanse únicamente pp. 248, 257, 268, 285. 

43. DE PauLEY, W. C., St, Augustine on the Image of God, en «Hermathe- 
na», 45 (1930), 403-432, 


44. GARRIGOU-LAGRANGE, Reginald, Les dons du Saint Esprit chez saint 
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Augustin, en «La Vie Spirituelle», 24 (1930), 95-111. Publicado también en 
Saint Augustin (Les grands mystiques). Extrait de «La Vie Spirituelle», París, 
1930, 95-111. 


El método de Garrigou-Lagrange es conocido. Los temas tratados se titu- 
lan: Del temor a la sabiduría, los dones del Espíritu Santo y las bienaventuran- 
zas, las tres edades de la vida espiritual, contemplación y vida apostólica. 


45. HOFMANN, Fritz, Wandlungen in der Frómigkeit und Theologie des 
heiligen Augustinus, en «Theologie und Glaube», 22 (1930), 409-431. 


Consideraciones, con abundantes citas agustinianas, sobre el desarrollo y los 
cambios de la piedad de Agustín en su relación con la teología. El autor reco- 
noce que se trata de una introducción a los fundamentos del pensamiento agus- 
tiniano. San Agustín, después de su conversión, se formó un ideal del «sabio», 
elevando al primer plano el conocimiento y la virtud; más tarde encaró la vida 
como «espiritual», es decir, en función de la caridad; y por fin, la vivió como 
«redimido» y «rescatado», exaltando a Cristo y la obra de la gracia. Un 
cristianismo que comenzando por ser intelectualista y moral, con Cristo por 
modelo, concluye por ser religioso y ritual con Cristo como Salvador. 


46. LENAERTS, Paul, De S. Augustino, ut The.logo ascetico notationes 
breves, en «Agustiniana». Dissertationes et orationes habitae in celebratione 
Anni lubilaei S. Augustini diebus 7 ei 8 Augusti 1930 in Abbatia Averbodiensi, 


Ordinis Praemonstratensis, 71-78. 

El hombre no puede nada sin la gracia de Dios y depende, por tanto, de 
Dios. Debe orar a Cristo para vencer sus concupiscencias que le declaran guerra 
incesante. He aquí el esquema: La caridad. Qué hacer para lograr la perfec- 
ción: mortificación interna, sobre todo, y oración. Grados de perfección y 
hacia ella: Cántico de los grados. La tentación, como sugestión al mal y la 
eficacia de la oración. 


47. MAGER, Alois, Augustinus als Mystiker, en «Philosophia Perennis», 
Festgabe J. Geyser. Regensburg, J. Habbel, 1930, IL, 83-97. 

Mager comienza por definir el punto preciso que pretende analizar en su 
estudio. Se basa en la tentativa de Geyser que invocaba a S. Agustín como tes- 
tigo de una fundación antiintelectualista del ser de Dios (cfr. GEYSER, Augus- 
tin und die phánomenologische Religionsphilosophie der Gegenwart mit beson- 
derer Beriicksichtigung Max Schellers. Minster in W., 1923). La mística, dice 
el autor, se ha comprendido siempre como una cognitio Dei experimentalis. La 
pregunta sobre Agustín místico implica estas dos, al menos, según él: si existe 
algo así como mística. y de existir, qué es. Toca los diversos centros neurálgicos 
de la mística agustiniana y concluye con una pregunta que ha sido siempre la 
cruz de los tratadistas: ¿La vivencia mística (mystisches Erleben), conocida 
por Agustín, fue de orden natural o sobrenatural? Y añade que la solución 
debe esperarse de la mística general y sobre la base que ésta brinde, podrán 
hacerse las diversas aplicaciones. 


"48. MARECHAL, Joseph, La Vision de Dieu au sommet de la Contemplation 
d'apres saint Augustin, en «Nouvelle Revue Théologique», 57 (1930), 89-109 y 


191-214. 
He aquí sus temas: La visión intelectual: su objeto, condiciones morales de 
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la visión: de las ideas; el equívoco neoplatónico tocante a la naturaleza y a ia 
sobrenaturaleza,. juicios sucesivos sobre el éxtasis platónico. La contemplación 
cristiana: sabiduría natural y sabiduría sobrenatural, la contemplación, visión 
indirecta de Dios. La visión inmediata de Dios aquí abajo: de la visión mediata 
a la visión inmediata; la visión “inmediata de Dios mo es normalmente conce- 
dida aquí abajo; posibilidad de.una visión inmediata de Dios en la tierra a 
título excepcional; las Teofanías del A. Testamento; Moisés y el deseo de 
contemplar la esencia divina; el ranto de S. Pablo; del «tercer cielo»; ¿grados 
en la visión inmediata?; extensión del privilegio de la visión inmediata; pers- 
pectiva general de la contemplación cristiana. 


49. MErscH, Emile, Deux Traits de la Doctrine Spirituelle de saint Augus- 
tin, en «Nouvelle Revue Théologique», 57 (1930), 391-410. 


La espiritualidad agustiniana no es puramente intelectual, fría sino cordial 
y afectiva. El combate y la lucha exagerada en apariencia, que describe el 
Doctor de la gracia, no es pesimista sino realista, es el combate. del viajero 
que cantando salta los obstáculos que se le presentan en el camino. 


50. MerscH, Emile, Saint Augustin, Maitre de vie intérigur. (Études reli- 
gieuses, 248). Liége, 1930. 23 pp. 

Exposición radiante, alegre y dichosa, con facilidad de pluma y de rasgos. 
“El amor allana todas las distancias. Análisis de diversas tomas de posición para 
concluir que el amor no conoce límites ni entre Dios y Cristo, ni entre Cristo y 
los hombres, ni entre hombre y hombre. El fin de todo será el unus Christus 
amans seipsum. Es una forma ligeramente retocada del art. del número pre- 
cedente. 


51. REUL, Augustin, Die sittliche Wert der Heiligenverehrung nach St. 
Augustinus, en «Theologie und Glaube», 22 (1930), 438-455. 


El ejemplo es en la vida espiritual un acicate y un medio de santificación 
de primer orden. Agustín en sus Sermones sobre los santos y en especial sobre 
los mártires buscaba siempre la imitación, no sólo la veneración externa. Ho- 
norare et non imitari mihil est aliud quam mendaciter adulari (Serm. 325,1). Al 
estudio de este tema dedica Reul sus páginas, bien documentadas. La distinción 
entre el héroe pagano y el mártir cristiano es netamente trazada. El sacrificio 
y el valor de la comunión de los santos en el cristianismo aparecen con luces 
brillantes en esta exposición. 


52. RIVIERE, Jacques, Notre vie dans le Christ selon saint Augustin, en 
«La Vie Spirituelle», 24 (1930), 112-134. Publicado también en Saint Augustin 
(Les grands mystiques). Extrait de «La Vie Spirituelle», Paris, 1930, pp. 112-134. 

El autor desprende las conclusiones de sus estudios teológicos sobre la re- 
dención en San Agustín. Expone la doctrina cristológica agustiniana que se 
hace vida en la existencia concreta del cristianismo, inspirándose en los grandes 
temas de la teología de la encarnación en Agustín, de la mediación y de la 
participación del cristiano a la gracia de Cristo. Esta participación en la vida 
de' Cristo inaugura en el cristiano una asimilación individual y comunitaria por 
medio de la Iglesia y en la Iglesia a su Cabeza y Jefe que es Cristo mismo. 


53. ROLAND-GOSSELIN, Bernard, Le combat chrétien selon saint Augustin, 
en «La Vie Spirituelle», 24 (1930), 71-94. Publicado también en Saint Augustin 
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(Les grands mystiques). Extrait de «La Vie Spirituelle», París, 1930, pp. 71-94. 


Parte del principio tan caro a San Agustín de que «todo hombre desea la 
felicidad». Estudia luego el «noverim te, noverim me», la lucha contra la triple 
concupiscencia y se extiende en el análisis de la fe que precede a las obras 
y en el fin de la renuncia y el desprendimiento de las concupiscencias que ha 
de, ser únicamente el de adherirse a Dios. 


54. ROUET de JOURNEL, M. J., Enchiridion asceticum. Loci SS. Patrum et 


Seriptorum ecclesiasticorum ad ascesim spectantes. Freiburg im Br., Herder, 
1930. XXXVI+666 pp. 

Colección de textos de diversos temas espirituales. San. Agustín ocupa las 
páginas 304-360. En ellas se citan textos de las obras principales por este orden: 
Enarrati nes in Psalmos (nn. 569-589), Sermones (nn. 590-611), De musica 
(n.2 612), De moribus Ecclesiae catholicae (nn. 616-619). De libero arbitrio 
(nn. 614-615), De diversis quaestionibus 83 (nn. 616-619), De utilitate credendi, 
etc., etc., siguiendo en orden cronológico. La dificultad en la elección de textos 
es evidente y la distinción entre ascética y mística dificulta más todavía la con- 
secución del fin propuesto en la obra. 


55. SANDERS, Fr., Augustinus en God, en «Miscellanea Augustiniana», edi- 
ta a Patribus Provinciae Neerlandicac. Rotterdam, Brusse, 1930, 306-322. 

La ascensión del hombre a Dios por medio de lo creado. Es el hombre-Agus- 
tín quien, trascendiendo la creación, se dirige a Dios. Un buen número de citas 
enriquece la aportación de Sanders. 

56. SCHMITT, Alois, Mathematik und Zahlenmystik, en «Aurelius Augusti- 
nus», Hrsg. von Grabmann-Mausbach. Kóln, 1930, pp. 353-366. 

La mística de los números en S. Agustín, estudiando sus fuentes filosóficas 
y sus posibles o reales soluciones con otros autores precedentes. 

57. VILLER, Marcel, La spiritualité des prémiers siécles chrétiennes. (Bi- 
bliothéque catholique de Science religieuse, 32). Paris, Bloud et Gay, 1930, 
190 pp. 

Dedica a San Agustín pp. 141-151, bajo estos epígrafes: San Agustín, como 
doctor de la espiritualidad y su influjo en la misma: El doctor de la gracia, 
la perfección, la sabiduría. La humildad, la interioridad, la imagen, el conoci- 
miento personal son brevemente examinados. San Gregorio es considerado como 
«un reflejo de San Agustín». Sin referencias a citas y sin bibliografía. 

58. TONNA-BARTHET, Antonino, Vita cristiana. Pensieri scelti Trad. per 
cura de Eug. Ceria. Torino, Societá Editrice Internazionale, 1930. 552 pp. 

Traducción italiana del n.? 13. 


59. VAN GINNEKEN, Jac., Wat voor het menschdom beteekent: De ziel van 
Augustinus en haar God, en «Studién», Tijdschrift voor Godsdienst, Weten- 
schap en Letteren, 113 (1930), 276-316. 


La interioridad agustiniana en su doble dimensión: Deum et animam. Y 
estudia sucesivamente: el alma de Agustín y el Dios de Agustín. Confianza en 
las fuerzas humanas y necesidad de la gracia. 
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60. WAFFELAERT, G. J., Inquietum est cor nostrum, donec requiescat in te, 
en «Collationes Brugenses», 30 (1930), 329-332. 


' El dicho de Agustín —escribe el autor—, puede interpretarse en dos sen- 
tidos: uno, oponiendo la vida presente a la futura, así sería inquietud la vida 
presente y reposo en Dios, la futura; otro, atendiendo sólo a la vida presente, 
donde no hay descanso, si mo se halla en Dios, contemplando y amando. Se 
detiene en este segundo y hace unas consideraciones ascético-místicas sobre el 
mismo. Y en él trata estos puntos: Requies in intellectu; requies voluntatis. Y 
el reposo de la voluntad se obtiene per virtutem theologalem spel y per virtutem 
charitatis. 


61. WarkiN, E. L, The mysticism of saint Augustine, en «A Monument to 
saint Augustine». London, 1930, pp. 105-119. (367). 


En la línea de Butler y de Maréchal, a quienes cita frecuentemente en notas. 
Desarrolla la contemplación agustiniana como intuición mística de lo inmu- 
table y de la eternidad, de un Absoluto temporalmente obscuro. Añade poco 
o nada a la tesis de Butler. Agustín habría bautizado con el agua cristiana la 
experiencia que vivió en el neoplatonismo. 


62. WILDERBEEK, Innoc., Sint Augustinus. Leeraar van't Leven, en «Tho- 
mistisch Tijdschrift voor katholiek kulturleven», 1 (1930), 702-712. 


A partir del concepto de philosophia en Agustín y del Deum. et animam 
scire cupio, analiza el método agustiniano en una serie de ensayos sugestivos: 
Dogma; Dios, Trinidad, gracia y doctrina de la Iglesia; la consecuencia en el 
uti-frui; el amor integrado al sistema doctrinal; el quaerere Deum y la ilumi- 
nación; la interioridad. Estudia la armonía con el método tomista. 


63. WUNDERLE, G., Uber die Hauptmotive zur Bildung von Augustins Got- 
tesbegriff nach der Darstellung des Confessions, en «Archiv fiir Religionspsy- 
chologie und Seelenfiihrung», 5 (1930), 1-35. Sondernausdruck. Leipzig, 1931. 
35 pp. 

. El tema que aborda está en conexión directa con la espiritualidad, mejor 
con la vivencia espiritual. Sus categorías pueden abrir nuevas vías en el estudio, 
a partir de la experiencia vivencial, admitido que cuanto se escribe es una 
expresión pálida de lo que se vive. Se ciñe a estos puntos: La apreciación o 
valoración psicológico-religiosa de las Confesiones agustinianas; la búsqueda de 
Dios en Agustín; el fundamento de la personalidad de Agustín como fondo 
radical de su búsqueda de Dios; la evolución histórica de la motivación reli- 
giosa en la vida de Agustín hasta su conversión; forma completa de la viven- 


cia de Dios en Agustín. Sobre todo es puesto a contribución el libro X de las 
Confesiones. 


1931 


64. BAssI, Domenico, Le beatitudinz nella struttura del «De sermone Do- 
mini in Monte» e nelle altre opere di S. Agostino, en «Miscellanea Agosti- 
niana», 1, 916-931. Roma, 1931. 


El estudio del De sermone Domini in Monte ofrece sumo interés para la 
espiritualidad, porque en él se describen grados de la vida espiritual al hablar 
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de las bienaventuranzas. Bassi analiza: los diversos esquemas, los compara a los 
siete grados del De quantitate animae, en que, según él, no se dan los desarro- 
llos de la vida espiritual, sino únicamente los grados de la actividad anímica. 
Estrecha un parangón con las Confesiones, con el De doctrina christiana y más 
con cuantos textos hacen mención explícita de las bienaventuranzas para dejar 
al descubierto su alcance espiritual. 


65. BOECKL, K., Die sieben Gaben des Heiligen Geistes in ihrer Bedeutung 
fúr die Mystik nach der Theologie des 13. und 14. Jahrhunderts. Freiburg im 
Br., Herder, 1931. XV+182 pp. 


66. GRAILLE, R., La spiritualité de saint Augustin, en «France franciscai- 
ne», 14 (1931), 473-503. 


Artículo bien logrado. Estudio de la espiritualidad agustiniana como fuente 
para el conocimiento de los maestros de la Edad Media, sobre todo franciscanos. 
Funda su ocupación en los siguientes apartados: Influencia de San Agustín: 
testimonios de los católicos, de los no católicos y bibliografía. La espiritualidad 
en San Agustín: definición de espiritualidad, en sentido amplio y en sentido 
más estricto. La subida a Dios por Cristo: La «lectura o doctrina»: el libro del 
mundo visible; el libro del alma; el libro de la Escritura de Dios y de las 
escrituras humanas. Meditación, la oración, la operación y el amor. La unión 
con Dios por y en la contemplación: la contemplación natural, la contemplación 
sobrenatural adquirida; la contemplación infusa. Concluye con dos análisis: el 
proceso místico y exposición de la Enarraii; in Psalmum 41 y el libro X de 
las Confesiones; estados místicos, citando C. Faustum, XI, 42, PL. 42, 276; 
En. in Ps. 33, 5. En el esquema general ha seguido a Vernet, La spiritualité 


médiévale. París, 1929. 


67. HesseEN, Johannes, Augustins Metaphysik der Erkenntnis. Berlin und 


Bonn, Ferd. Diimmiers Verlag, 1931. 328 pp. , 

En la segunda parte expone el problema tan discutido de la visión de Dios 
y sus relaciones con la mística agustiniana. He aquí el esquema : El conoci- 
miento inmediato de Dios, o la visión mística de Dios. La visión mística de 
Dios en Plotino. La visión mística de Dios: su esencia, sus límites, sus con- 
diciones morales precedentes. La idea del conocimiento inmediato de Dios en 


la filosofía cristiana y en la mística. 
68. GRUENHUT, L., Eros und Agape: Eine metaphysischreligionspsycholo- 
gische Untersuchung. Leipzig, 1931. 


69.—Mersch, E., Sainteté de chrétiens-Sainteté de membres, en «Nouvel- 


le Revue Théologique», 58 (1931), 5-20. ga 
El espíritu de comunidad es uno de los trazos fundamentales de la espiri- 

tualidad agustiniana. Las ideas expuestas por Mersch encajan plenamente en 

el pensamiento de Agustín, aunque no le cite en el transcurso de sus páginas. 


70.—SIBA, Y., San Agustín y la mística, en «Riso», 24 (1931). 


"Artículo en japonés. 
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1932 


71. DE LABRIOLLE, Pierre, Choix d'écrits spirituels de saint Augustin. Tra- 
duction nouvelle. Paris, 3 éd., J. Gabalda, 1932. 190 pp. 


Después de una introducción sobre el alma de Agustín, traduce una serie 
de textos, agrupados como sigue: El De cura pro mortuis gerenda; La Regla 
de San Agustín; Cartas espirituales; Pensamientos y máximas. 


72. 'PPETRELLI, Nazareno, Ánnus mysticoaugustinianus. 2 vols. Taurini- 
Romae, Marietti, 1932. 436-438 pp. 


El Prólogo es del P. Concetti. En él expone el plan de la obra. Está distri- 
buída según los días del año y conforme al espíritu litúrgico. Cada uno de los 
días comienza por una plegaria, extraída de las obras de Agustín, sigue una 
lectura o lectio cum adjecto proventu, y concluye con una sentencia. Las tres 
partes de cada día son textos agustinianos. Los temas de Cristo médico, Me- 
diador, Santificador, de la Iglesia, de las virtudes, humildad, caridad, etc., y de 
los vicios, soberbia, envidia, etc., encuentran espacio en esta piadosa colección 
de textos, que aparece como una reducción de Mayr: Augustinus vitae spiri- 
tualis Magister. 


73. PIGNATELLI, M., L'ascesa a Dio nelle Confessioni di S. Agostino, en 


«Rivista di filosofia neo-scolastica», 24 (1932) 241-247. 

El subtítulo sería: Diferencias entre el libro VII y el libro X de las Con- 
fesiones. El proceso de ascensión es el mismo en ambos libros. La diferencia 
radica en que el libro VII presenta una noción de Dios, formulada por el en- 
tendimiento a base de los datos de la experiencia sensible, y en el libro X 
la noción de Dios resulta del elemento subjetivo, que, motivando la ascensión, 
la hace necesaria. Este mismo proceso se sigue en el orden espiritual, fuerte- 
mente ligado al filosófico y al teológico. 

74. ZEPFr, M., H. Arendt, Der Liebesbegriff bei Augustínus, en «Gnomon»- 


8 (1932) 101-105. 

Amplia recensión crítica de la obra de Arendt (ver n.2 20). En la primera 
parte Zepf expone el contenido de la obra y en la segunda hace la crítica. 
Arendt tendería demasiado a una modernización del pensamiento agustiniano, 
en sentido principalmente de Max Scheller. Zepf se atiene a lo histórico, a la 
concepción del mundo semita y griega, que se acopla en Agustín, a los pre- 
cedentes históricos del punto de partida de la felicidad y a la cristianización 
realizada por Agustín de las diversas corrientes que en él se dieron cita. 


75. VAN DEN KOORNHUYSE, F,, Tractatus de vita spirituali ad mentem 
Sti. Thomae Aquinatis et S. Patris nostri Augustint. Paris, Bonne Presse, 1932. 


(VII + 317). 


1933 


76. ÁNONIMO, Saint Augustin. Le Mystere de la tentation, en «La Vie Spi- 
rituelle», 34 (1933), 366-369. 


En estas cuatro páginas de «textos antiguos» se vuelve sobre el problema 
siempre angustioso de la vida espiritual. Después de una breve introducción 
—una página—, se traducen los textos De Gen. ad litt., XI, 4. 5, 6 bajo estos 
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títulos: ¿Por qué permite Dios la tentación? El orgullo, causa de la caída. La 
tentación campea por el mundo. 


77. CAYRÉ, Fulbert, Les sources de l'amour divin. La divine présence d'a- 
pres saint Augustin. Paris, Desclée de Brouwer, 1933. 271 pp. 

He aquí su programa: El templo de Dios. Visión de conjunto: Presencia 
natural y presencia sobrenatural; el hombre caído, privilegio conservado, re- 
novación; excelencia de la presencia sobrenatural. Dios y su imagen en el 
hombre: La trascendencia divina, los atributos positivos, Dios es caridad, las 
Personas Divinas. El Hombre-Dios: La sabiduría encarnada, Cristo nuestro guía, 
Cristo nuestro Redentor, Cristo nuestro santificador; los dones creados en ge- 
neral, la gracia y la libertad; los auxilios «actuales em particular, modos de 
acción y división; los dones beatíficos prometidos. 


78. EGER, Hans, Die Eschatologie Augustins. (Greifswalder Theol. For- 
schungen in Auftrage der Pommerschen Gesellschaft zur Fórderung der ev.— 
theol. Wissenschaft hrsg. von DEISSNER und von der GoLTsS. Bd. 1). Greifs- 
wald, L. Bamberg, 1933. 92 pp. 

La espiritualidad agustiniana en tendencia hacia lo eterno, considera al hom- 
bre peregrino en el tiempo y lo llena de esperanza. Es esencialmente una espi- 
ritualidad escatológica. A esta visión puede ayudar Eger con su estudio: el 
mundo de la eternidad. La relación divina. La terminología mística. Las dos 
facetas de las relaciones divinas. Fruitio Det: el amor, la visión de Dios. 


79. KocHm, H., Quellen zur Geschichte der Askese und des Mónchtums in 
der alten Kirche. (Sammlung ausgewáhlter kirchen — und dogmengeschichtli— 
cher Quellenschrift, 6). Tiibingen-Mohr. 1933. XII + 196 pp. 

San Agustín, como fuente del nuevo monacato que comenzó a brillar bajo 
su dirección, en Africa, y con el monacato de la nueva orientación ascética. 
Una breve colección de textos sobre ese monacato y ascesis (pp. 155-162), extraí- 
dos principalmente de la Vita Posidit, Epist. 211, De opere monachorum, De 
bono coniugali y de las Confesiones, juntamente con la Vita Melaniae junioris. 
No falta tampoco una selecta bibliografía, aunque no amplia. 


1934 


80. CAYRÉ, Fulbert, La méditation selon Uesprit de saint Agustin. (Coll. 
«Pour la Primauté du surnaturel», II). Paris-Bruxelles, Desclée de Brouwer, 
1934. 94 pp. 


La excesiva sistematización de Agustín corre el riesgo de lo inauténtico y 
así sucede en esta pequeña obra. Son cartas reales o presuntas con fondo 
agustiniano: la oración según el espíritu de San Agustín: 1.2 etapa de la 
oración: consideraciones, objetivos; 2.2 etapa: la aplicación a sí mismo; 3.2 
etapa: la elevación a Dios. Al final resume la doctrina en una conclusión, con 
un método de oración mental agustiniana y un apéndice sobre los métodos 
modernos de oración. 

81. ComBks, Gustave, La charité d'apres saint Augustin. Préface de S. Exc. 
Mgr. Cézerac. Desclée de Brouwer, París, 1934. XIV-+ 324 pp. 


Su índice es claro signo de su interés. I Parte: La búsqueda de Dios por el 
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amor: Naturaleza y objeto del amor; el amor de los bienes sensibles; el amor 
de los bienes espirituales. 11 Parte: El amor de Dios: su naturaleza, su des- 
arrollo, su fin. III Parte: El amor de sí: el amor del cuerpo; el amor del 
alma. IV Parte: El amor del prójimo; sentido y alcance del precepto; la 
caridad en la familia; la caridad en la ciudad; la caridad para con los pobres; 
la caridad hacia los pecadores, los condenados, los herejes; la caridad hacia los 
enemigos. En apéndice estudia la teoría de las «virtudes naturales» (Bayo), de 
la «delectatio victrix» (Jansenio), del «castus amor» (quietista). Concluye con 
un breve índice de materias. 


82. DE GHELLINCK, Joseph, Lectures spirituelles dans les écrits des Peres, 
en «Nouvelle Revue Théologique», 61 (1934), 140-157. 


San Agustín ocupa un lugar en estas páginas (pp. 145-147). Previene que 
su espíritu ha impregnado toda la espiritualidad católica y que sería preciso 
leer todas sus obras, porque en todas se respira la meditación y la práctica de 
la verdad meditada. Como sus artículos son una guía de lecturas patrísticas, 
señala entre otros: Confesiones, Liber de patientia, De sancta virginitate, De 
dono viduitatis, De cura pro mortuis gerenda, De catechizandis rudibus, De 
doctrina christiana. Sobre todo —añade— es necesario destacar sus tratados 
sobre la gracia, que son los que mayor influencia han ejercido. La controversia 
pelagiana es el tratado de la plegaria y de la oración humilde. A continuación 
señala el Sermo 110, 3, Los tratados sobre S. Juan, las Enarrationes in Psal- 
mos, la plegaria final del De Trinitate y la inicial de los Soliloquios, que sin 
sistematización es riquísima en contenido y sobrepasa grandemente el neopla- 
tonismo. 


83. DEL GiupIcE, V. M., 17 «Pater noster», commentati dai SS. Paldri, dot- 
tori e scrittori della Chiesa. Roma. Minervini, 1934. 84 pp. 


84. FLew, R. N., The Idea of Perfection in Christian Theology. An histo- 
rical Study of the Christian Ideal for the present Life. Oxford, University Press, 
1934. XV + 422 pp. 


85. KOHLER, L. und KARRER, O., Gotteserfahrung und Gotteserlebnis bei 
Jeremia, Augustin und Eckart. Ziirich, Schweizer Spiegel Verlag, 1934, 56 pp. 


86. MARROU, Henri-Iréne, «Doctrina» et «disciplina» dans la langue des 
Peres de UÉglise, en «Archivum Latinitatis Mediiaevi», 9 (1934) 5-25. (Bulle- 
tin Du Cange). 


Marrou se propone estudiar las acepciones de esos dos términos en los es- 
critores latinos eclesiásticos del siglo III al siglo VI. Y se limita a Tertuliano, 
Agustín, Benito, Casiodoro y Gregorio Magno. Señala primero algunos textos 
en que los dos términos aparecen, más o menos, como sinónimos, y luego pasa 
a estudiarlos por separado. Doctrina con carácter intelectual y Disciplina con 
un cierto matiz pedagógico eran acepciones conocidas también por Agustín. 
Doctrina en sentido ya cristiano lo aplica Agustín a la enseñanza del predicador 
en general. Opone a veces doctrina Dei a la doctrina de los filósofos. Y Disci- 
plina terminará por significar para el Obispo de Hipona no sólo la regla de 
vida cristiana, la disciplina eclesiástica, sino el castigo, en especial, la pena 
que impone la autoridad de la Iglesia a los herejes o a los pecadores que in- 
fringen las leyes dogmáticas o morales, 


478 


TEXTOS. Y GLOSAS, 


87. PETRÉ, Héléne, Misericordia. Historia du mont et de Uidée, du paga- 
nisme au christianisme, en «Revue des Études Latines», 12 (1934), 376-389. 


Las fuentes del concepto agustiniano de misericordia. El autor no trata di- 
rectamente de Agustín, pero su estudio sobre Tertuliano, Cipriano y Ambrosio 
es un buen guía al análisis del término en el Hiponense. Agustín aparece, no 
obstante (p. 311), haciendo de la misericordia una virtud, la clementia, sa- 
liendo en defensa de Cicerón, c. Adimantum, 1,11. : 


1935 


88. BOYER, Charles, Saint Augustin. Les degrés de la vie spirituelle, en 
«Dictionnaire de Spiritualité», I, cols. 1101-1130. Paris, Beauchesne. 1935. 


En este encomiado artículo Boyer trata los temas principales de la espiritua- 
lidad de Agustín: su formación, influencia del Hortensio y de San Ambrosio, 
fuentes de su espiritualidad, la caridad en su triple aspecto, la oración, la hu- 
mildad, el esfuerzo ascético y la imitación de Cristo, los grados de la vida es- 
piritual, la contemplación y los problemas suscitados en torno a ella. Concluye 
con un apartado sobre Agustín legislador de la vida monástica y sobre el 
carácter de la Regla agustiniana. 


89. CAYRÉ, Fulbert, L'Oraison selon Uesprit de saint Augustin, en «La 
Vie Spirituelle», 43 (1935), 255-263. 


Considera algunos trazos sugestivos que definen el espíritu de Agustín: ala- 
banza de Dios = Laudes Dei, que traducen las Confesiones, presencia de Dios 
y conocimiento de la misma. Define las tres etapas del «sentiment» de la pre- 
sencia de Dios: considerarse, reformarse moralmente y encontrar a Dios. La 
oración de Agustín «será habitualmente una elevación». 


90. PoPE, H..The Teaching of St. Augustine on Prayer and the Contem- 
plative Life, London, Burns, Oates and Waskbourne, 1935. 


91. RAHNER, Hugo, Die Gottesgeburt. Die Lehre der Kirchenváter von der 
Geburt Christi in Herzen der Gláubigen, en «Zeitschrift fir katholische Theo- 
logie», 59 (1935), 33-418. 


Doctrina de los Padres de la Iglesia sobre el nacimiento de Cristo en el 
corazón de los fieles. Comienza por definir el cor y la theologia cordis y su im- 
portancia en la patrística. Entra luego a considerar el tema en la «dogmática 
y mística clásica griega». En el tema 4, que titula: Sobrevivencia de la doctrina 
en la Teología latina, se ciñe a San Ambrosio y sobre todo a San Agustín 
(pp. 387-391), como fuente de la liturgia de la teología y mística posterior en 
este sentido. Los hombres nacen a Cristo como miembros de él y por medio de 
la gracia bautismal. La Iglesia, Madre y Virgen, ocupa en este amplio estudio, 
un lugar destacado. 


92. REcaMEY, P., La «componction du coeur», en «Supplément a la Vie 
Spirituelle», 44 (1935), [11 - [16]. 

En este excursus histórico sobre la compunción del corazón en sus diversas 
significaciones, el autor dedica algunas consideraciones a San Agustín en su 
primer apartado: Notas sobre la palabra; y en el tercero: De S. Jerónimo a 
S. Benito. Lo hace como nota de cultura superficial. 
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93. SIMONIN, H.-D., La «Conversion» chez Plotin et saint Augustin, en 
«Supplément a La Vie Spirituelle», 42 (1935), [54] - [621]. 


«El libro de J. Guitton, Le Temps et P'Eternité chez Plotin et saint Augustin, 
brindaba estas páginas sobre la conversión «como de algún interés para las cosas 
del espíritu», advierte el autor. Recorre los caminos de la técnica progresiva de 
Plotino en la conversión añadiendo que ese mismo viaje lo ha emprendido y 
finalizado Agustín. No es el vocabulario, sino el espíritu lo que separa a los 
dos pensadores, haciendo hincapié en la diferencia general entre el pensamiento 
antiguo y la filosofía cristiana. 


94. VAN LIERDE, Canisius, Doctrina sancti Augustini circa dona Sptritus 
Sancti ex textu Isaiae, XI, 2-3. (Thesis doct.). Wirzburg, Rita-Verlag, 1935. 


100 pp. 

Componen la obra tres partes que enuncia: Preparación, exposición y co- 
nexión de la doctrina de los dones, recorriéndolos uno a uno, siguiendo el texto 
de Isaías y los lugares en que Agustín trata del tema. 


P. JOSE MORAN, 0O.S. A. 
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BaAcHT, HEINRICH, $. J., Die Tage des Herrn. Verlag Josef Knecht. 3 vols. 288, 
316 y 364 pp. 15x 11 cms. Frankfurt am Main, 1961. 

Es una obra de meditaciones, compuestas a base de textos escogidos de la 
literatura religiosa cristiana desde los Santos Padres hasta los escritores de 
última actualidad, y ordenadas conforme al desarrollo del año eclesiástico. El 
punto de partida de cada una de ellas suele ser un verso tomado de la liturgia 
de la misa del día. al que acompaña siempre aquí o allá una breve explicación. 
No todos los días del año tienen en el libro su lectura propia. Por lo que hacé 
a esos días «vacantes» el autor sugiere que se acuda a la domínica precedente 
o a la fiesta más próxima. O bien que se consulte el índice de materias, bas- 
tante completo, que se ha incluído al final de cada uno de los tres volúmenes, 
para escoger allí un tema que se acomode a la liturgia y a la necesidad del 
corazón. 

El libro viene prologado por Hans Urs von Balthasar, que subraya, entre 
otros valores, lo mucho que nos puede ayudar esta forma de meditación «co- 
lectiva» a elevarnos sobre la reducida órbita de nuestro yo y a adquirir cada 
vez mayor conciencia de nuestra inserción en el cuerpo de la comunidad ecle- 
siástica. Pocas veces, sin duda, se habrá conseguido en un libro de meditación 
tanta amplitud de horizontes y tal riqueza y variedad de contenido, como en el 
presente caso. El hecho de haber sido ya cuatro veces editado, además de ser 
índice de buen gusto por parte del público, constituye el mejor elogio en favor 
del autor, P. H. Bacht, y del editor, J. Knecht, acreditado maestro en el arte 
de la presentación tipográfica. 

P. F. M. YANES 
GUERRERO, EusTAsio, S. J., La libertad religissa y el Estado católico. Edic. 
STUDIUM. 194 pp. 20 x 14 cms. Madrid, 1961. 

Conocido es el P. Guerrero por sus escritos sobre el derecho constitucional 

e intersocial de la Iglesia y del Estado, temas siempre tan actuales y tan 


controvertidos. 
El presente libro está constituído por tres artículos, un poco modificados, 
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que en 1950 y 1951 había publicado el P. Guerrero en Razón y Fe. «Pero se 
añaden algunos extractos de otros, anteriores y posteriores, y ciertos pasajes 
expresamente compuestos para esta edición» (Prólogo del A., pág. 7). 

«Objetivo fundamental del libro es proponer y valorar el pensamiento de 
Vialatoux y Latreille» (Ibid.). 

. «Empezamos por presentar un detallado resumen del razonamiento de esos 
autores en favor de la laicidad del Estado, como situación ideal exigida por 
la naturaleza de las cosas y objeto de la intención divina (cap. 1); lo discu- 
timos después en cada una de sus partes (cap. 2); exponemos en seguida la 
mente de los Padres y de los Papas (caps. 3 y 4); y, finalmente, respondemos 
a algunas dificultades (cap. 5). Un extenso Apéndice ilustra y justifica la 
situación de los protestantes en España» (Pról., pág. 8). 

Dos son las corrientes entre los católicos sobre estos temas. Defienden la 
laicidad Vialatoux, Latreille, Murray, Maritain, Pribilla, Rouquette, etc. Son 
autores laicidistas. Defienden la confesionalidad casi todos los autores de de- 
recho público eclesiástico: Ottaviani, Cappello, Coronata, Sotillo, etc. Entre 
estos últimos hay que enumerar al P. Guerrero. Ultimamente, Jiménez Urresti 
ha intentado concordar a los autores de estos dos frentes. No hay motivos, 
viene a decir este autor en su obra Estado e Iglesia, para atacarnos los católi- 
cos tan duramente los unos a los otros. 

La dificultad del problema radica en armonizar las exigencias del Bien 
Común con la libertad del acto de fe, que no puede coaccionarse. 

Esperamos que estas controversias sirvan para aclarar conceptos y elaborar 
una terminología que no se preste a torcidas interpretaciones. 

Hacemos votos para que llegue a ser realidad el deseo del P. Guerrero de 
ofrecernos una obra más completa sobre esta materia tan interesante. Y con- 
fiamos que este librito disipe muchas dudas, prejuicios y confusiones de no 
pocos católicos. 

Y a todos los que escriban sobre estos problemas les rogamos que no hagan 
decir al Magisterio eclesiástico lo que ellos consideran como verdad. No po- 
demos consentir que sus páginas sean un nuevo brazado de leña seca en esta 
hoguera multisecular. 

P. GARCIA Y LOPEZ 
FLORISTÁN, CASIANO, Pbro., La Parroquia, comunidad eucarística. Edic. Ma- 
rova. 224 pp. 20,5x 15,5 cms. Madrid, 1961. 

La Teología Pastoral en España se alimenta de los ensayos y estudios sis- 
temáticos extranjeros. Apenas está comenzando. Alemania y Francia van a la 
cabeza de la especulación pastoral. Una vez más, cuando se quiere meditar 
seriamente y sobre bases firmes, tomar directrices, ponerse a la altura de las 
exigencias pastorales actuales, tenemos que mirar al otro lado de nuestras 
fronteras. Y pudiera parecer increíble cuando hablamos de un catolicismo 
español llevado en la médula de nuestro ser. Es un dato más, sintomático y de 
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toma de conciencia. En nuestra lengua, es cierto, hay versiones, no muchas 
tampoco, de los grandes maestros. Pero cuando queremos ver y buscamos el 
estudio serio y sistemático de nuestros teólogos en materia de pastoral, halla- 
mos un gran vacío. 

Todo ello, es cierto, necesita de hombres formados teológicamente, imbuídos 
en la teología patrística, hombres que, al mismo tiempo, vivan los principios 
teológicos y reflexionen sobre el sentido pastoral de los dogmas revelados y, 
de cara a la Iglesia, saquen las bases pragmáticas del vivir cristiano y pastoral. 
Quizá nuestra teología adolezca de aérea, quizá incluso de superficial, pues la 
palabra de Dios es mensajera de vivencias reales, apostólicas, litúrgicas, sacra- 
mentales. El sentido descendente y ascendente de la revelación, su carácter 
sincero, puede que sea la acusación más clara contra unas conciencias indo- 
lentes, no suficientemente vibrantes al empuje vital de la palabra revelada y 
hecha carne en vidas-testimonios. 


Son contados los hombres que, en España, trabajan y se esfuerzan por 
hacerse, al menos, eco de otras voces que suenan y se oyen fuera de nuestras 
fronteras. Y estos pocos hombres estár. comenzando, se sienten inquietos, quie- 
ren y van ya pisando junto a los grandes (Rahner, Arnold, Jungmann, etc.), 
terreno firme. Uno de estos pocos es Floristán, ese sacerdote joven, inquieto. 
El mismo se siente en un vacío, solo. Y tiene que recurrir más allá de nuestra 
patria, consultar, comparar, reflexionar mucho cuando quiere hablar, en sus 
clases y obras, de la teología pastoral. Mucho de esto se nota también en su 
obra La Parroquia, comunidad eucarística. 

Influídos por términos jurídicos, olvidamos el sentido íntimo y profundo, 
teológico, de esta célula de la Iglesia: la parroquia. Una vez más como siempre 
la Sagrada Escritura y la Historia, fuentes primarias de las especulaciones 
positivas en torno a muchos problemas de carácter teológico, nos trae una 
redención intelectual. 

La parroquia no es tanto una porción territorial encomendada a un pastor 
cuanto una comunidad cristiana, peregrina hoy, pero que va hacia un mañana 
eterno, un pueblo de redimidos sacados de Egipto, que camina hacia una tierra 
donde el sol no se pone. Se alimenta de un «maná», en el cual el mismo 
Cristo se da en alimento, y El es quien mantiene a este pueblo mientras va. 
La parroquia es un pueblo reunido en torno a una mesa eucarística. Es un 
concepto auténtico, teológico, de parroquia. 


La Eucaristía es el centro primario de la Iglesia y, por lo tanto, de la 
diócesis, en la cual se concentra la Iglesia. Consecuentemente, la parroquia que 
participa de la Iglesia está toda ella dirigida y orientada hacia la Eucaristía. 
La Iglesia es el conjunto de fieles en torno a la Eucaristía; la parroquia, una 
comunidad eucarística. 

El estudio presentado por Floristán es amplio y profundo. Su análisis se 
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extiende en torno a la parroquia a la luz de la Biblia, de la Historia y de la 
Teología. Finalmente, una amplia bibliografía en torno a los mismos temas 
tocados en su libro. 


P. RAUL PRIETO 


RAMÍREZ, SANTIAGO, O. P., La esencia de la esperanza cristiana. Col. «Colo- 
quios Salmantinos». Edic. PUNTA EUROPA. 352 pp. 225x145 cms. Ma- 
drid, 1960. 

La obra del P. Ramírez, que hoy presentamos, es el fruto maduro de unos 
Coloquios Intelectuales habidos el año 1959 en el Santuario de la Peña de 
Francia (Salamanca). El primer tema propuesto para ser tratado en estos 
Coloquios Salmantinos fue Existencia y esperanza. Cooperaron en su estudio 
un grupo bien nutrido de intelectuales, eclesiásticos y seglares, españoles. Entre 
ellos el autor de la prsente obra, P. Santiago Ramírez. 

La obra no concluye con el presente tomo. Se ha buscado recoger, en dos 
volúmenes, el fruto de los citados Coloquios. El primero, encomendado al 
P. Ramírez, estudia el aspecto teologal de la esperanza cristiana en sí misma. 
En el segundo, en el que colaborarán José María Millás Vallicrosa, Antonio 
Millán Puelles, Vicente Marrero y el P. Teófilo Urdánoz, O. P., tratará el tema 
de la esperanza humana en sus relaciones con la existencia. 

Excusamos prodigar merecidas alabanzas a esta meritísima labor iniciada. El 
primer tema, Existencia y esperanza, se alaba por sí mismo. Se trata de uno de 
los temas de la problemática actual —filosofía, teología, literatura— más enrai- 
zados en el alma, y esto basta. Es cierto que no se dirá en estos Coloquios y 
obras, ni sus autores lo intentan tampoco, la última palabra. Pero en lo que 
ciertamente sí están comprometidos y empeñados los insignes colaboradores de 
los Coloquios Salmantinos es en hacer más presente y más orientada esta 
problemática actual de la esperanza, en nuestra patria. 

El P. Ramírez presenta el primer volumen, y su huella de profundo teólogo 
ha quedado bien patente en estas páginas cargadas de buen contenido y rica 
erudición teológica. Intenta en su obra llenar el enorme vacío que, sobre la 
esperanza teologal cristiana, nos dejan autores seglares muy ayunos en cues- 
tiones teológicas. 

Es nota de gran valor el que el autor de estas páginas trate de evitar, como 
él mismo nos dice, «toda querella de escuela insistiendo más en lo que une 
que en lo que divide y en lo fontal más que en lo derivado». 

Esperamos con ansia el segundo volumen que nos relacionará esta espe- 
ranza teologal, estudiada en sí misma, con la existencia. Con ello la obra 
quedará completa y tendrá un valor de primer orden. 


P. CESAR G. ALVAREZ 


GÓMEZ JIMÉNEZ DE CISNEROS, JUAN, Los hombres frente al Derecho. Edic. 
AGUILAR. 614 pp. 21,5x 12 cms. Madrid, 1959. 
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El libro está dividido en cinco capítulos: El Derecho y la vida.—La vida del 
Derecho.—El Derecho vivido.—Los que viven el Derecho.—El Derecho vivo. 
En una introducción y conclusiones breves, el autor nos indica el por qué de 
esta obra y de las consecuencias que se pueden sacar de ella. 

Juan Gómez Jiménez de Cisneros confiesa que sólo ha pretendido «recopi- 
lar alguna de las críticas que se han hecho contra la justicia». No podía ser 
menos; con aproximarse a tres mil las citas que se recogen en este volumen, 
no cabe duda que aún quedan otras muchas que el autor o no ha querido o no 
ha podido incluir en él. Ha conseguido sistematizar, como puede colegirse de la 
enumeración de los capítulos, todas esas diatribas que los hombres de todos 
los tiempos han lanzado contra el derecho, para ofrecerlas «a la consideración 
de los estudiosos como base de meditación» en vista a corregir las causas que 
dan lugar a ellas (pag. 14 y 15). 


Cap. 1.—Nos ofrece una brevísima Historia de la Filosofía del Derecho.— 
Aristóteles, Protágoras, Locke, Stuart Mill, Stemmler, Kelsen, etc., etc. Ante 
tal variedad de opiniones cabe preguntar: ¿Puede, en verdad, el Derecho pro- 
meter certeza a los hombres para regir sus acciones? Sistemas tan erróneos 
como el jusnaturalismo, relativismo y positivismo jurídicos han dejado al dere- 
cho sin cimientos. Se tambalea el edificio jurídico. El derecho está en crisis. 
Y siendo el derecho para la vida, ¿cómo no ha de ser ésta necesariamente in- 
terpretada de distinta manera por los encargados de aplicar el derecho, ha- 
biéndose formado éstos en distintas escuelas? 


Cap. 11.—Trata de las deficiencias de la legislación: Mutabilidad, lagunas, 
dificultad de interpretación, etc. Estos defectos engendran no pocas veces 
el escepticismo del pueblo ante el continuo cambio de unas leyes por otras, el 
incumplimiento frecuente, el desacuerdo en la aplicación de las mismas por los 
mismos profesionales, etc. ¡Bien raquítica se nos presenta la vida del derecho! 
La lectura de este capítulo nos obliga a reconocer que estamos ante un libro 
inquietante, como alguien lo ha calificado. 

En medio de tantas invectivas contra las leyes, nos consuela saber que 
aquella famosa frase de Kirchmann: «Tres palabras rectificadoras del legisla- 
dor y bibliotecas enteras se convierten en papel viejo», ha sido contestado 
por Leoni. Porque abrigamos la convicción de que también podrían ser contes- 
tadas otras muchas. 

En un segundo apartado de este capítulo, se enfilan las baterías contra las 
leyes procesales. En los defectos de nuestros procedimientos están de acuerdo 
los grandes civilistas. 

Cap. 111.—Recoge (pp. 113-230) las críticas contra los edificios de Justicia, 
la vestimenta de los jueces y demás personal; la producción novelesca, fílmica, 
pictórica, etc., en relación con la Justicia. El autor da muestras evidentes de 
una vastísima erudición. 
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Cap. IV.—Es el más extenso (318 pp.). Ya nos dice el autor en la intro- 
ducción que es «a la justicia judicial» a la que dedica este trabajo; es decir, a 
la justicia aplicada en los Tribunales, «la justicia más conocida y más popular, 
la que se alcanza más fácilmente a la mente elemental del pueblo y a la que 
se refieren, en general, los dichos y los refranes y las consideraciones que el 
vulgo hace con respecto a la Justicia» (pág. 14). 

Las 16 primeras páginas podrían titularse: «Cómo llegar a ser buen juez». 
En las restantes se zahiere a los jueces, a los escribanos, alguaciles, abogados, 
procuradores, etc. No se perdona a nadie. Son dignas de atención las páginas 
que se refieren a los jueces: cobardes (temor a la venganza, complacientes con 
los poderosos), interesados, condescendientes con el soborno, etc., etc. De los 
sambenitos que se cuelgan a los escribanos y abogados es imposible hacerse 
una idea. Trata también ampliamente a los justiciables, y con menos amplitud 
de los testigos, de los extraños a la justicia, etc. 


Cap. V.—Es para mí el más deprimente, pues trata de hacer ver la des- 
confianza en alcanzar la justicia entre los hombres. La Justicia ha huído de 
esta tierra; no te metas en pleitos. Esto es lo que nos viene a decir, «aunque 
siempre con la misma gracia, ironía y hasta desenfado. De ahí que nos diga el 
autor en la conclusión: «El cúmulo de opiniones que hemos venido recopilando 
podría resumirse en una creencia muy generalizada de falta de fe en la jus- 
ticia y de escepticismo en sus resultados» (pág. 589). 

Conclusión.—El autor abre al final las páginas de los Libros Sagrados; del 
Evangelio, principalmente. 

De «deslumbrador» califica a este libro Jaime Guasp en el prólogo (pág. 1). 
Y la tarea de Juan Gómez Jiménez de Cisneros es considerada por ese mismo 
autor como «agotadora tarea de recoger, ordenar e interpretar, con una asom- 
brosa erudición y lucidez» tanto material (pág. 1). «El gran mérito de esta 
obra, es precisamente el inmenso terreno que descubre y las ilimitadas perspec- 
tivas que abre. He aquí un arsenal inigualable de instrumental para el Dere- 
cho; he aquí una fuente para el legislador, para el juez, para el particular; he 
aquí un manantial inagotable en el que todos podemos beber sin saciarnos» 
(Prólogo, pág. 8). 

A pesar de copiar estos juicios de Jaime Guasp, lamento no estar de acuerdo 
con algunas de sus afirmaciones, y considero dicho Prólogo como un tanto 
exagerado. 


P. JACINTO GARCIA 

SHEED, F. J., Teología y sensatez. Trad. Ginés Arimón y Arsenio Pacheco. Edit. 
HERDER. 424 pp. 22x 14,5 cms. Barcelona, 1961. 

«Este libro contiene teología, no la dosis masiva de teología que necesitan 

los teólogos, pero sí el mínimo indispensable que necesita todo hombre para 

vivir cuerdamente en la realidad, es decir, para ser sensato» (Prefacio, pág. 9). 


486 


LIBROS 


Viene a ser, pues, como una teología para el hombre de la calle, que no es lo 
mismo que decir una «teología para seglares». Ninguno de los problemas im- 
portantes ha sido olvidado. Frank Scheed los estudia con una seguridad y una 
penetración asombrosa en un laico, y los expone en un lenguaje conciso y 
transparente. El método de desarrollo es el que, después de una larga expe- 
riencia de controversias públicas, el autor ha juzgado ser el más persuasivo. 
Consiste menos en probar que en hacer la verdad, mostrando la armonía que 
existe entre los diversos tratados de la teología, como también la correspon- 
dencia profunda, preestablecida por Dios, entre lo revelado y las aspiraciones 
secretas del hombre. 


La obra consta de tres partes principales. 1. Dios, Uno y Trino. II. La 
acción de Dios: creación, redención. 1 El hombre, considerado en ese con- 
texto de la Providencia en que se encuentra existiendo. Tres son los agentes 
que contribuyen a formar ese contexto: Dios, Adán, Cristo. Y hay que destacar 
en él cuatro acontecimientos fundamentales: creación, caída, redención y jui- 
cio (pág. 324). Es imposible al hombre comprenderse verdaderamente a sí 
mismo sin referirse a este conjunto (ibid.). 

La dilatada y entusiasta aceptación que ha tenido este libro en el mundo 
anglosajón muestra, por sí sola, que el esfuerzo de F. Sheed responde a un 
anhelo muy actual, y nos hace esperar también que la presente traducción 


española enconirará numerosos lectores. 


P. F. M. YANES 


VALENSIN, AUGUSTO, La alegría de la Fe (Páginas de nn diario de meditacio- 
nes). Trad. D. Francisco Aparicio, Pbro. Edic. STUDIUM. 296 pp. 20 x 14 cms. 
Madrid, 1960. 

El P. Augusto Valensin va siéndonos cada vez mejor conocido a través de 
algunas de sus publicaciones póstumas que han sacado a la luz una de las 
facetas más interesantes y ejemplares de su agraciada personalidad. Su co- 
rrespondencia con Maurice Blondel, publicada en dos volúmenes poco ha, es 
una mina de datos y referencias que nos permiten conocer mejor la geografía 
espiritual de uno de los más íntimos amigos con que contó a lo largo de toda 
su vida el gran filósofo francés, quien, además de haberle tenido entre sus 
discípulos, orientó e impulsó eficazmente su vocación a la vida religiosa. En 
La alegría de la Fe —cuya primera impresión se hizo también posteriormente 
a la muerte del autor— se hallan recogidas, unas cuantas meditaciones cortas, 
escritas en la más rigurosa intimidad con Dios, y que viene a ser como el 
diario espiritual del P. Valensin. La idea que más se destaca en todas ellas y 
hacia la cual se ve gravitar continuamente su acusado sentimiento religioso y su 
profunda vida interior es, sin duda, la Paternidad de Dios. O traducido en 
términos más concretos: Dios es mi Padre. «Hay algo —nos dice— a lo cual 
vuelvo una y otra vez como por mi propio peso —como el péndulo que vuelve 
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a la perpendicular—, y es el pensamiento de mi Padre... cuanto más me pongo 
en presencia de esta verdad más hallo que es capaz de organizar alrededor de 
sí toda una espiritualidad». «Qué diferencia entre el Dios de la filosofía y el 


Dios de la Fe. ¡Y qué maravilloso es mi Dios!» 
P. F. M. YANES 


HOLLENBACH, JOHANNES MICHAEL, S. J., Der Mensch als Entwurf. Seinsge- 
másse Erziehung in technisierte Welt. 3. Auflage. Verlag Josef Knecht. 500 pp. 
21x 13 cms. Frankfurt am Main, 1960. 


Entre los muchos campos sobre los que nuestra filosofía tiene largos cami- 
nos que recorrer y amplias provincias que delimitar está la Pedagogía. Toda 
Pedagogía, para ser auténtica y eficaz, debía ser Pedagogía del futuro, debía 
ser profética. El hombre, aunque trascienda el tiempo, es una realidad histó- 
rica. y la Filosofía, como tarea humana, sólo puede ocuparse del presente y del 
pasado, aunque los mire con la mejor preocupación de proyectarlos sobre el 
provenir. Ello hace que toda Pedagogía nos llegue con retraso... 

El libro que acabo de leer, El hombre como proyecto, del filósofo y pedago- 
go jesuíta Johannes Michael Hollenbach, acusa bien este problema, aunque no 
lo plantee expresamente ni trate de elucidarlo en toda su extensión. Ataca más 
bien una consecuencia necesaria —y ya es mucho— como es la de encontrarnos 
en un mundo nuevo, que es el mundo técnico, sin los instrumentos y útiles 
necesarios, es decir, sin los principios y formas teóricas y prácticas que nos 
sirvan para poder estructurar una Pedagogía mise au point. Toda Pedagogía 
supone una base filosófica previa, y el Autor sabe muy bien caracterizar las 
deficiencias de la mejor parte de las Pedagogías que se pretenden ofrecer 
como tales para formar los hijos del mañana: es fehlt ihnen die metaphysische 
Verankerung der Erfahrungstatsachen. Ese anclaje metafísico se supone en este 
libro ya dado por otro del mismo Autor, Sein und Gewissen (Ser y Conciencia), 
al que se apela frecuentemente como punto de base y referencias doctrinales 
y al que sería interesante añadir Der Mensch der Zukunft (El hombre del 
futuro), también de Hollenbach y en el que desde el reconocimiento antropo- 
lógico del cambio actual se aboca al problema que planteábamos al principio. 

En El hombre como proyecto se comienza por mostrar la fuerza de trans- 
formación que lleva en sí la tecnificación del mundo, su influencia e irrupción 
en todas las formas de vida existentes, tanto individuales como sociales, su 
fracaso ante el proyecto e ilusión de dominio del mundo y su choque o ruina 
ante la adaptabilidad humana todavía no lograda y en la que reina el confu- 
sionismo y la neurosis frente a lo que debía ser luz y serenidad, no sólo como 
defensa, sino y sobre todo como señorío y dirección. Los resultados de inves- 
tigación, psicológicas y médicas, se amontonan atropelladamente, y el educador 
se encuentra «le golpe con una multitud de «recetas» pedagógicas, que se 
ofrecen como soluciones, y de las que él no puede asumir la responsabilidad 
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de su aplicación por faltarle los conocimientos sistemáticos y prácticos de une 
psicología «profunda» y enraizada en el presente y de posible proyección hacia 
el hombre que le ha de tocar vivir estas nuevas formas de existencia humana. 
Hay que contar, desde luego, con una cosa fundamental: la exclusión de Dios 
de este mundo y el proyecto consciente o al menos prácticamente realizado de 
suplantarlo o buscarle sustitutos. La técnica es una de las posibilidades de 
desarrollo del hombre; pero no puede anularle en otras dimensiones que le 
son esenciales, como es, entre ellas, la referencia a lo absoluto. 

El hombre como «proyecto» está aquí descrito y caracterizado sirviéndose 
principalmente de filósofos actuales, sobre todo Heidegger y Jaspers. Dos citas 
de Ortega y Gasset (pp. 78-79 y 82), quien podía haber servido mucho más 
al Autor, están muy bien traídas y son altamente esclarecedoras. Puesta siem- 
pre la vista en la Pedagogía se estudian, desde este ángulo, otros muchos 
temas, como las pasiones y los instintos, el desarrollo del joven en las distintas 
etapas de su evolución, las diferencias entre el varón y la mujer sobre todo en 
la pubertad, etc., etc. A todos los capítulos sigue un mirada retrospectiva de 
resumen pedagógico. 

Son de prestar atención y agradecer obras como la presente que nos ponen 
sobre el tapete problemas reales que nos urgen y que vienen a ser iluminados 
por una primera luz, sobre la que, con nuevos accesos y tanteos, se puedan ir 
perfilando las soluciones concretas y de inmediata aplicación a la vida, en 
cuyo cauce la Pedagogía tiene que verter todas sus adquisiciones y proyectos 


P. RAMIRO FLOREZ 


PRZYWARA, ERICH, El Cristianismo según San Juan. Trad. B. Unrrueta. Edic. 
DINOR. 376 pp. 19x 12,5 cms. San Sebastián, 1961. 

Quien haya leído algo del P. Przywara, uno de los pensadores católicos 
actuales de más hondura y envergadura, podrá ya figurarse en parte el modo 
cómo se las habrá en este comentario al Evangelio de San Juan. No se trata de 
una obra de exégesis, ni de teología, ni siquiera de filosofía de la religión. Es 
algo previo a todo esto, por un lado, y algo muy superior a todo esto, por otro. 
Algo previo, porque se trata de lo que él llama «la estructura religiosa» en 
que se encuadra el Evangelio de San Juan, partiendo del agua primitiva de las 
«fuentes» y buscando su conexión etimológica e ideológica con todo.lo que 
puede ser expresión de lo religioso en sí. Y algo muy superior, porque aun 
partiendo de lo elemental, se busca siempre un último sentido cuya determi- 
nación supone ya una exégesis, una filosofía de la religión y una teología. 
Advirtiendo esta condición única, originalísima, del P. Przywara en esta obra, 
se puede ya adivinar el esfuerzo y la reflexión a que su lectura obliga e invita. 

Este comentario «forma parte de una exposición en proyecto del Cristianis- 
mo según la Revelación, del mismo Autor, y que constará de varios tomos. La 
obra total se basa en sermones y conferencias del Autor, en las que trató de 
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sacar lo cristiano partiendo de las fuentes originales» (Pról.). Si pudiéramos 
señalar algún punto como clave de toda la dialéctica que aquí se despliega, 
diríamos que el Evangelio de San Juan está considerado fundamentalmente 
como el Evangelio del Espíritu, en este sentido: «El «Evangelio eterno» (tal 
como lo ve el Apocalipsis: 14, 16) tiene, por decirlo así. tres alas: el Evangelio 
petrino del Padre, el Evangelio paulino del Hijo, el Evangelio juanino del 
Espíritu. El misterio de la Trinidad, como centro efectivo de los Sinópticos y 
expreso de San Juan, sería en ese caso la forma interna del único Evangelio 
total, como es la forma interna del Bautismo: Padre (San Pedro), Hijo (San 
Pablo), Espíritu (San Juan)» (pág. 26). Y con este punto, el del Evangelio 
del Logos, pero del Logos-carne, «Logos-sarx», que es a la vez Verbo y sentido 
del cosmos y revelación de la verdad en el amor. 

Y si hubiéramos de expresar algún desiderata de la mente latina que lea 
esta obra, así como otras del mismo autor, diríamos que nos agradaría menos 
eslava, menos nórdica, a veces menos oriental y menos... sibilina. Pero tal vez 
radique aquí una de las razones de su enorme interés: en alumbrarnos un 
cristianismo de profundidades y carismas que se escapa a diario en nuestro 
afán de distinciones y claridad facilitona. 


P. RAMIRO FLOREZ 


VIÑAYO GONZÁLEZ, ANTONIO, Pbro., La oración social de la Iglesia (Sugeren- 
cias sobre el Padrenuestro). Edic. STUDIUM. 137 pp. 18x11,5 cms. Ma- 
drid, 1959. 

Don Antonio Viñayo es doctor en Sagrada Teología; fue profesor de Teo- 
logía Fundamental durante diez años. Ha sido Consiliario Diocesano de los 
Jóvenes de A. C. y Organizador y Director de Jornadas de Oración y Estudio 
para las Religiosas de Enseñanza de la Archidiócesis de Oviedo. 

Damos estos datos con el fin de comprender el librito que recensionamos, 
no para presentar al autor. Pues, además de éstos, tiene otros muchos méritos, 
que sería injusto silenciar de proponernos tal fin. Y esto es su librito: Teo- 
logía y Oración. 

La oración social de la Iglesia es el Padrenuestro, en sentir del autor. Don 
A. Viñayo escribe orando. Consideraciones sencillas sobre las peticiones del 
Padrenuestro. 

Es un libro sustancioso, jaculatorio. Uno de esos libros escritos al estilo de 
Camino o del Kempis. 


P. J. LOPEZ 


GORMAN, RALPH, C. P., Las últimas horas de Jesús. Trad. por un Padre de 


la Compañía de Jesús. Editorial SAL TERRAE. 382 pp. 17.5x 12,5 cms. San- 
tander, 1961. 


La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo ha sido siempre fuente inexhausta 
de verdadera piedad. 
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En ella dio Jesús la prueba más grande de su amor hacia nosotros, pade- 
ciendo indecibles dolores en su cuerpo sacratísimo y en su alma benditísima y 
dando al fin la vida por nuestro rescate. No es de extrañar que las almas 
nobles y bien nacidas hayan ido en todo tiempo a buscar en ella el verdadero 
estímulo para amar al Salvador y el modo de corresponderle. 

Por eso han escogido como tema predilecto de sus meditaciones la sagrada 
Pasión, ocupándose en ella durante años y años y a veces toda la vida. 

Conociendo estas preferencias de las almas piadosas, los escritores cristianos 
se han esmerado por componer y publicar numerosas Historias de la Pasión de 
Cristo, escritas con variedad de criterios para satisfacer la devoción de las 
distintas almas. q 

Una de las historias más recientes acerca de la Pasión de Jesús, es la publi- 
cada por el pasionista R. P. Gorman. 

Después de haber vivido tres años en Palestina, de haber estudiado con los 
profesores más renombrados de la Escuela Bíblica de Jerusalén, y de haber 
sido también él profesor de Sagrada Escritura durante .siete años, explicando 
durante ellos la historia de la Pasión, se propuso hacer un relato de las últimas 
horas de Jesús, no precisamente con carácter científico y para los entendidos, 
sino de vulgarización y «para los no especialistas», pero procurando en ello la 
mayor exactitud histórica y «de una manera interesante y al alcance del lector 
corriente». 

Toma como fuente principal los cuatro Evangelios y hace uso de los varia- 
dos comentarios a éstos y las diferentes Vidas de Cristo. Se esfuerza por man- 
tenerse firme en la verdad histórica de los hechos de la Pasión y a la vez 
ilustra algunas escenas con los conecimientos que hoy se poseen acerca de la 
época, lugares y personas que intervienen en ellas. 

Con ello ha conseguido escribir mna historia verídica, ilustrada, instructiva 
y devota que, indudablemente, ha de contribuir a mantener viva la tierna y 

tradicional devoción de los fieles cristianos a la sacratísima Pasión del di- 


vino Redentor. 


P. GILBERTO GUTIERREZ 


MARTÍNEZ BALIRACH, Jesús, S. J.. Reflexiones sobre verfección sacerdotal. 
Edit. SAL TERRAE. 742 pp. 22,5x 16 cms. Santander, 1961. 

En el campo, hoy fértil y prolífico, de la esniritualidad sacerdotal emerge 
este libro extenso y sólidamente construído que debemos a la pluma del P. Je- 
sús Martínez Balirach, profesor en la Facultad Teológica de la Universidad de 
Comillas. 

Adelantamos que el estudio del P. Martínez Balirach es ordenado y me- 
tódico y que está bien cimentado sobre la base de la Sagrada Escritura y 
los documentos pontificios. Se ve al autor al tanto de las cuestiones agi- 
agitadas en torno al sacerdocio y temas aledaños. Lo demuestra abundantemen- 
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te. El plan está sólidamente trabado y abarca a todo el sacerdote desde el 
seminario a la muerte, desde el discernimiento y cultivo de la vocación, hasta 
la consumación pfáctica de la misma, desde las prolongaciones y aspectos hu- 
manos del sacerdote hasta la más alta mística del sacerdocio. 


El esquema se desenvuelve en tres partes: El sujeto inicial de la perfec- 
ción, El Sacerdocio católico y La perfección sacerdotal. Hay un llamamiento 
de Dios subjetivo que plantea deberes personales de correspondencia, un lugar 
(el Seminario) con su reglamentación, propicio para el cultivo y perfecciona- 
miento de la vocación, una documentación pontificia detallada y urgente, que 
señala un mínimo de cualidades, condiciones de autenticidad y exigencias de 
cooperación del candidato a su formación pre-sacerdotal. Tal es el contenido de 
la primera parte. La segunda ahonda en las raíces del sacerdocio católico. Se 
analiza el sacerdocio de Jesús a la luz de la Carta a los Hebreos y se aqui- 
latan la esencia y notas de su sacerdocio imparticipado y eterno para verlo 
luego proyectado y trasmitido a los hombres. Semejante participación por parte 
de los hombres implanta apremios de santidad. La perfección sacerdotal es el 
asunto de la tercera parte. Un asunto tratado amplia y minuciosamente par- 
tiendo del concepto de perfección sacerdotal con análisis detenido de sus cau- 
sas, discernimiento de los medios y grados o etapas de recorrido por las vías 
ascético-místicas hasta la consumación del tipo del «Sacerdote perfecto» que se 
levanta dibujado con trazos firmes en el epílogo, como consecuencia natu- 
ral de los capítulos anteriores. 

No, no es un libro de aérea espiritualidad sacerdotal, como hay muchos, 
que apela a recursos de experiencia subjetiva o se lanza a snobismos irrespon- 
sables. Estamos ante una obra seria con sólidos cimientos teológicos y escri- 
turísticos que se desliza sobre cauces canónicos. No es para leer de un tirón. 
Requiere sereno estudio y meditación sabrosa. Hay acumulado en ella un in- 
gente material, apto para facilitar la tarea a los formadores y directores espi- 
rituales de Seminarios y Casas de Formación religiosa. 

P. AURELIANO GARCIA 


TORRES, S. J.. ALBERTO A., Con ellos y ellas. Edit. SAL TERRAE. 460 pp. 
18x 12.5 cms. Santander, 1961. 


Con ellos y ellas es un libro de charlas universitarias. Fueron pronunciadas 
por el P. Alberto A. Torres, Director de la congregación mariana universitaria 
de Salamanca, durante el mes de mayo, y a lo largo del trienio 1958-60. No 
se desarrollan temas sistematizados y homogéneos. Lo dice el autor en la noia 
del principio: «Son heterogéneas, como los contenidos de los días que las 
produjeron. La anarquía temática la impuso el acontecer diario». Tampoco son 
exhaustivas ni profundas. No tenían tal pretensión ni debían tenerla. En cam- 
bio, sí «es justo exigirles claridad, seguridad, rectitud y honradez doctrinal». 
Lo que ñunca les falta es incitante interés para los muchachos que acuden a 
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diario a la cita (durante el mes de mayo) para luego comentar apasionadamen- 
te la plática. El P. Torres pone de manifiesto un conocimiento profundo de los 
medios y hábitos estudiantiles, sabe los variados matices del alma juvenil y, 
apoyado en una psicología envidiable. elige el tema que se palpa en el am- 
biente y le da un tratamiento adecuado del que fluye sin esfuerzo la orien- 
tación para corazones, cabezas y conductas jóvenes. El P. Torres tiene un estilo 
sorprendente, relampagueante, al propio tiempo que audaz y tajante. Al leerle 
es fácil comprender la impresión que produciría en los oyentes. 

En el libro pueden encontrar los directores y educadores de jóvenes una 
valiosa ayuda, más que nada como lección práctica de una adaptación bien 
lograda. 

P. AURELIANO GARCIA 


SIMONEAUX, HENRY J., O. M. LI, Dirección espiritual y diversidad de carac- 
teres. Trad. D. Antonio Alvarez de Linera. Edic. STUDIUM. 270 pp. 20x 14 
cms. Madrid, 1960. 


-Una de las misiones más altas del sacerdote ha sido y sigue siemdo la di- 
rección espiritual. Siempre la Iglesia se ha preocupado de enseñar a las almas 
a desarrollar y llevar al más subido grado de perfección la vida sobrenatural 
que la gracia santificante pone en ellas. Al paso del tiempo han ido aparecien- 
do diversos métodos y canalizando distintas escuelas. Unos y otros han preten- 
dido la mejor orientación del cristiano partiendo del elemento básico de la vida 
sobrenatural y utilizando los clásicos medios de perfección. Lo que no se ha 
tenido siempre en cuenta, por lo menos de una manera sistemática, son los 
presupuestos humanos ni las condiciones diferenciales de los sujetos. Es en 
nuestro tiempo cuando se inician las investigaciones científicas y las aplica- 
ciones de las técnicas psicológicas al campo de la pastoral y la dirección 
espiritual. 

¿Cómo reaccionan los diversos caracteres ante la dirección espiritual? ¿Qué 
provecho obtienen de ella? ¿Qué táctica y qué adaptaciones son aconsejables 
para beneficiar a los sujetos?.. Tales y parecidos interrogantes pretende ilu- 
minar el ajustado estudio del P. Simoneaux, O. M. IL. Dirección espiritual y di- 
versidad de caracteres fue inicialmente una tesis doctoral, elaborada bajo la 
competente dirección del P. Andrés Godín, S. J., de la Universidad Gregoriana. 
El autor sopesando las ventajas y los inconvenientes del sistema, justifica por 
qué partió para su investigación de la Caracterología de Heymans y Wiersma, 
más conocida por la divulgación francesa que de ella hiciera René Le Senne, 
y explica el riguroso procedimiento seguido en la preparación del cuestionario 
sobre la dirección espiritual. 

En ningún momento el P. Simoneaux se vio desamparado. En la elabora- 
ción del cuestionario tuvo la colaboración y asesoramiento de personas cali- 
ficadas y entendidas, y para la realización práctica de la investigación le ofre- 
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cxreran canperación masalme y. entusiasta doce seminarios mayores de uma our 


plides 612, y pudieron ser utilizados 363 Sabre la hase de los resultados ab 
tenidos hace el autor analisis estadísticos clasificaciones clemtificas y altimadas 
interpretaciones y aplicaciones. recugidas en el último capella mar Sil para 
los directares espirituales AM puede verse or Oras y merestajes el modo 
namal de resccionar de los «stmtes caracteres amte la dirección el 
habida cuenta de la edad y los estudis Se puntualiza que ve sempre ke er 
racteres teáricamente mis fararables a la dirección espiritual resultan dos ms 
beneficiados de ella. y wikeversa. les más mesclas cam frecucncta alien 
muchos beneficios. : 

Como consecuencia se sugieren consejos y medidas practes pera la ses 
conveniente actuación del dhrectar espiitual Y al final = mueren en ele 
apéndices los resultados numéricos y las clasificaciones parches de acuerdo 
con los aspectos parciales de la dieación 

Debemos mencionar la selecta bibliografía. Aunque registra únicamente los 
libros citados en el texto, el autor evidencia un damialo profeado y amplio 
de los temas de psicología y direoción espiritual 

P. AURELIANO CARCIA 
MARCOzZZtL, VUTORIO, S J. dues y Pure. Trad Anta Altarer Le 
Edi. RAZON Y FE. S A Coal «Psicología Medicina Paustaralo. Mi pm 
MIX IAS cms Madrid 1961 

Ya que la gracia no destruye size que perfecciona la naturaleza, será pus 
tulado de prudencia cristiana intentar un carocimiente adecuado de ambos elo- 
mentos en orden 2 justipreciar sa valor e influencia. Se pretende Mumimar esa 
secreta zona de confluencia de la naturaleza y de la gracia, de esclarecer las 
relaciones del presupuesto humano cor el auio divias para evitar desriaciones 
hacia ninguno de los extremos y ablemer una armonía y suma de fuerms mt 
rando al mismo objetiva. El sacerdote —ya preparado tralógiamente— ha de 
amar en su auxillo a la psicalogía para capacitarse conrenientemente ea la 
pastoral y gobierno de almas Ea esa dirección y cor tal finalidad ea ap 
reciendo hoy estimables estudis. 

El que tenemos a la vita del P. Marcouri trata «en farma seca de has 
relaciones entre la Ascesis y la Psique «x sharcando gran mimero de cuesta 
nes» ne tiene la pretensión de ser completo mi de agotar les temas». Es más 
bien que una obra de investigación cientifica un manual de divulgación. 

La gracia está siempre a punta Lo sabemos Pera ha de omperar el how» 
bre utilizando los recursos de su naturaleza. El hambre se determiaa a Obrar 
en última instancia par el amor. Hay, pues que esclarecer las ramones abjetivas 
del amor y convertirlas en priacipls subjetivos de operación Pura realmr 
esta tarea msulta imprescindidle conocer a los sujeios De ahi la neo 
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rem salvos» (me hago todo: para. todos para salvarlos a todos) de su epístola I a 
los Corintios. El lector podrá apreciar con bastante claridad la magnitud del 
problema en esta síntesis concienzuda y densa del Dr. Jiménez Urresti. En 
ella se señalan problemas (el centralismo del Papado, la cuestión de los 
herejes y cismáticos de buena fe, fórmulas bautismales, ministro de la con- 
firmación, naturaleza sacramental de la Penitencia, etc.), vías de estudio y de 
solución, abrigando la esperanza de que el promotor del próximo Concilio 
Vaticano II pase a la historia con la brillante aureola de un esfuerzo cons- 
tante y sincero por la unión de los cristianos. Esfuerzo sincero porque es de 
esperar que el Concilio estudie esos problemas, dándoles una solución más 
adecuada a las actuales exigencias y de este modo conseguir que la Iglesia 
ofrezca ese «admirable espectáculo» de que habla Juan XXIII en su En- 
cíclica Ad .Petri cathedram facilitando así a los católicos el que la reconoz- 
can como a la única legítima Esposa de Cristo. 


P. PABLO BOCANEGRA 
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EDICIONES FAX Zurbano, 81. Apart. 8001. Madrid, 3 


WALTER Eugen: Esencia y poder del amor, Trad. C. Ruiz Garrido. Col. «Pers- 
pectivas», Un vol. 245 págs. Madrid, 1960. 

PLANCHARD, Émile: La investigación pedagógica. (Objeto—Métodos—Resul- 
tados). Trad. José T, Martínez. Col. «Biblioteca de Filosofía y Pedagogía». 
Un vol. 255 págs. Madrid, 1960. 

OLAECHEA, Juan B.: El próximo concilio. Col. «Perspectivas». Un vol. 206 
págs. Madrid, 1961. 

NEWMAN, Cardenal J. Henry: Apologia pro vita sua. Trad. Manuel Graña 
Col. «Perspectivas». Un vol. 305 págs. Madrid, 1961. 


P. LETHIELLEUX, éditeur TO rue Cassette. Paris (6) 
GUY, J. Claude, S. J.: Jean Cassien. Vie et doctrine spirituelle. Col. «Théologie 
Pastorale et Spiritualité, Recherches et Syntéses». Un vol. 140 págs 
París, 1961. 

VARIOS: La Maternité spirituelle de Marie II. (Bulletin de la Societé Francaise 
d'Études Mariales) 1960, 17 année. Un vol. 150 págs. París 1961. 
SALET, Gaston, S. J.: Plus pres de Dieu. Tom. IV (Breves réflexions pour les 

fétes et les dimanches). Un vol. 160 págs, París, 1961. 


EDIZIONI AGOSTINIANE Tolentino. Italia. 


SCIACA, M. F.: Interpretazione del concetto di Storia di S. Agostino. Col. «Qua- 
derni della Cattedra Agostiniana». Un vol. 35 págs. Tolentino, 1960, 

BREZZI, Paolo: Analisi ed interpretazione del «De Civitate Dei» di Sant' Agostino. 
Col. «Quaderni della Cattedra Agostiniana». Un vol. 126 págs. Tolen- 
tino, 1960. 

PELLEGRINO, Michele.: Problemi vitali nelle «Confessioni» di S. Agostino. 
Col. «Quaderni della Cattedra Agostiniana». Un vol 110 págs. Tolen- 
tino, 1961. 


EDICIONES AGUILAR — Apart. núm. 1 F. D. Madrid 


LEMAITRE, Solange: Ramakrishna y la vitalidad del Hinduismo. Trad. Luis 
Hernández. Col. «Hombres de espíritu». Un vol. 208 págs. Madrid, 1961. 
SANCHEZ GIL M.,S. J.: Deontología de ingenieros y directivos de empresa. 
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282 edición. Col. «Biblioteca de Ciencias Sociales». Un vol, 454 págs. 
Madrid, 1961, : 

SPITZ, René A.: El primer año de vida del niño. (Génesis de las primeras relacio- 
nes objetales). Trad. P. Barceló y Luis Cancela. Col. «Psicología y Educa- 
ción». Un vol. 132 págs. Madrid, 1961. 

CORMAN, Louis: La educación en la confianza. Trad. J-Ant”, Fontanilla. Col. 
«Psicología y Educación». Un vol. 170 págs. Madrid, 1961. 


EDITORIAL LIBRERIA RELIGIOSA Aviñó, 20. Barcelona-2 
ROMANI, Juan, S. J.: Joven. .. tu ideal: ¡Cristo!, (Breves meditaciones para jó- 
venes) 3* edición. Un vo!. 724 págs. Barcelona, 1958. 
PLUS, Raúl, S. J.: La locura de la Cruz. Trad. Dr. D. Emilio Sanz, Un vol. 243 
pá . Barcelona, 1961. 


EDITORIAL SAL TERRA Apart. 77. Santander 


'ALLAS, Pedro, S. J.: Ejercicios anuales. (Para uso de Sacerdotes, Religiosos, 
y Seglares selectos). Un vol. 682 pá gs. Santander, 1961. 
CARPENTIER, René, S. J.: Vida y Estados de Perfección. Trad. Jesús Martínez 
Cajal, S. J. Un vol. 410 págs. Santander, 1961. 


EDITORIAL HERDER — Avda. J-Ant”., 591. Barcelona-7 


HERTLING, Ludwig: Historia de la Iglesia. Trad. de la 3? ed, alemana por Eduar- 
do Valentí Un vol. 556 págs. Barcelona, 1961, 

PARENTE, Pietro: La Psicología de Cristo. Trad. Joaquín Blázquez, Pbro. Col. 
«Pequeña Biblioteca Herder». Un vol. 66 págs. Barcelona, 1961, 

STAUDINGER, Josef:«Sacerdocio Santo» (Meditaciones y lecturas para sacerdo- 
tes). Trad. José Luis Sánchez García, Un vol. 407 págs. Barcelona, 1961. 


LES ÉDITIONS OUVRIERES — 12, avenue Sceur Rosalie, Paris (13) 
CANTINAT, Jean, C. M: La Pedagogie du Christ. Col. «Sacerdoce et Laicat». 
Un vol. 144 págs. Paris, 1961. 
MOSSAND, M. J, et Guinet, G.: Profils de prétres d'aujourd'hui. Col. «Église 
et Monde ouvrier». Un vol. 208 págs. Paris, 1961. 


ÉDITIONS BERNARD GRASSET 
GT, rue des Saints Péres. Paris (6) 


DE BÉRULLE, Cardinal Pierre: Les Mystéres de Marie. (Vie de Jesus-Élévations 
Euvres de Piété). Col. «Lettres chrétiennes». Un vol, 272 págs. Paris, 1961 

HOLSTEIN, Henri, S, J.: La Tradition dans l' Église. Col. «Église ettemps pré- 
sent», Un vol. 104 págs. Paris, 1969, 


EDITORIAL LITURGICA ESPAÑOLA S. A. 


Avda. J-Ant”., 581. Barcelona, 11 
RAFFA, Vincenzo: La liturgia del Breviario, Trad. Camilo Sánchez, Pbro. Col. 
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«Biblioteca de Ciencias Religiosas, Sec. II: Liturgia». Un vol. 378 págs. 
Barcelona, 1961. 

MASI, R.- ALESSANDRI, M.: Religión, Ciencia y Filosofía. Trad. Fermín de Ur- 
meneta. Col. «Biblioteca de Ciencias Religiosas. Sec, VII: Filosofía y Li- 
teratura». Un vol. 318 págs. Barcelona, 1961. 


EDIZIONI «LA VERNA» Santuario della Verna. Arezzo (Italia) 


BONAVENTURA, S,: Itinerario della mente in Dio. Collana L'Abete. Un vol. 
160 págs. Arezzo, 1960, 


VERLAG KARL ALBER 
Hermann-Herder-Strasse 4. Freiburg in Breisgau 
KÓRNER, Franz: Das Sein und der Mensch. (Die existenzielle Seinsentdeckung 


des jungen Augustin). Col. «SYMPOSION Philosophische Schriftenreihe». 
Un vol. XXVI-257 págs. Freiburg / Miinchen, 1959. 


AUGUSTINUS VERLAG — Grabenberg, 13*. Wiirzburg 


VAN LUIJK, P. Benignus, O.E.S. A.: Der Augustiner- Eremit Agostino Gioia 
1695-1751. (Ordensgeneral und Visitator Apostolicus). Col. «Cassiciacum». 
Un vol. XVI-127 págs. Wiirzburg, 1959. 


VERLAG HERDER — Wollzeile 33, Wien 


HOLL, Adolf: Augustinus Bergpredigtexegese (nach seinem frúhwerk «De Sermo- 
ne Domini in Monte» libri duo). Un vol. 74 págs. Wien, 1960, 


Societá Editrice VITA E PENSIERO 
Piazza S. Ambrogio, 9. Milano 


GEMELLI, Agostino, francescano: Studio e vita interiore. Un vol. 142 págs. 
Milano, 1960, 


FACULTAS THEOLOGICA O.C.D. PiazzaS.Pancrazio,5A. Roma 


S. TERESIA A JESU INFANTE, Robertus a, O. C.D.: De inhabitatione SS. Tri- 
nitatis. (Doctrina S. Tomz in scripto super Sententiis). Col. «Biblioteca 
Carmelítica». Un vol. 328 págs. Roma, 1961. ; 


EDITORIAL ANGELES DELAS MISIONES — Bérriz (Vizcaya) 


LOPETEGUI, León, S. J.: El Concilio Vaticano Primero y la unión de los Orien- 
tales. (Ambiente - Intentos - Resultados). Col. «Bérriz». Un vol. 94 págs. 
Bérriz, 1961. 


EURAMERICA S. A. Mateo Inurria, 15. Madrid—16 


VILLARDEFRANCOS, M?. Luisa: La oscura lucha contra mí mismo. Col. «In- 
quietud». Un vol, 232 págs. Madrid, 1958. 
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Ediciones RELIGION Y CULTURA. Columela, 12. Madrid 
MANKELIUNAS, Mateo: Psicología de la Religiosidad. Col. «Biblioteca Psicoló- 
gica del Director Espiritual». Un vol. 528 págs. Madrid, 1961. 


LE ÉDITIONS DU CERF 29, Boulevard Latour-Mauburg. Paris 7 


SCHILLEBEECKX,E, O. P.: Le Christ, sacrement de la rencontre de Dieu. (Étude 
théologique du Salut par les sacrements). Trad. du néerlandais par 
A. Kerkvoorde, O. S. B. Col. «Lex orandi, Colletion du Centre de Pasto- 
ral Liturgique». Un vol. 270 págs. París, 1960. 


Ediciones EUGENIO SUBIRANA, $. A. 
Puerta Ferrisa, 14 entlo. Apart. 197. Barcelona-2 


OURSLER ARMSTRONG, April: Estampas de la vida de Jesús. Trad. E. de Ba- 
randica. Un vol. 2559 págs. Barcelona, 1960. 


EDICIONES MAROVA — Serrano, 28. Madrid»1 


FLORISTAN SAMANES, Casiano: La Parroquia, Comunidad Eucarística. (Ensayo 
de Teología Pastoral de la Parroquia). Col. «Christus Pastor». Un vol- 
224 págs. Madrid, 1961. 


BORLA EDITORE — Via Andorno, 31. Torino (726) 


CAFFAREL, H. - PONS, R. - DEVIS, M. - CARRÉ, A.M, - LIÉGÉ, P. - RETIF, A. 
LOCHET, L. - JUGLAR, J. - CHÉRY, H. - HENRY, A.:í L'uomo di Dio. 
Trad. A. Miancotti y P. Gribaudi. Collana Convergenze. Un vol. 242 
págs. Torino, 1959. 


LA VIE AUGUSTINIENNE 8, rue Francois l. Paris, VIII 


SAGE, A., A.A.: La Regle de Saint Augustin. (Comentée par ses écrits). Un vol- 
280 págs. Paris, 1961. 


SOCIEDAD DE EDUCACION ATENAS, S. A. 
Apart. 10906. Mayor, 81. Madrid » 13 


ESTEBAN Y ROMERO, Andrés Avelino: Juan XIII y las Iglesias Ortodoxas. 
Col. «Manuales del Pensamiento Católico», Un vol. 311 págs. Madrid, 1961. 


ESCELICER Héroes del 10 de Agosto, 6. Madrid 


ELIZAGARAY, María Josefa: La caída de los luceros. (Cartas a un espíritu vaci- 
lante). Un vol, 277 págs. Madrid, 1960. 


REVISTA DE OCCIDENTE, S.A. Bárbara de Braganza, 12. Madrid-4 


LAIN ENTRALGO, Pedro: Teoría y realidad del otro. (1: El otro como otro yo. 
Nosotros, tú y yo. Il: otredad y projimidad). Dos vols. 375 y 358 págs. 
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respectivamente. Madrid, 1961 — Consejo Superior Investigaciones Cien- 
tíficas. Vitrubio, 16. Madrid. 

BORGES, Pedro, O. F. M.: Métodos Misionales en la Cristianización de América. 
Siglo XVI. Col. «Biblioteca Missionalia Hispanica». Un vol. 573 págs. 
Madrid, 1960. 


EDICIONES DINOR, S.L. Zubieta, 38. San Sebastián 


ZUNDEL, Mauricio: ¿Creéis en el hombre?. Trad. Fernando Calvo Gutiérrez 
Col. «Prisma». Un vol. 175 págs. San Sebastián, 1962, 


BEAUCHESNE ET SES FILS - Rue de Rennes, 117 Paris 43 
Dictionnaire de Spiritualité. Fascicules XXX-XXXI-XXXII. Paris, 1961. 
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ARTICULOS 
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Niño, P,Andrés G, O.S. A.:El P. Dámaso M. Vélez, poeta mís- 


tico de la Escuela Agustiniana. Ñ 203-209 
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